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PRESENTACION 

Pese a la crisis económica y a la mcomprensión de parte de algunos 
sectores de la población, el lOA, Centro Regional de investigación, continúa 
realizando un silencioso, constante y fructuoso estudio de los múltiples 
problemas que atañe al hombre ecuatoriano .  Notables antropólogos e 
investigadores nacionales y extranjeros se han sumado en esta tarea, tratando 
de conjugar la realidad pretérita con la actual para un convivir más humano. 

El lOA no es una entidad ejecutora del desarrollo de la comunidad, 
pero los resultados de sus investigaciones pueden y deben ser aprovechados 
por las personas e instituciones encargadas de tomar decisiones públicas. 

Por ejemplo, los. trabajos pioneros efectuados por el lOA en la sierra, 
respeto a estudios de aereofotointerpretación para la localización de 
evidencias arqueológicas de montículos artificiales o tolas, fortalezas o 
p ucaráes, plantas circulares de vivienda o bohíos, etc. (Cfr. Plaza 1977a; 
1977b; 1 98 1) más los de la ORSTOM, MAG y B anco Central (Cfr. Gondard 
y López 1 983) constituyen el punto de partida para el desarrollo de temas 
específicos de investigación arqueológica, a corto, mediano y largo plazo; y, 
sobre todo, facilitan la realización del inventario del p atrimonio 
arqueológico, a fin de adoptar los mecanismos más idóneos para su 
conservación y valorización. Sin embargo, poco o nada se hace al respecto. 
Justificamos siempre nuestra desidia aludiendo déficit económico, escasez de 
recursos humanos calificados, e tc.,  pero, en el fondo lo que hay es 
insuficiencia de ideas y de decisión; para mucha gente, estas cosas importan 
muy poco. 

Sobre la problemática socio-económica y técnica de la artesanía, 
especialmente de lmbabura, se ha discutido hasta el cansancio (J aramillo 
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198 1 a 1989). En la práctica, poco se hace en beneficio del verdadero 
artesano, por rescatar y valorar determinadas artesanías tradicionales en 
peligro de extinción, por orientar el comercio, por ecuatorianizar la  
producción. La  artesanía nacional se  ha adulterado tanto, principalmente en 
lo que a tej idos se refiere, que por "salvar" el mercado se ha menoscabado la 
tradición y se ha expropiado al pueblo ecuatoriano de su memoria histórica. 

Y qué decir, del esfuerzo orientado a lograr una convivencia 
armónica entre los diferentes grupos humanos que conforman nuestra 
sociedad . La voluntad por destruir un racismo solapado o/y un etnocentrismo 
de souveni r .  Los estereotipos etno-socio-psicológicos que nos cuesta 
suprimir. Y, para colmo de males, las sectas religiosas que han invadido 
Latinoamérica pretenden salvamos como los misioneros que vinieron hace 
500 años. En la práctica " ... están destruyendo todo lo que nuestros padres 
nos han enseñado, ya que nos hacen avergonzar de nuestra propia 
cultura . . . porque ellos envenenan la sangre de nuestros hijos y hermanos." 
"El antagonismo existente entre clases y razas es eliminado por completo y la 
solución de los conflictos terrenales se proyecta en el más allá". 

Cuán distinta sería nuestra realidad, si no eludiéramos la lección y las 
enseñanzas de la historia. 

José Echeverría A. 



Horaclo Larraln Barros 
(Director Científico de Investigaciones 

.deiiOA-1977) 

·METODOS DE INVESTIGACION EN 
ANT�OPOLOGIA CULTURAL 

APLICADA 

1. Antecedentes Generales 

1.1. El objetivo de esta conferencia 
es ofrecer algu nas ideas acerca del 
modo como un equipo de investigación ,  
d i rig ido por un  antropólogo cultural, en­
foca una investigación. Como veremos, 
el tema rebasa el texto señalado para 
esta Conferencia, por cuanto el estudio 
necesita una investigación,en el área de 
la ecología, de la geografía regional, de 
la .climatología, de la biogeografía, de la 
demografía, a la vez . que necesita los 
aportes de la arqueología regional y de 
la etnohistoria y etnografía local. 

1.2. Part imos de la base, de que la 
naturaleza const ituye un sist�ma bien 
estructu rado de elem entos que la for-
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man.  Desde el punto de vista fís ico , e l  
habitat, o sea e l  l ugar  escogido por  una 
comun idad ,  u na t r ibu ,  o un seño río 
i nd ígena de la  antigüedad, o un pueblo 
del presente,  está conformado funda­
mentalmente por las geo formas (o for­
mas de l  paisaje: orog rafía, topografía, 
geomorfolog ía y su  base en la geolog ía 
estructu ral y local ) ,  las hidroformas (red 
hidrog ráfica que como una malla, disec­
ta el paisaje, forma los acu íferos tanto 
superficiales como subterráneos, confor­
ma los cue rpos de agua ( lag un as, la­
gos) , y d rema las regiones hacia ríos 
mayo res que conducen ,  f ina lmente, al 
océano, y las cli moformas (variables que 
const ituyen e l  c l ima ,  tanto reg ional  o 
'macrocl ima' como local 'microc l ima'). 
Geoformas, h id roformas y c l imoformas, 
determinan la presencia y est ructuración 
f ís ica del paisaje (Landscape) sin vida. A 
esto debemos agre-gar las b io for mas 
constitu idas por la flora, y la  fauna. 

1 .3 .  Flora y fau�a. conforman e l  
b iome que  s.e as iente � n  u n  paisaje 

· f ís ico determinado, se adapta a sus exi­
g encias, y lo va t ransfo rr'!lando en un 
pa isaje vivo, d in ámico . Dentro de  esta 
fauna, podemos conside rar al hombre, 
en  este caso, como un agente más del 
bio me, un o rganismo, que, al i_g ual que 
p lanta� y an imales ,  constituye asocia­
ciónes. 

1 .4. Pero a diferencia de  las asocia­
ciones vegetales y animales que estu­
d ia, respectivamente la ecolog ía vegetal 
y an ima l ,  l as asociac iones humanas,  
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además de sér formas·dependientes, e n  
muchas formas y sentidos, de l  habitat o 
medio ,  son agentes transformadores dei  
paisaje. E l  hombre transforma e l  paisaje 
en e l  que le  toca (o donde el ig ió} v ivi r ,  
para adaptar lo a sus n eces idades 
básicas. 

1 .5 .  Se produce aqu í  üna interrela­
ción hombre-paisaje qu� ni se explica y 
so l uc iona med iante un dete rm in ismo 
ambiental (que procura explicar al hom­
bre y a su actividad , como resultado de 
una presión�y exigencia de l  medio), n i  
tampoco mediante un  posibi l ismo (qu� 
da excesivo re l ieve a la l ibertad h umana 
frente a los cond icionam ientos del me­
dio) .  D iversos estudios que se han preo­
cupado de este t ipo de interacción ,  indi� 
can que tenemos que hablar de una In­
ter acción hombre-ambiente ,  s in  pre­
tender buscar prioridades en_ e l  campo 
de influencia. Existe u na mutua depen­
dencia, una mutua t ransformación, en  e i  
fondo, una verdadera s imbiosis, fruto de  
la cua l  es  la adaptación humana a l  me­
dio concreto. 

1 .6. Esta i nte rre lac ión hombre­
paisaje ,  se rá de  m uy diferente g rado 
según el tipo de comunidad humana de  
que se trate. Las asociaciones o comu;. 
n idadas humanas ,  pueden d ivid i rse ,  
grosso modo en comunidades simples y 
com un idades complejas .  Esta s impl ici­
dad o complej idad, dependen del g rado 
de cu ltu ra o civi l ización a lcanzada,  y 
está cond icionada  en  g ran med ida ,' 
como lo han demostrado Carneiro y Ste-: 



venson (para América y Africa, respec­
t ivamente) por el c rec imie nto d e­
mográfico alcanzado por el grupo. 

Así ,  en  las com un idades o g rupos de 
u na econo m ía de caza y recolección 
(economía de subsistencia) los g rupos 
poseen u na  tecnolog ía solo apta para 
coger  los e lementos bás icos para s u  
subsistencia, pero n o  l legan a mod if icar 
el paisaje . -Estas com un idades, s ue len 
viv i r  en equi l ibrio ecológ ico notable con 
el med io. Con el surg imiento de la agri­
cultura, v iene una .modif icación del pai­
saje (preparación de campos de cu lt ivo, 
aducción de agua, necesid ad de en ri­
quecer los sue los etc. ) y ,  para el lo,  se 
hace indispensable una transformación 
paulat ina de la tecno log ía para realizar­
lo. El i ncremento del excedente de pro-. 
ducción hace que la econom ía, i n icial­
mente también de subs istencia en e l  
plano agrícola) , vaya · transformándose 
en u na economía que da excedentes. 
Este proceso , que ha s ido l lamado por 
Gordon Ch ilde la revo lución neoHt ica, 
trae consigo un rápido incremento de la 
población, la  creación de las primeras 
u rbes, y ,  con ella, e l  nacim iento de las 
formas e levadas de civi l ización ( escritu­
ra ,  calendario, u rbanismo, estratig rafía 
social , control pol ítico y social , ciencias­
basadas en la observación ,  jerarquía re­
l ig iosa y cu lto desarro llado, expansión 
pol ítica, m i l itarismo etc.) .  Y aqu í  ya esta­
mos en una sociedad -compleja que,  con 
el adven imiento de la revolución indus­
t rial , aceleró el proceso de concentra­
ción urbana, d iferenciación social 'i con� 
fl ictos sociales . 

2. El o bjet ivo d e  la antro po logfa 
cultural. 

/ 

2. 1 .  Ya hemos ins inuado que la an-
t ropolog ía cultu ral qu ie re estud iar  a la 
comunidad humana en todo lo que esta 
t iene de  'cu ltu ra' , esto es,  de  supra­
biológico,  o como decía White, de super­
orgánico.  La 'cu lt u ra', pues, es todo lo 
que el hombre como comun idad e labora 
en forma de patrones de conducta so­
cia l, por sobre lo ofrecido f ís icamente 
por su med io o habitat o, dicho en otros 
términos, es la 'respuesta' que la comu­
n idad encuentra a los desaf íos impues­
tos por el medio . . . 

2.2. De aqu í  se s igue, que la verda­
dera antropología cu ltural, debe ser eco­
logía cultural , tomando muy en cuenta, a 
cada paso , dos polos de estudio: a) el 
impacto que . e l  m edio (s i lvestre o ya 
transformado) realiza sobre la comun i ­
dad humana, y b) e l  impacto que la co­
mun idad , está ejerciendo sobre el medio 
fís ico o biótico no humano._ 

2.3. Tomamos aqu í 'antropología cul­
tu ral' en  s u  sentido amplio: estud ios de 
los patrones de  conducta o de respues­
ta, tanto en e l  plcmo social (relaciones 
sociales) como en  e l  plano cultu ra:! (ele­
mentos mater iales y espi r ituales de la 

· cu lt u ra). Creo-perfectamente inút i l ,  e in­
cluso dañ ino para e l  verdadero anál is is 
antropológ ico,  d iferenciar entre ambos 
aspectos (social y cu ltu ra l ) ,  d icotom ía 
que nos l leva :aún más lejos de la real i-

. dad ,  que es ·s iempre totalizadora. 
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2.4. Aunque lo 'cultu ral' sea supe r­

o rgán ico e n  el sent ido de  Kroeber y 
White, no es, por e�o. -téngase bien en 
cuenta- a-orgánico. Es decir, la cultura 
no es una p intura que se aplica a un ob­
jeto de cerámica, no mod if icando en ab­
soluto estructura, forma y disposición in­
terna, sino es como un  árbol o u n  planta 
que a) no puede vivi r sino en ese medio; 
b) que modif ica el medio en que vive; e) 
que recibe el aporte del medio. 

2.5. En este enfoque ecológico de la 
antropolog ía, ciencias como la ge.olog ía, 
g eo morfología, edafología, g eog raf ía 
f ís ica y regional, a igual que la botán ica 
zoolog ía (paleobotánica, paleozoolog ía) , 
palinolog ía (estud io del  polen) ,  adquie­
ren una importancia decis iva. 

3. Las coordenadas básicas en la in­
vestigación antropológ�ltural 

3.1. Cuando Gordon Childe ,  el g ran 
arqueólogo británico, estudia los rasgos 
en u na cu ltu ra arqueológica, señala tres 
e lementos básicos para su estudio, que 
l lama coordenadas es decir, son las 
líneas m aestras que 's itúan' ese rasgo o 
esa 'cu lt u ra arqueológica'. Estas son las 
coordenadas cronológ icas (para situar 
en e l  t iempo y saber cuándo fue hecho); 
la coordenada  f uncional  (para saber  
para qué servía o para qué fue hecho en  
la  com unidad )  y la  coo rdenada  co­
rológica: (que  nos muestra en qué con­
texto o asociación se encue nt ra, es de­
cir, e ntre qué otros elementos culturales 
se encuentra de o rd inario). A estas t res 
coordenadas, hay que agregar una cuar-

14 

ta ,  imp resci nd ib le  e n  esta VISIO n 
ecológica: la coordenada eco lógica que 
cons iste e n  saber cuál es la relación 
íntima con e l  ambiente f ís ico-biótico, 
con el cual se encuentra -como elemen­
to de un  sistema más ampl io, en  interre­
lación constante. 

3.2. Estud iar una  comunidad viva, u n  
grupo ind ígena, n o  e s  m uy diferente que 
estudiar una  'cultu ra' en el sentido de  un  
'pueblo arquelógico que presenta u n  sis­
tema de vida peculiar y propio, diferen­
ciable del de otros g rupos vecinos o leja­
nos. Al hal larnos ante una  com unidad : 
Peguche, Agato, San Pablo, Cotacachi, 
el antropólogo cu ltu ral · sit uado en l a  
perspectiva q u e  h e  señalado, debe pre­
guntarse varias cOsas: 

a) en qué medio físico ambienta l  vive 
l a  com u nid ad . Es l a  coorde n a d a  
ecológica, a l a  q u e  me refería; 

b) cuál ha sido la 'historia' de esa co­
m u nidad, o dicho en otros términos, 
como se . ha ido ·adaptando; a través del 
t iempo, a vivir en ese lugar. Es la coor­
denada cronólogica q u e  h ace com ­
·pre nder  las raíces de cada com unidad, 
· as í como sus expresiones, a través de l  
tiempo. 

e) cómo se estructu ra, vive su vida, 
se constituye en  c�munidad. Es la coor­
denada funcional .  Nos e nseña ver por 
qué es una comun idad (y no varias) ; por 
qué se d iferencia de otras; por qué es 
capaz de funcionar o actuar como comu­
nipad, en  qué sentido lo es plenam�nte, 



o no lo es. Cuáles son las instituciones, 
nexos , elementos integrados que posee 
(es un  elemento típicamente de anál isis 
social, pero no sociológico). 

d) en qué contexto cu ltu ral v ive: es 
decir, qué e lementos constituyen esa co­
mun idad,  cuáles son sus rasgos cu ltu­
rales, cómo se relacionan éstos entre sí, 
qué g randes sub-sistemas conforman 
esa 'cu ltura', en  lo re lig ioso, artístico, so­
cial, económico, político, tecnológ ico. Es 
la coordenada corológ ica, que hemos ci­
tado. E lla describe la conexión que exis­
te ent re los rasgos, tomandos ais lada­
mente, en u na  cultu ra. Es la que des­
cribe de  qué manera se engranan las di­
ve rsas piezas del re loj , ·para que fun ­
c ione  como reloj. Es la que describe 
cómo se asocian los rasgos entre sí, su 
jerarqu ía interna. 

3.3. Es evidente que el i nvestigador 
podría tomar tan solo una de d ichas 

coordenadas: v. g r . la crono lóg ica, y 
describ i rnos d iacrón icamente, a través 
del t iempo, la vida de d icha comun idad .  
Es  un  estudio etnoh istórico o etnogeo­
g ráfico, según e l  acento se ponga en los 
g randes procesos de cambio ope rados 
en la comun idad ,  o en la forma como e l  
paisaje se fue modificando, enriquecien­
do o empobreciendo, en e l  transcu rso de 
la vida de  d icha comun idad y por efecto 
de el la. También se puede hacer un es­
tudio descript ivo de una  comun idad ver 
e l  estud io de Peguche de  la D ra.  Par­
sons. Y, en este caso , prácticamente se 
tomar ía la coorde nada co ro lóg ica.  
Puede ot ro estudio, analizar solamente 
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la estructura de u na determinada socie-
dad ,  en el d ía de hoy: y e ntonces se 
estaría apl icando solo la coordenada 
funcional. 

3.4. Muchos estud ios han s ido real i­
zados · en esta p e rspect iva .  Cas i  
d iríamos, la g ran mayoría de e llos. 

3.5. Si b ien es cierto que tales estu­
d ios suelen estar preced idos por .uno o 

. dos capítu los ded icados a anal izar e l  
medio ambiental, y ,  no pocas veces, se 
incluye un  capítu lo sobre la h istoria del 
g rupo en  estud io, de  hecho e l  g rueso de 
la invest igación  se centra en e l  análisis 
de  una sola coordenada. 

3.6. La razón de esta un i lateralidad 
de tales estud ios antropológ icos, ha de  
buscarse, ante todo, a )  en la  d ificultad de  
realizar un  estud io integral de  u na reali­
dad cu ltural, bajo e l  prisma de las cuat ro 
coordenadas; y b) en  la novedad del en­
foque ecológ ico, que ha señalado la im­
portancia señera de  ecosistema en  la in­
te lección de cualqu ie r  s istema biótico , 
sea f lor íst ico , faun ístico o humano. Este 
interés por lo ecológ ico -m uchas veces, 
solo en forma negativa, estud iado desde 
el ángu lo de l  desequ i l ibr io ecológ ico 
('po llution' o 'contam inación ambiental') 
ha  hecho comprende r  el porqué  de l  
hombre, l a  planta o e l  an imal, t ienen que 
l legar a formas concretas de  'coexis­
tencia pacífica' o 'equ il ibrio biológ ico', si 
se qu ie re l legar a formar un paisaje 
geográfico y cultu ral plenamente 'huma-

. no ; es decir, apto para que la human idad 
v iva mejor y más plenamente en canso-

15 



nancia con la naturaleza que le n utre ,  y 
con los demás hombres. El reciente 
i nterés en  lo eco lóg ico, ha dejado, e n  
m uchos estud ios más ant iguos,  este 
aspecto bastante de  lado. b) Hay,  cono todo, una  tercera razón ,  que considero 
importante en esta posterg ación de l  
e nfoque g lobal :  los  estud ios antropo­
lógicos, muchas veces, han pecado de 
desh u m an ización .  Me expl ico .  En la 
perspectiva g lobal que estamos preco­
n izando aquí ,  e l  estud io de u na  com u­
n idad h umana ,  para que pueda real­
mente aportar una respuesta acerca del  
cómo y de l  porqué, y para poder dar 
a lguna luz acerca del  cómo será e l  futu ro 
de ·d icha población,  t iene que t ratar de 
tomar en  consideración las cuatro coor­
denadas que hemos nombrado. Por más 
profunda, analítica y minuciosa que sea 
l a  descripción de  u na com u n idad, s i  
d esconoce el impacto de de su 'h istoria' 
local ,  si no toma  e n  cuenta su raíz 
h istór ica, t end rá que  ser ,  n ecesa­
riamente, manca y coja. 

Esa deshuman ización -tanto m ás 
pecaminosa en  nosot ros ant ropólogos 
que nos preciamos de estudiar a l  'hom­
bre' total- es también producto de la pre­
m u ra eón que se real izan m uchos estu­
d ios, hechos ún icamente para presentar 
una Tesis de Maestda; de. Licenciatura o 

·de  Doctorado, sin n inguna vinculación (o 
·escasa) con  e l  ·deven i r  h istó rico , 
�geográfico, ·social o cultural, de . la comu­
·n idad en cuestión. ·Tales estudios, mu­
·ch as veces ,  incompletos o espacial­
mente demas iados lim itados, pu esto 

16 

que,  en  ocasiones, ocu ltan mas que 
poner  de  rel ieve, los problemas reales 
de u na com u n idad , f rente a s u  
supervivencia futura como tal. 

3.7 Abocarse a un estud io i ntegral 
que reúna  en sí las cuatro coordenadas 
básicas que hemos señalado, supone a) 
contar con u n  personal plenamente con­
vencido de la bondad de este enfoque ,  
y de su necesidad ; y b)  elaborar u n  pro­
grama de t rabajo i nterd iscipl inario en el 
que estén plenamente especificados los 
objetivos a lud idos, las metas a corto y 
largo plazo, la metodolog ía a segu i r  así 
como los mecanismos para lograrlo; 

3.8. Es evidente que un i ndividuo a­
is lado, un investigador, por más que reú­
na cond iciones personales eximias, j�­
más pod ría estar en condiciones de a­
frontar solo, un desafío de esta naturale­
za; estudiar a un g rupo de comun idades 
humanas, en el t iempo y en el espacio, 
i ntegrando las coordenadas fundamen­
tales , hemos enunciado para obtener  
una  ·respuesta no sólo acerca d e  qué 
han s ido en  e l  pasado, y cómo se han 
estructurado hasta el presente y cómo 
han s ufrido e l  i mpacto de la transforma­
ción ambiental ,  s ino también -ojalá- de 
qué modo t ienen que preven i rse para e l  
f utu ro para pasar a ser agentes activos 
.de su futuro próximo ,  no solo -como 
ocurre s iempre- ·espectadores pasivos y 
·pusi lán imes de lo que acontece a s u  al­
rededor. Solo un Inst ituto que tenga m uy 
c laros estos principios y que planifique a 
largo plazo, podrá responder, en alguna 
medida, a estos requerimientos . 



4. Algunos ejemplos significativos 

4 . 1 . Resu lta d if íci l hablar en abstrae- · 

to, s in bajar al terreno de las real idades 
concretas de  la  i nvest igación. Me pro­
pongo i nd icar, en un tema concreto , 
cómo todas las coordenadas ind icadas 

· pueden ser estudiadas en un trabajo de 
conjunto. Me referiré , a t ítu lo de ejemplo, 
a una experiencia real izada en mi  patria 
Chi le, y propondré algunas referencias a 
la zona de lmbabura, examinado, hasta 
donde sea pos ible, cómo se podría pro­
ceder aquí. 

4.2. La investigación a la que me voy 
a referir ,  no tuvo, en u n  principio, un ob­
jetivo total izador, como el propuesto en 
n uestro modelo. Se part ió de un  proble­
ma � uy concreto, y de origen histórico: 
u n  p lano d e  1 765 : rea l izado po r e l  
cartóg rado Anton io O'Br ien ,  describía la 
Pampa de  Tamaruga l ,  en  una notab l e  
real ización cartog ráfica. En  este plano, 
se señalaba la existencia, en  pleno de­
s ierto actual ,  de antig uas chacras de cul­
t ivo. E l  primer objetivo fue geog ráfico y 
arqueo lóg ico: ¿ex iste aún  hue l las de 
tales campos de cu ltivo? ¿Dónde están? 
¿Qué extensión tienen? ¿Podrían reuti l i­
zarse con f i nes ag rícolas? ¿Qué an:­
t ig üedad t ienen? ¿Desde cuándo están 
abandonadas?. 

4.3. La investigación ,  que en  un pr in­
cipio necesitaba de un g eógrafo y de un 
arqueólogo, derivó en  un Prog rama m ul­
t idiscip l i nario, en equ ipo.  En efecto , el 
recorrido de campo ,  comprobó la exis­
tencia de tales antig uas chacras en el 

desierto más abso l uto . E l  geógrafo ero­
qu izá las chacras y s us d imens iones 
aproximadas y e l  arqueólogo h izo un  re­
corrido y algunos sondeos, encontrando 
cerám ica indígena y ot ros restos cu ltu­
rales que re lacionaban esas chacras con 
una ocupación ind ígena de la zona (pue­
b los}, aún antes de la dominación incai­
ca. Pero surg ieron muchos interrogantes 
que obl igaron a ampl iar e l  tema de estu­
dio y exig ieron la cooperación de  otros 
especial istas. 

4.4. Por parte de l  geógrafo, se vio l a  
necesidad de recurri r a )  a un  topóg rafo 
para poder real izar un levantamiento to­
pográfico del área ocupada; b) a un foto­
intérprete ,  para apreciar, a través de l as 
fotos aéreas, tanto la extensión ,  como 
las caracter íst icas de los s u e los de l  
área, la presencia de cauces, geoformas 
diferentes , erosión ,  etc. e) a un ingeniero 
agrónomo, .experto en sue los para poder 
rea l izar cal icatas para estudio de l  sue lo 
que perm itie ran d iagnosticar sobre l as 
posibi l idades de reut i l izar d ichos sue los 
y sabe r de sus características básicas ; 
d) a u n  geó logo experto en agu as sub­
terráneas (h id rogeólogo ), para · estudiar 
las cal idades de las aguas obten idas de  
pozos, los s it ios donde había .posibi l idad 
de realizar perforaciones ;  la profundidad 
relativas del  agua etc. 

Por p arte de l  a rqueólogo, s u rg ieron 
varias i ncógn itas : ¿ hay antecede ntes 
colon ia les ,  anteriores o posteriores a l  
P lano de O'Brien en la  zona? ¿Cuál es la 
profundidad de la ocupación humana del 
sector?. ¿Qué cu ltivos se realizaron  al l í? 
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¿Qué  relación hay ·entre los habitantes 
de este sector y los de la Sierra inmedia­
ta (Pre-cord i l l e ra)? ¿Son  los m ismos? 
¿Son d ife rentes? ¿ En qué  n ú mero 
vivían al l í? ¿ Era el cl ima reinante en esa 
época, igual o d iferente del actual? ¿Por 
qué se produjo e l  despoblam iento de l  
área? ¿Cuándo? 

La respuesta a todos estos i nterro­
gantes, supuso, concretamente, l levar al 
equipo a a) un  h istoriador colon ial ,  que 
se encargara de recopi lar . toda la infor­
mación ,  a part i r  de las primeras enco­
miendas en la zona, y de las Crónicas , y 
re latos de  v iajeros para expl icarse e l  

( fenómeno; b) a u n  ag rónomo experto en  
cu ltígenos y cereales, para que  d ictam)­
nara sobre las especies encontradas en  
la excavación; e) a un  economista ag ra­
rio, para que investigara la potencialidad 
ag rícola de los sectores aledaños, calcu­
lara y anal izara la tenencia de_tie rras por 
parte d e  los ag ricu lto res (tamaños de 
predios, d ist r ibución ,  atom ización en e l  
espacio), y examinara la  movi l idad ,  den­
tro de la  quebrada, de los grupos de t ra­
bajo; las posibi l idades de mercado para 
los productos etc. d)  a un geóg rafo cl i ­
mató logo, para que reun iera todos los 
antecede ntes sobre una posib le varia­
ción cl imát ica en e l  sector ,  mediante 
anál is is de los reg istros pluviométricos , 
de  tempe ratu ra y h umedad ex istentes 
para la zona. e) al m ismo geó logo aludi­
do antes, para que estudiara los efectos 
de los .aluviones en los terrenos bajos de 
la quebrada, as í  como la pos ibi l idad de 
co nstr u i r  emba lses que reg u laran el 
descenso del agua para contro lar la des-
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trucción de terrenos por la eros ión. etc. 

4.5. Para e ntonces, los i nvest iga­
dores, d i rig idos aún por e l  geógrafo hu­
mano,  habían ido juntos a l  terreno varias 
veces, y d iscutido e n  com ú n  l a  pro­
b lemática planteada en el curso de la i n­
vestigación .  Se comprobó entonces, que 
más a l lá del  interés in icial por u n  tema 
específico: ha l lar  las hue l las de cu ltivos, 
descritas en un Plano antiguo, se trataba 
ahora de m ucho m_ás:  t razar u n  g ran 
p lan de  Desarrol lo Regional , de un  área 
de la Pampa de l  Tamarugal ,  en la  cual 
se habían detectado más de 1 0.000 hás .  
de  antig uos campos de  cu lt ivos que ,  
pod rían eventualmente,  ser  reuti l izadas 
en benef icio d irecto de  las c iudades y 
pueb los vecinos.  Para e ntonces ,  s e  
l lamó a un  antropólogo cultu ral , q ue  j un­
to con el geóg rafo humano, s i rvieran de 
Jefes de l  p royecto que  iba tomando 
cue rpo. Es decir ,  e l  tema rebasó ya la 
competencia de l  a rqueó logo, pues se 
hab laba ahora de estudiar una po l ít ica 
de reasentam iento de  grupos humanos 
en la  zona, de t razar s istemas de em­
balses escalonados; e n  la  quebrada,  
para f renar los huaycos (aluviones esti­
vales) , de buscar agua subterránea ha­
ciendo pozos en l ugares aptos ;  de  pro­
ducir a l imentos para u na población d e  
200.000 habitantes (trigo,  cebada, horta­
l izas ,  carne ,  mie l ,  etc. ) 

4.6. Se encargó al antropólogo cultu­
ral que el aborara un  Proyecto, j unto con 
el geóg rafo h umano, para ser  presenta­
do a la Oficina  de Planif icación y Coor­
d inación Reg ional de la Provi ncia. Este 



Proyecto era ya fruto de la experiencia 
de terreno anterior, se  basaba en  varias 
publ icaciones que habían sido hechas 
en 2 n ú m e ros de la Revista "Norte  
Grande". 

4 .  7. La Revista "Norte  G rande" 
acogía todos los t rabajos de  i nvest iga­
ción de los i nvestigadores y pasó a con-

vertirse en el órgano de l  equipo interd is­
c ip l inar io.  Algu nos  t rabajos de este 
equ ipo habían s ido para e ntonces pre­
sentados en  dos Cong resos I nternacio­
nales (Congreso de Zonas Aridas, men­
doza, 1 974 y Congreso de American is­
tas, México ,  1 974) .  (Confe rencia pro­
n unciada en el I nst it uto Otava leño de 
Antropología, 1 1  de  Junio de .1 976). 
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Hernán Jaramlllo Cisneros 
(Directo� Qel Departamento de · 

Artesanías del lOA) 

TECNICAS TEXTILES ARTES ANALES La ocupación artesanal más imper-
EN IMB ABURA tante en lmbabura es la  textil, a la  que se 

dedican numerosos grupos de persona, 
especialmente indígenás, en diveros lu­
gares de la provincia. Este oficio, vigente 
desde la época prehispánica, tuvo conti­
nuidad en la época colonial con el traba­
jo forzado de los indígenas en los 
obrajes. Se m·antiene hasta el presente 
convertido en elemento identificador de 
la región de Otavalo, donde .se encuen­
tra ·él mayor número de pe.rsonas del 
Ecuador dedicadas a la ·producción y co­
mercio de tejidos� 

Para el trabajo textil todavía· se con­
servan técnicas y herramientas de ori­
gen prehispánico y, por supuesto, proce­
so y herramientas introducidas por los 

2.1 



co nqu i stadores cast e l l anos  e n  e l  
período de la  Colonia. Actualmente cier­
tas fases de  la producción se han me­
canizado, con el propósito de satisfacer 
la g ran demanda de  artíc�los texti les de 
parte de consum idores foráneos, por lo 
que poco a poco ha ido cambiando el 
trad icional trabajo artesanal. 

Los estud ios referentes al período 
colon ial ponen m ucho énfasis en la pro­
ducción de los obrajes, cons istente e n  
paños y otros tej idos d e  lana; consum i­
dos en la Audiencia de Qu ito y en los Vi­
rreinatos de Lima y Santa Fe; en cambio, 
se ha dado poca atenCión a los produc­
tores del algodón que servían para pa­
g ar los t r i butos impuestos a los 
i ndígenas, una vez que se había elabo­
rado mantas y otras prendas de vestir; 
se presta menor atención todavía a la 

produc�ión de  f ibra de cabuya , materia 
prima uti l izada. para la e labo ración de  
�og_?S y cordeles,  con los que también 
se pagaba tributos. 

_ El mayor sitio de exhibición y promo­
ción de los tej idos reg ionales, en  la ac­
tual idad ,  constituye el me(cado semanal 
de Otavalo, lugar al que acuden los pro­
ductores dé d iferentes artícu los al igual 
que los compradores de d iversas partes 
del  mundo. En ese lugar se puede apre­
ciar las técn icas, materiales y d iseños 
t radicionales y, de igual manera, la evo­
lución y cambios en las formas de pro­
ducción. 
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Las materias primas 

En lmbabura se han empleado, trad i­
cionalmente, las fibras de algodón ,  lana 
y cabuya para· la elaboración de  tejidos. 
Desde la década de los 60 se introdujo al 
mercado una f ibra de origen qu ím ico -el 
orlón- que ha reemplazado a la lana y se 
ha convert ido en la principal materi a  pri-
ma util izada en la reg ión. 

· 

El algodón (Gossypium peruvianuni 
Cav.) se lo ut i l izó desde épocas pre­
h ispán icas, se cu ltivó en Cahuasqu í, l n ­
tag , Sal inas, Tumbabiro, U rcuqu í. En e l  
valle de l  Chota se lo  obten ía hasta unos 
años atrás ; aho ra ha desaparecido y 
solo se observan unas cuantas plantas 

· como recuerdo del pasado. 

Sobre el algodón ,  en 1789, d ice e l  
padre V e l  asco (1977:1 09): 

"En cl imas ben ig nos , como e l  d e  
lbarra, l a  planta e s  mediana, pero d a  
e l  algodón más fino, y apetecido para 
los h i l ados. E n  los ca l ientes ,  y 
h ú m edos , s e  vue l ven  á rbo l es 
g randes , y dan capu l los d isfo rmes 
de l  agodón menos f ino. El  m ás 
común ,  y general , es blanco. Hay 
otro pardo atabacado, y otro morado 
obscuro,  que es más raro". 

Posteriormente , Vi l lavicencio (1858: 
303), ·se refiere al cultivo de  esta fibra en  
los valles calientes de  la j u risdicción de  
lbarra, cuando menciona que "se cose­
cha para esportarlo". 

E l  t rabajo con algodón fue  m uy im­
portante en la provi�cia de lmbabura,_ es-



pecialmente en la ju risd icción de Otava­
lo; los tributos impuestos a· los ind ígenas 
de  esta reg ión,  en los primeros años de 
la Co lon ia; en  'g ran parte- se relaciona­
ban con prendas de algodón .  En Espino­
za Soriano (1988, 11:54-56), encontra­
mos las sigu ientes referencias:  

"La tasa t ributaria de los otavaleños 
expedida por encargo de La Gasea, 
fue datada en �ima el 8 de ju l io de 
1551. Part icu lar iza las s ig u ientes 
cantidades anuales: 
2) Trescientos t re inta vestidos de al­
godón para mujer, es decir  anaco, y 
llicl la. Los primeros de  dos varas de  
largo por .otras dos de qncho. Y las 
segundas, ·de vara y med ia por lado . . 

3) Seis sobremesas de tres por dos 
varas. Seis toldos med ianos. Seis 
co lchones de algodón .  Cien ·ovil los 
de h ilo de la misrria f ibra para pabi lo, 
con un  peso de una l ibra cada uno� 
6) Doce arrobas de cabuya para hi lar 
(pita) y otras d_oce pa�a sogas y _cor­
deles 'de la manera que el encamen-

. de ro qu is iere'. · · · . . 

· 

En 1552, a pedido del encomendero . 
Rod rigo de Salazar, se aumentaron 
los tributos así: . 
2) Cuatrocientos cuarenta vest idos· 
de anacos y ll icllas , pues cogían gran 
cantidad de · algodón en sus tierras. 
3) D iez toldos, d iez colchones,  d iez 
sobremesas, c iento sesenta ovill os 
de algodón de a l ibra cada uno. 
9) Cuarenticuatro arrobas de-cabuya, 

. la m itad h ilado y la otra sin h_i lar." 

La lana, introducida en América por 
los conqu istadores españoles, ocupó un  
l ugar importante como materia pr ima 
para el trabajo en los obrajes colon iales. 
La existencia de g randes haciendas en · 
, la reg ión  permi t ió  e l  pastoreo de 
enormes rebaños d e  ovéjas, de donde 
se abastecían de lana los dos obrajes 
principales: el de Otavalo y el de San ·Jo-

seJ?h de Peguchi . . 

En 1582, Don Sancho de Paz Ponce 
de León (1965:240), quinto corregidor de 
Otavalo, menciona: 

"En  el pueblo de  Sarance , que por 
·otro nombre se l lama Otavalo, que es 
el pueblo más principal de m i  correg i­
m iento, hay un hospital , y tiene el di­
qho hospital más de cuatro mil cabe-

. zas de ov_ejas de Castil la . . . " 

· La producción texti l  de la Audie.ncia 
. de-Qu ito fue de g ran importancia, puesto 
que _eran los ún icos bienes exportables 
de la sierra. Los obrajes de comun idad,  
como el caso de Otav¡3.lo .y Peguche, se 
especial izaron en  la producción del_ paño 
azu l ,  'art ículo textil de la m ejor calidad 

· que exportaba la Audiencia. El obraje  de 
Otavalo, que funcionaba de manera efi­

-ciente, mantenía un promed io de 20.000 
vara� po r año, e ntre 1666 y 1672 (Cf. 
Tyrer 1988:1 03; Rueda 1988:93). 

·Los obrajes mencionados demanda­
ron g randes cantidades de lana, al igual 
qúe las personas que manten ían activi­
dades .text i les domésticas y que se es­
pecial izaron en la producción de jergas, 
sayales , bayetas, mantas , frazadas, etc. 

- . El cambio de m ateria� primas, de al­
godón a laqa, parece haberse dado por 
razones económ icas, puesto que las 
mantas de lana alcanzaban mejores pre­
cios en el mercado q�e las hechas de al­
godón. Al respecto, es importante la re­
ferenCia que hace Ramón (1987:132): 

" . . . los hacendados y la Corona pa-
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san a controlar el proceso producti­
vo , cambiando la producción de tex­
t i les de  algodón a text i les de lana, 
s iendo los h acendados los que pro­
ducen los ovinos (materia prima) y la 
Corona controla el proceso de fabri­
cación (los obrajes) .  Los com e r­
ciantes h icieron lo suyo, al i ncid i r  en 
las pautas de consumo, min im izando 
la fibra de algodón, e i ntroduciendo la 
lana de borrego, que por su  precio, . . 
arrojaba mejores dividendos. " 

La cabuya, f ibra que se obt iene del 
ágave (Fo u rcroya and i na  Tre l . ) ,  tuvo 
g ran demanda para la confección de so­
gas ,  cinchos,  lát igos, costales y s uelas 
de alpargatas. Estos artículos aparecen 
e n  forma tonstante en  las tasas tributa­
r ias de· los s ig los XVI y XVI I .  La f ibra de 
c'abuya, l ista para tejer, se ent regaba por 
arrobas a los encomenderos o a los ofi­
ciales de la Real Audiencia colonial (Cf. 
Espinoza Soriano 1988, 1 35). 

El padre Ve lasco (ibid: 1 1 2) ,  propor-
ciona algu na referencia al respecto: 

" . . . es all í  más út i l ,  y p rovechoso e l  
maguey blanco,  q u e  hace la  penca 
verde clara,· y femenina;  porqu e  de 
e l la  sacan u n  cáñamo fortís imo,  de 
que generalmente se  hacen las cuer-

. das, y los sacos . . .  " 

Aunque no hay evidencias de que en  
esta región se  h ubiera cu ltivado e l  l ino,  
e ncontramos un á alusión · a l  trabajo con 
este materia l ,  que d eb ió ser  importado. 
Vi l lav icencio ( ibid: 305) al t ratar de la� 
actividades en  Cotacachi ·expresa: 
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" . .• Jos i nd ios t ienen mucha h abi l idad 
en  los tej idos de  chales, ponchos i 
encajes, se dist inguen por su destre-

za i gusto en los bordados i vaciados 
en l ino, i algodón . . .  " 

Este dato no es aislado, porque e l  
padre Vargas ( 1  �77:224) anota la  exis­
tencia, en  e l  distrito de Qu ito ,  de u n  
obraje "en q u e  hacen l ienzo y tel i l las de 
l ino". Mientras, en  el Anón imo de· Qu ito 
de 1 573 ( 1 938, 1:39 se man if iesta que 
"hay mucho l i no, aunque las señOras no 
hi lan en aquel la t ierra". 

' 

E n  la reg ión de lmbabu ra, e n  los 
últimos años, se  ha  generaliÚido e l  uso 
de  f ibras acrí l icas, conocidas con el 
nombre genérico de orlón, la que ha sus­
t itu i�o a la lana. La faci l idad de c¡dqui ri r  
h ilos d e  o rlón en  sitios especializados en  

. s u  venta, ubicados preferentemente en  
Otavalo, ha hecho que d ism inuya y casi 
desaparezca el número de h i ladores en 
lmbabura y que se acuda al abasteci­
m iento de h ilos dE! lana de producción in­
dustrial en· otras provincias de l  paJs, para 
el caso de tejidos gue requ ie ran este 
material. 

En esta época, ·cuando hay u n a  
enorme demanda de productos e labora­
dos con f ib ras naturales, la zon.a de l m­
babura no cuenta· con las materias n ece­
s�rias ni con la capacidad de abastecer 
a los tejedores con h i los de t ítu los y tor­
siones especiales, porque desde el apa­
recim iento en e l  mercado de los ·h i los de 
or lón ,  los ant iguos h i ladores . tuv ie ro n  
q u e  transforma·rse e n  tejedores, con lo 
que casi ha desap8:recido esa act ividad, 

. salvo casos específicos,  que .los vere-
mos más ade lant�. Hay que tene r . en 



cuenta que las f ibras acrílicas son impor­
tadas y que por la cris is económica que 
sufre el país, · sus precios son cada vez 
más altos: por lo que se  vuelven i na l­
cansables a la mayoría de los. pequeños 
productores de tejidos de lmbabura. 

El hilado 

El h i lo es u na hebra o material f ibra- . 
�o. largo y de lgado, formado mediante 
las diversas operaciones de h i latu ré:l . . Se 
caracter iza por su regu lar idad ,  s u  
d.iámetro y .s u  peso; éstas dos_ ú ltimas 

especif icaciones determinan el número 
o título del hilo. 

Aunque el h i lado de algodón ,  'de 
manera artesanal, ·ha d�saparecido en  la . 
provi nc ia de  lmbabu ra, e n  t é rm i nos 
generales e l  proc�so de  h i lar  es el s i ­
g uiente: se adquiere una cantidad de  ca­
pul los de algodón ,  cu ltivado en peque­
ñas extensiones en  el valle del Chota, 
para proceder a la.separación de las f i ­
bras �e la s�mi l !a, en  una operación lla­
mada regionalmeflte desmotado. 

GRAFICO N2 1 
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Las f ibras de algodón ,  sujetas al ex­
t remo de una vara de lgada y l isa, l lama­
da u lca, son retiradas por la hi ladora con 
su mano izqu ierda, con la cual d ist ribuye 
las· fibras para dar un diámetro determi­
nado-a la hebra. ·Con la mano derecha, 
m ientras tanto , g i ra e l  huso para conferir 
la torsión necesaria al hilo y, l uego, pro­
cede a envo lver sobre el huso esa por­
ción de h i lo. Esta operación se repite de 
manera conti nuada du rante las horas del 
d ía en que la  m ujer indígena no t iene 
otras ocupaciones o se traslada de  u n  
lugar a otro. 

Para h i lar la lana,  en cambio , hay 
que retirar de la fibra los abrojos e impu­
rezas que cont iene,  proced iendo luego 
de  desenredar y desen marañar las fi­
bras, para le l izándolas en  cuanto sea 
posible. Con esas fibras , colocadas en la 
u.lca, la h i ladora' real iza e l  mismo trabajo 
que en el caso de l  algodón. El h i lado de 
lana, en  esta forma, es poco frecuente_ 
de observar en l mbabura, puesto más 
bien se ·hi la en el torno o ·rueca de h i lar, 
t rabajo que lo rea l izan los hombres; 
como se indica a continuación .  

La primera parte de este proceso, 
real izada por los niños, es ret irar las im­
purezas , la materia vegetal o e l  lodo 
ad herido a la f ibra de lana. Después se 
lava e l  material , uti l izando agua muy ca­
l iente -para d isolve r la capa de g rasa 

·que recubre la f ibra- y con ayuda de la' · 

l ej ía obtenida por la dest i lación de ceni­
za de madera, o con detergentes que se 
consig uen en  e l  mercado ; puede uti l i-

26 

zarse ,  tam bié'n como ·detergente , e l  
zumo de las hojas del penco azul (Agave 
ame ricana L. ) .  Se completa e l  lavado 
con varios enjuagUes con agua fría, has­
ta ·el iminar por completo el detergente: 

Con la lana lavada y seca, el s i ­
gu iente paso es e l  cardado,  operación 

·que consiste en  someter al material a al 
acción de las herramientas l lamada car­
das grue sas. Estas son dos peqqeñas .. . 
tablas, provistas de·mangos, recubiertas 
.-de una guarnición de puntas metál icas. 
·La acción de· las púas, cuando actúan en 
sentido contrario, una de la otra, paralel i­
za las fibras y las separa casi individual­
mente. 

Luego, se somete el material a las 
·cardas de lgadas, iguales a las ante­
riores, aunque con púas más f inas y de 
acción más suave sobre e l  material .  De 
aqu í  se obtiene unos pequeños rol los de 
fibras paralelas -las enrimas- que un i ­
dos unos con otros y envue ltos, como 
una cuerda, en e l  b razo izqu ierdo de l  h i­
lador, a l imentan el torno o puesto de  hi­
lar. Este es un  aparto formado por un 
banco horizontal ,  que se apoya en  e l  
suelo por medio de  dos patas obl icuas 
en cada u no de sus extremos. En  u n  
lado de l  banco, en  un  soporte vertical , 
hay una rueda g rande, de madera, pro-

-v ista de  varios rad ios del m ismo m ate­
r ia l .  En e l  otro extremo se encuentra un 
soporte con una polea pequeña que ase-

- g ura un huso de madera de chonta (As­
trocaryum sp. ) ,  que se encuentra en  
posición horizontal. E l  movim iento de l  
huso se da · por  la  rotación de  la rueda 



g rande ,  trasmitida a la po lea por medio 
de una banda o cordón que las une. E l  
estiraje de l  m aterial l o  da e l  tejedor con 
su mano izquierda, mientras con la dere­
cha hace g irar la rueda. La torsión de l  

Esta actividad real izada durante va­
rias horas del d ía, apenas rinde unas po­
cas. l ibra del h i lo, lo que determina que 
su  precio de  venta en e l  mercado. sea 

· alto. La h i latura de lana, como actividad 
principal, se conserva en la .comunidad 
de Carabuela, muy' cercana a Otavalo. 
Con los h i los de baja torsión de ese lugar 
se teje suéteres en la m isma comunidad 
y en algunas poblaciones de la provincia 
de  C.arch i ,  especialmente en �ira. En 
otros lugares de lmbabura, de forma pr�­
fe rente donde se teje ponchos en telar 
. de cintura, se produce h i los ·en la forma 

h i lo se da por la rotación de l  huso. Una 
vez que se obtiene una longu itud de hilo, 
equ ivalente al largo del tOrno, se lo en­
vuelve en e l  huso, formando un ovillo. 

GRAFICO Nº 2 

aquí  descrita aunque en t ítu los más altos 
y con mayor tors ión .  Para otro tipo de te­
jidos, se ut i l iza h i los de  lanél de produc­
ción industrial . 

La h i latura de cabuya; en  g ran parte, 
se la real iza con la ayuda d_e pequeñas 
másquinas a .las cuales se les ha adap­
tado un motor e léctrico para ace lerar la 
tarea. E l  motor hace g i rar un-mecan ismo 
compuesto por un huso provisto de ale­
tas; con las que se da tors ion a l  h i lo .  Es 
-el h i lador e l.que va .al imentando· de las 
largas fibras al aparato y qu ien contro la 
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el g rado de torisión de los h ilos. Esta ac­
t iv idad se la real iza en  varios l ugares de 
la provincia, especialmente en :  Cahuas­
quí  (Cantón lb�rra) , San Hoque (Cantón 
Anton io Ante), LaVictoria (cantón Cota­
cach i ) ,  Azama (cantón Otavalo) ,  etc. 
Con estos h i los, posteriormente, se teje 
u na tela rala que s i rve pi:ua el embalaje 
de ciertos productos de . exportación de 
la costa ecuatoriana, como el café. 

El teñido 

En lmbabura el teñido sé l imita ala fi­
bra de lana, pues quienes t rabajan con 
algodón lo hacen con los

. 
h ilos crudos, 

para después real izar un blanqueo in­
completo de  los tejidos o, en  ciertas ci r­
cunstancias, t rabajan con h i los industria­
les ya teñ idos en las fábricas. Por tanto, 
la i nformación que daremos a cont inua­
c ión se  concretará al t ratamiento y 
teñido de la lana. 

La t i nt u ra de la lana se la puede ha­
cer e n  rama, para después h ilar ese ma­
terial para el caso de los ponchos tejidos 
en telar de cintura, o puede teñirse  ya hi­
lada y en madejas, para cuando se va a 
tejer sacos o para uti l izarla para trama 
de tapices. 

Para el caso de que se vaya a teñir la 
lana en rama, casi siempre se lo hace en 
color azu l, para los ponchos .que usan 
los ind ígenas de la zona de Otavalo y 
Cotacach i .  Se  u t i l iza e l  co lo rante 
qu ím ico indigotina, que se lo compra en 
t iendas especial izadas en Otavalo. 
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Para teñ i r  con i nd igotina el proceso 
es el sigu iente :  hay que abastecerse de 
u na cantidad de lejía, que se cons ig ue 
por  la dest i lación de cen iza de madera, 
en  especial de chi lca (baccharis polyan­
tha H .B .K. )  que los t intares consideran 
que es "muy fuerte", esto es, que propor-

. c iona u n  alto g rado de alca l in idad. De 
otra parte ,  hay que recolecta� algu nas 
yerbas en  un monte cercano, general­
mente en e l  cerro l mbabura: ñaccha, eu­
cal ipto , marco, t rin itar ia, coka, yerba 
mora, entre otras. 

· Se hace u n  cocim iento con esas 
plantas, para luego ponerlo en u n  pondo, 
don�e se agrega la lej ía y e l  colorante,  
en cantidad_ que tiene relación con el ma­
terial q�e se va a teñir. Al baño se agre­
g a, adem{is, el zumo de tres hojas 
g rande· de penco azul ,  previamente asa­
das. Todo esto se deja reposar por tres 
d ías hasta que alcance cierto g rado de  
fermentación .  Pasado ese  t iempo, se ca­
l ie nta e l  baño a u na  temperat u ra no 
mayor de 70" C., donde se introduce la 
f ibra .  Al l í  se deja e l  material por a·prox i­
madamente 1 O minutos, se lo saca del 
baño, se lo exprime y se lo deja sobre 
una éstera, donde e l  color verde caña 
que obt iene  la f ibra, por acción de l  
oxígeno de l  aire se va  transformando en  
azu l .  Si no se  alcanza la tonal idad · de ­
seada, se agrega u n  poeo· más de colo­
rante. a l  baño y se repite la operación 
hasta consegui r  e l  color ·ideaL Una vez fi­
na l izada h:l t i ntu ra, se  lava e l  m ater ia l  
cori agua f ría y se lo pone  a secar, para 
luego proceder al h i lado . 



El azu l  se t iñe con la lana ·en ram a· y 
no en hi los por las siguientes razones :  la 
tonalidad de azul para los ponchos no es 
pura, pues tiene unas p i ntas de color 
r9jo: o café, lo que se  consigue al añadi r  
pequeñas cant idades de  fibras de  esos 
co lores, antes del h i lado ;  también se  
pref iere teñ i r  la  lana en rama, porque  
cualqu ier  desig ualdad que pueda darse 
en la t intu ra, se uniformiza y desaparece · 

al momento de cardar las fibras, antes 
de  h ilarlas. 

Para el teñido de madejas.se emplea 
colorantes ácidos, - l lamados de  esta for­
ma porq u e  f unciona · adecuadamente 
cuando e l  baño tiena cierto g rado de aci­
dez ,  q u e  los a rtesanos lo l og ran  
añadiendo e l  z umo  de  f rutas ác idas 

· como el l imón. Eventualmente, los t into­
reros uti liian ácidos orgán icos, como e l  
acético, que se  los puede comprar en las 
farmacias de Otavalo. 

Se t iñe generalmente en una paila de  
bronce, en  donde se  calienta una  canti- · 

dad de agua, se �grega el colorante y e l  
zumo de  los l imones. En ese baño se  in- · 
traducen los h ilos de lana y se los deja 

_ 
hervir por un t iempo, para que se f ij e  e l  
colorante en la  fibra. Después se  pro­
cede a l  lavado del material hasta e l imi­
nar el exceso de colorante, que no logró. 
penetrar ni fijarse en la fibra. 

De los colorantes naturales para teñir 
la lana, e l  que todavía t iene vigencia en 
lmbabura; es e l  nogal o tocte (Jug lans 
neotropica Diels.) ; se ut i l iza las hojas, ra-· 

mas y. corteza del  árbol ,  aunque se pre­
fiere la corteza que cubre e l  fruto, cuan­
do todavía está verde, porque contiene 
mayor cantidad de  colorante. 

El proceso de tintura es e l  s igu iente: · 
se saca la corteza de l  tocte y se lo re.; 
d uce a trozos pequeños. Se los coloca 
en un recipiente con agua  f ría, donde se  
introduce el h i lo de. lana en madejas� Se 
e leva la temperatura hasta la ebu l l ición, 
donde se mant iene e l  material por cinco 
minutos. Se saca las r:nadejas para que 
el aire .oxide al co lorante. S i  no se  con­
s igue  la tonal idad deseada, se vuelve a 
introducir el niaterial _en el baño y se re­
pite la operación cuantas veces sea ne­
cesario. Una vez que se consigue la to-
nal idad requerida, se sacan las madejas 
del baño y se las lava en agua fría. 

Con el sobrante de l  baño se puede 
repet i r  l a  operación descrita, a lgu;as 
veces, con lo que  se obt iene una gama 
completa de  tonos que-..van de  café muy 
oscuro del primer  baño hasta un habano· 

. m uy Claro de  los baños posteriores. El 
teñ ido con nogal se  caracteriza por su 
e l evada sol idez a la  l uz y a agentes 

. como el lavado y e l  frote. 

En ocasiones los artesanos t iñen la 
lana con nogal como base para el teñido 
de tonal idades más i ntensas, hechas 
con co lorantes qu ím icós·, · con -e l  f in de  
consegu i r  g rados altos de  solidez en  sus 
t intu ras y como · m ecanismo para bajar 
las cant idad , por consigu iente los cos­
tos, de los cada vez más altos precios de 
las "ani l inas". 
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En  lmbabura tuvo gran importancia, 
hasta las primeras décadas de  este si­
g lo, e l  teñ ido de  prendas de lana y al­
godón con la técn ica ikat.. Así se orna­
men-taron ponchos y macanas, tanto 
para uso d iario como ceremonial .  En la  
actual idad ,  l os  ind ígenas de Paniqu in­
dra, la Magdalena y Rumipamba Grande 
(cantón ·!barra), e laboran pochos para su 
uso_ diario . En cambio, _ los ponchos para 

novios y pad rinos en Otavalo y los pon­
chos de  l lamas de  ·Natabue la (cantón 
Anton io Ante) ,  se los util iza solamente 
en �eremonias rel ig iosas, e l  matr imonio 
católico y la fiesta de  Corpus Christ i ,  res­
pectivamente. El poncho de g ran izo, se 
lo puede obse rvar ocasiona lmente en  
lmantag (cantón Cotacach i ) ,  m ientras 
que la macana ha desaparecido com­
pletamente. · 

GRAFICO Nº3 

E l  ikat es una técnica de teñ ido que 
crea espacios de reserva en los h i los de 
la urd imbre ,  con e l  f in de lograr ciertos 
efect?$ decorativos ·e n  el tejido. La re­
serva se consig ue al cubrir con algún 
:naterial impermeable -fibra de cabuya­
parte de  los h i los. � teñ i r ,  at$ndolos 
fuertemente, con lo que impide la acción 
de los ·co lorantes en esos lugares. La se­
c.u�ncia debidamente planifi�ada de es­
pacios cubiertos y descubiertos perm ite 
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obtener  u na variedad de d iseños que, 
genera lmente ,  son t rad icionales y se 
trasmiten de padres a hijos ·en las comu� 
n idades de  artesanos textiles. 

Urdidores y t elares 

En el caso mas común ,  el tejido re­
su lta de entrecruzar en forma ordenada 
dos series de hi los: la ·urd imbre (en senti-



do longitud ina l) y la t rama (en sent ido 
transversal) .  E l  te lar está formado por 
una conjunto de mecanismos que per­
m ite �n lazar conven ientemente y d e  
acuerdo a u n  o rden previamente esta­
b lecido los h ilos de u rd imbre con las pa­
sadas de t rama. Se prepara la u rd imbre 
en un urd idor, que consiste en una serie 
de  esta.cas clavadas en el suelo ,  o dis­
tribuidas en u n  banco de  madera, para e l  
caso del  telar de cintura; de  dos o cuatro 
aspas que g i ran sobre un eje, para el te- · 
lar de pedales. Para las alpargatas, en  
cambio, se u rde  sobre una  horma de 
madera, en  la misma que· se teje las ·ca­
pelladas. 

Los telares de cintura, en la provincia 
· de lmbabura, g enera lmente son de  dos 
tamaños: uno pequeño para tejer fajas y 
otro g rande para tejer ponchos. A .conti- . 
nuación vamos a describir lo referente a 
cada uno de e l los. 

Para teje r las fajas ,  la u rd imbre se 
prepara sobre un rústico banco de m a­
dera, que t iene seis clavos conveniente­
mente d istribu idos, o en  e l  suelo donde 
se coloca pequeñas estacas de  madera, 
con la misma d ispos ición que en  e l  ban­
co de  u rd ir . Mientras los clavos de  los 
extremos del banco determinan la mitad 
de la longuitud total de la  faja, los de�ás 
sirven para sep�rar en pares e impares 
los hi los blancos del .tejido de .fondo de la . 
faja, y en g rupos los de co lor, con e.l .f in 
de facilitar e l  tejido posterior. E l  a ncho de 
la faja, tiene relación con e l  número de  
vue ltas que se haya dado con los  h ilos 

alrededor de los clavos del u rd idor, esto 
es, por el número total de  h i los de  la u r­
d imbre:  

Los h i los blancos y de color se u rden 
s imu ltáneamente. Los blancos forman e l  
tejido de base de  la  faja, con l igamentos 
en tafetán, mientras los de color son su­
plementarios y sirven para hacer los di­
bujos. Estos h i los de  co lo r no forman 
parte de la estructura principal del tejido. 

Con la u rdimbre l ista, se coloca en su 
lugar las partes de l  te lar de  cintu ra: los 
cumiles, a los extremos de la  u rd imbre ;  
l o s  crucero s, en  bs sitios por donde 
debe . pasar la trama; u no o varios in­
gu i les, s i rven para agrupar los h i los de 
co lor que forman parte de un d ibujo, 
cuyos l igamentos se  repiten de manera 
continuada, o para separar los h i los de l  
tejido de  base en  pares e impares. Son 
· co·mplementos del te lar :  la ca l l úa ,  de 
madera du ra en  forfTia de  espada, que  
sirve para apretar cada pasada de la  tra­
ma, con el fin de dar .mayor consistencia 
al tej ido ;  e l  escogedo r  de co lo res, de 
hueso o de madera, que tiene como fun­
ción ayudar a separar los h i los de color 
que forman parte de un d ibujo la fúa, va-
r ita cil índrica sobre la que se envuelve la 
trama, para pasarla �e un lado a otro de l  
tej ido; la huashacara, cinturón de  cuero 
que  sujeta la u rdimbre por u no de sus 
extremos, por med io de  cum i l ;  e l  aro o 
trabi l la, pieza de madera o cuerno de ve­
nado .que ,  amarrado en un pi lar de la 
casa, sostiene  por : m ed io de l  seg undo 
curñil de l  otro ext remo de la u rdimbre. E l  
conjunto completo, o sea todo e l  telar de 
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cintu ra, es conocido por· los ind ígenas 
como arma de teje r o simplemente como 
arma. 

En lmbabura, los ind ígenas que d is­
ponen de apreciables recursos econó­
m icos usan .e l  denomir.1ado poncho de 
dos caras como parte de su i ndumenta­
ria. Esta prenda se caracteriza por tener 
tonal idades d iferentes de co lor azu l  en 
cada uno de sus lados. Técnicamente es 
un tejido compuesto por dos u rd imbres y 
dos tramas. En la provincia quedan muy 
pocos artesanos especializados en tejer 
este t ipo de ponchos. 

E l  urdidor está formado por un banco 
de madera, con varios orificios para co­
lo,car las d iferentes estacas que permi­
ten cruzar los h i los de la u rd imbre.  Los . 
nombres de cada una de las partes de l  
u rd idor, lo mismo que de l  te lar  de cintu­
ra, son dados -por los tejedores- en qui­
chua o en castel lano, indistintamente. 

Para comenzar a urd i r  hay que colo­
car las estacas laterales o urd ic ishtaca 
en s us s it ios correspond ientes,  loca­
l izándo las en los varios o rif icios que 

. t iene e l  banco de urdir-o urdic banco. Se 
coloca, igualmente, la med ida, que es 
u na vara de  madera de longu itud corres­
pondiente a la m itad del largo del tejido. 

El u rd ido comienza en la estaca de 
itzl, donde se amarran las puntas de los 
dos ·h i los �ue van a dar u na serie de 
evol uciones s imu ltáneame nte .  Pasan 
por detrás de los cruceros 1 y 2, van has-
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ta el crucero 3 donde se separan los co­
lores , claros de un lado y oscuros de l  
otro, dan · la vuelta de  ade lante hacia 
atrás por la estaca derecha, avanzan 
hasta la estaca izqu ierda y pasan de 
atrás hacia ade lan'te. Los hi los van hasta 
la estaca de itz i , ·  pasan de at rás hacia 
adelante y regresan hasta la estaca late­
ral izqu ierda. Pasan de adelante hacia 
atrás de esa estaca y avanzan hasta la 
estaca de la derecha, de donde vuelven 
hacia la izqu ierda, pasando por delante 
de los cruceros 3 y 2 .  Al l legar al crucero 
1, n.uevamente se separan los h ilos de 
color claro y oscuro, un iéndose de nuevo 
para l legar a la estaca de itzi y pasar de 
atrás haCia adelante, completando el cir­
cuito. El gráfico permite comprender me­
jor lo que acabamos de describir. 

Esta serie de. evoluciones hay que  
seg u i r  h aciéndolas hasta completar e l  
número, que está relacionado con e l  an­
cho del tejido. Asi se ha u rd ido lo corres­
pondiente a una hoja o m itad de l  pon- · 
cho; luego se procede a urd i r  para la otra 
m itad ,  pues el tej ido completo está com­
puesto de dos partes que se unen po r 
med io de una costura . 

El telar está s ituado en el corredor de 
la casa, que hace las veces de talle r, 
pues ah í  se real izan todas las activi­
dades relacionadas con e l  trabajo texti l .  
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. GRAFICO N2 5 

El telar de cintura, para el tejido de 
ponchos, está formado por las si­
guienfes piezas: dos soportes verticales . 
o chaqui  qu iru, enterrados en el suelo, 

para evitar que puedan moverse; a estos 
soportes se amarra fuertemente, en sen­
tido horiz:ontal una pieza llamada panga 
cáspi, qué tiene como función sostener 
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la urd imbre por uno de sus extremos. En · 
e l  lado opuesto · a la panga caspi se co­
locan ·dos cumi les, que se sujetan a la 
cintura de l  tejedor con un ancho cinturón 
de cuero ,  l lamado huashacara. O.tros 
componente·s del telar són :  los cruceros, 
colocados en los lugares por donde pasa 
la trama, es decir en cada una de las ca­
ladas; la fúa ,  Varita en donde se en­
vue lve la t rama; e l  i ng u i l ,  que sujeta 
cada uno de los h i los pares de  la urd im­
bre ,  para separarlos de los impares ; e l  
prendedor, vara delgada o pedazo de 
carr izo (Aru ndo donax L . ) ,  que t iene 
como función mantener e l  ancho de l  teji­
do, m ientras está en el telar. Las cal lúas, 
en núm ero de c i nco, de d ife re ntes 
tamaños, s irven para apretar la  trama y 
dar mayor consistencia al tejido. 
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Recubrim iento de · ·  
cuero 

costura · . · · 

GR.AFICO .N2 6 

Para tejer las cape l ladas de las al­
pargatas que usan los ind ígenas y 
pequeños g rupos de campesinos de la 
provi ncia de  lmbabu ra, se  ut i l iza un 
peq u e ño te lar ,  i nt rod ucido por · los 
españoles en  los primeros años d e  la 
conqu ista, .de  forma tronco-cónica, recu­
bierta de cúero, no por su lado l iso s ino 
por el envés,  lo que se hace para sujetar 
mejor los h ilos de  la urdimbre,  en  e l  mo­
mento de urdir y de tejer. 

Las operaciones previas al u rd ido 
son :  amcurar u n  h ilo de cabuya, denomi­
nado pita, en el lado opuesto a la costura 
que recubre la horma. La pita se sujeta 
fuertemente en los extremos de la hor­
ma, como se ve en  los s i gu i entes 
g ráficos: 



Se comienza el u rd ido amarrando e l  
hJio de ·alg_odón que se va a t"ejer, en  la  
parte angostá. de .  la horm_a. El h i lo da u na 
vue!ta completa erí - ,a horma, h¡;¡sta l�e­
gar a la pita, pasa sot?re e lla y regresa 
por ·deb-ajo de ]a misma , en sentido con­
trario, para dar ot ra vue_lta hasta la pita. · 

: ·Aparte ·de la horma, la t:m icá. herr"a­
mienta que ·uti l iza la tejedora ·de capella­

. · das ,es una iaguja de :acero; confeccioria­
·da expresamente para ·ese -propósito ... 

· El u rd idor para el telar-' de pedales es 
ün bastidor rectang ular, -de dos · as-pas, . 

La operaCión se repita las veces neée_­
s�rias ha�ta- ·complet�r _la medica de · 1a 
�apel lada qué se va a tejeL El a·ncho de 
1� u rd imbre; expresado en cen\finetros, 
determina el tamaño -o nú111ero de iá c�­
_pe_ll_ada. En_ el siguie[lt� g ráfico se p·uede · 
ver, en  forma esqu-emática, Ía forma de 
urd i r. 

que g ira sobre . un  eje . En  su p arte supe­
rior .t iene un travesaño con tres clavijas : 
·e·n la primera se amarran. las 8 ó".t2 he­
bras con que se prepara la 'urdimbre; se 
separan ·los h i los en pares e impares y 

- se los pasa por encima y por ·debajo de 
las :otras clavijas, para formar u n  cruza-
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miento qUe se mantendrá después en el­
telar. Se procede, luego, a girar las 
aspas para que los hilos se envuelvan, 
en forma de espiral en el aparató, hasta 
llegar al punto inferior, en donde se en­
cuentra' otra clavija: se hace pasar los h i­
los alreded�res de ésta- y _se los dirige, 

. ( i 

Urdimbre 
1 

Pedales . 
'\., 

. r . 

en la misma forma de espiral, hasta lle­
gar a la clavijas de cruzamiento y a la del 
inicio, donde termina la pri�era vuelta. 
Se repite la operación _las voces. ne­
�esarias, hasta completar el número de 
' h ilos requerido para el tejido que se ha 

· proyectado. 

GRAFIC0 � 8  

El telar de pedales fue introducido en· 
América a raíz de la conquista española. 
En este telar se mantienen tensados los 
hilos de la urdimbre por medio de ,dos · . 
enjulios, uno posterior donde está deva­
nada la urdimbre y otro delantero en el 
que se enrroll� la tela. Cada hilo. pasa 
·por el oj�l central de las mal las, cuyo 
conjunto forma los li;zos, que están u ni-
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dos a los pedales colocados en la parte 
inferior del telar. El batán suspendido 
como un péndulo, cont.iene un pe ine, 
qúe mantiene ordenado . 

los hilos _ de la 
urdimbre y aprieta el hilo de trama a la 
tela y_a hecha .. El hilo de la trama, deva­
_nado en una camilla que va dentro de la 
_.l_anzadera se desenrrolla por si mismo 
cuando el tejedor, al pisar los pedales, 



separa los . hilos pares de los impares, 
formando una abertura llamada calada, 
por donde la arroja de un orillo a otro del 
t�jido� 

Los productos 

Aunque la mayor parte de los tejidos 
artesanales de lmbabura se destinan a ·�atisfacer la demanda del mercado 
turístico.. vamos a ·mencionar los 
artículos que se producen para cubrir las 
necesidades de vestuario y abrigo de los 
propios grupos artesanales y las pren­
das más tradiCionales hechas para la 
venta. 

Ponchos. Diferentes tipos de pon­
chos de lana. se tejen en telar de cintura 
para los diversos grupos indígenas de la 
provincia y para uso de campesinos 
mestizos. En llumán (cantón Otavalo) y 
en Agualongo de Paredes y San Roque 
(cantón Antonio Ante) , se manufactura el . 
poncho de dos. caras para indígenas con 
buenos recursos económicos, pues esta 
prenda constituye un indicador de la 
posición soCial y económica de quien la 
· usa. En esos mismos lugares también se 
teje el denominado poncho de chulla 
cara, de color azul, más liviano y de 
menor costo que el indicado anterior­
mente. En Paniquindra, La Magdalena y 
Rumipamba Grande (cantón lbarra) , se 
especializan en el tejido de un poncho 
de color rosado, ornamentado con moti­
vos conseguidos con la técnica ikat, para 
uso de los hombres de esas comuni-, 
dad es. 

Fajas. Las fajas forman parte de .la 
indumentaria indígena femenina. Con 
una faja ancha -mama chumbi- y otra 

. angosta -guag ua chumbi- sujetan el 
anaco, tela rectangular de. paño que se 
lleva a modo de falda. 

La mama chumbi, de color rojo con 
orilles verde, se teje en telar de cintura 
en La Victoria (cantón Cotacachi). La ur­
dimbre es generplmente de orlón y la tra­
ma de cabuya. 

La guagua chumbi, con base de hilos 
blancos de algodón y con hilos suple­
mentarios de orlón, de colores muy vis­
tosos, se teje en telar de cintura,- en casi 
todas las comunidades Jndígénas·de la 
provincia. Es el único tejido tradicional 
adornado con motivos decorativos de di­
verso orden: zoomorfos, antropomorfos, 
geométricos, etc. 

La cinta, es una fája angosta que no 
lleva motivos decorativos. Sirve para en• 
volver el cabello de las mujeres, como si 
lo llevaran trenzado. La cinta es tejida en 
telar de cintura, por niños, cuando �m-
pieza el aprendizaje del tejido de fajas. 

· Alpargatas. Con hilo de algodón se 
teje las capelladas de las alpargatas, es­
pecialmente en Quiroga (cantón Cotaca-
. chi). Es un trabajo hecho, en su mayoría, 
por homQres y mujeres mestizos , 
aunq�e su uso es preponderantemente 
de los grupos indígenas de la provincia. 
En :menor grado usan alpargatas ·campe­
sinos mestizos y ·negros de edad avan-
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zada. 

Ha d ism inuido e l -número de perso­
nas que hacen suelas de cabuya para 
las alpargatas; se ha incrementado ,en 
cambio, qu ienes ut i l izan caucho para . \ 
ese m ismo f in .  Por esta razón ,  solo se 
teje cape l iadas_ y taloneras, para vender­
las a -las personas que "arman" las alpar­
gafas en Otavalo y Cotacachi .  

Cha les. De or lón, de  colo res vivos, 
están hechos para consum idores mest i­
zos y para turistas extranjeros. Se teje 
e·n- Peguche (cantón Otavalo), en telar 
de  pedales. Casi  a los ori l les y solo en 
la trama, l levan f ranjas de  colores .con-

- trastantes , con_ motivos geométricos. 

Cobijas. Con u rd imbre de algodón y 
trama de  lana, �e teje en te lar de pe­
dales, en  Quinchunquí  {cantón Otavalo) . 
Tienen ,  en la u rd imbre y en la trama, an- . 
chas franja� de co lores _vivos, rojp ,  ana­
ranjado o verde,  que alternan co.n otras 
de co lor b lanco. Es u n  producto trad i­
cional de  esa comun idad que pertenece 
a la parroqu ia  Migue l  Egas Cabezas 
(Peguche). 

, 

Bufandas. La Bolsa, pequeña comu­
n idad ind íg ena de  la parroqu ia Migue l  
Egas Cabezas (Peguche) , se especial i­
ia en  el tejido de  bufandas de · lana, des­
t inadas a la venta a consumidores mesti­
zos o a tur istas extranjeros. Se teje en  
te la r  de  cintu ra, eón h i los indust riales, 
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blancos y de colores- variados, en franjas 
longitudinales. 

Lienzos. En San Juan, barrio m arg i­
nal de Otavalo , los indígenas se han es­
pecia l izado en el tejido y b lanqueo de  
l ie nzos de  algodón ,  act iv idad que  se  
practica cada vez en  ·menor escala. Ac­
tua lmente,  los artesanos d e  ese lugar 
compran l ienzos de  producción industrial 
y los someten a un blanqueo incompleto, 
con sus procesos tradicionales. 

En lmantag (cantón Cotacach i ) ,  s e  
teje pequeñas piezas de l ienzo blanco 
con l istas rosadas o azules, que las mu­
jeres ind ígenas las uti l izan como facha li­
nas, para- l levarlas anudadas sobre los 
hombros o como un tocado sobre su ca­
beza. 

Bayetas. Las bayetas de lana, - para 
uso e·n la indumentaria i nd ígena femeni­
na,_ s e  teje en casi todas las com un i ­
dades de  lmbabura, aunque parece d is­
m inu i r  progresivamente su  e laboración, 
por e l  uso cada vez menor de  esos teji­
dos ante e l  aumento en  el consumo de 
telas de origen industriaL 

Otros. Los tejidos dest inados a la  
venta a los t u ristas que  visitan lmbabura 
son m uy variados : tapices, cortinas,  te­
las para vestidos de mujeres, etc. Estos 
son tejidos recientemente i ntroducidos 
en n uestro medio ,  por lo cual no los 
reseñamos en este artículo. 

...... . 
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. José Echeverrfa A. 

(Di_rector del Departamento de 
. Arqueología del lOA) 

LA VIVIENDA PREHISPANICA EN LOS 

ANDES SEPTENTRIONALES DEL 

· · ECUADOR 

Sobre este tema, la  docur"!1entación 
temprana  reg ist ra a lgunos d atos d e  
sumo i nterés. Por ejemplo, e l  Anón imo 
de  Quitq (1573 ; .1 _965:226} refiere: 

Las casas que hace·n lo� señores y 
caciques - es u n  buyyo (así ,  bu h ío )  
g rande· como urfa ig lesia, y este es 
donde hacen presencia y donde se 
j u ntan a beber .  D ue rmen  en otras 
casi l las chicas que t ienen cuarente o 
cincuenta pies en largo y hasta d iez y 
ocho e n  ancho ; los unos y los otros 
cubiertos de paja. Las paredes de los 
buh iyos g randes son d e  tapia y los · 

· otros d e  bahar.eque .  E n  t ierra fría 
hacen otros buhíos de var·a en  tierra, 
redondos, cubiertos de paja hasta el 
s uelo, poco más altos que un estado 
de hombre ,  para los cuales río es 
n ecesario madera más g ruesa que  
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unas varas que se doblen, las cuales 
traen de l  arcabuco , y la paja t ienen 
a l rededor de sus casas. Hace un 
rancho de estos un i ndio en dos o 
tres d ías. Para otras casas mayores 
y para las  de los caciq ues  y 
capitanes, traen los indios la madera 
que es menester, y si es viga gruesa, 
van de cada cap itán tantos i nd ios 
sujetos al cacique para qu ien  es ,  
repart iéndo los confo rme a los que 
t iene cada capitán .  

Sancho Paz Ponce de León ( 1 582; 
1 965 :21 O) relata: 

Las formas de las casas donde viven 
los ind ios del d istrito de m i  corre­
g imiento, son unos buhíos redondos 
cubiertos de paja, todos los demás 
son pequeños y las paredes de l los 
son de palos g ruesos entreteg idos 
con otros y embarrados con barro 
por dentro y por fuera. Las casas de 
los  caciq ues  y pr i nc ipa les son  
d e  l a  p rop ia  mane ra ,  eceto que 
son  g randes  y t i enen  una v iga ·  
g rande en  medio para sustentar l a  
casa. 

F ranc isco de Aunc ibay ( 1 5 92 ;  
1 965 :321 ) escribe: 

. . .  y como sus cásas son de palos, 
lodo y paja, donde qu iera que van 
ed if ica u n . ind io su casa, porque  él 

. · corta la· madera y la caña y trae la 
paja y hace e l  barro y saca la cabuya 
o bejuco y ata. la madera y hace su  
casa, y todos deste min isterio son 
maestros y se ayudan ; y el cubrir se 
h ace fáci lmente ,  po rque es como 
f iesta entre e l los, celebrada con f inas 
borracheras y g randes fiestas . . .  

De  l o  anterio"r, po�emós deducir que 
las viviendas se d iferenciaban ,  especial­
mente en tamaño,  según  la jerarquía 
po l ít ica y e l  status de l  ind ividuo; igual-
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mente, seg ún  e l  uso a la ·que estaban 
destinados. 

Los materiales ut i l izados correspon• 
den a l  propio medio eco lóg ico ; g ran 
parte d e  la  construcción de  u na casa ·­
pequeña se hacía a n ive l  fam i l iar ,  los · 
parientes y amigos co_ncurrían para po­
ner la cubierta, l uego de lo cual yen ía e l  
festejo con comida especial y abundante 
chicha. 1 

. 

Estas formas y maneras de constru ir 
las viviendas eran comunes en  m uchas 
partes de l  N uevo M u ndo .  Go nza lo 
Fernández de  Oviedo ( 1 959 : 1 43) al · 
referirse a las casas de los i nd ios de la 
Is la Españo la  ( Ha it í )  escr ibe ·qu e  
comúnmente l lamaban buhío a las casas 
o moradas, pero que,  propiamente, en la· 
l engua  de  Haití , e l  buh ío o casa se  
l l a m aba  e r a c r a . A l a s  v ivi e ndas 
redo ndas les denom inaban tam bién  
caney. Las .paredes e ra�t d_e postes y 
cañas clavados e n  e l  sue lo ,  j u ntos y 
amarrados con bejucos. Para la cubierta 
ut i l i zaban :  paja ,  hojas d e . b i haos ,  
cogollos de cañas, hojas de  palmas, etc.­
En l a  m itad de l  buh ío había un poste 
para sostener  la cub ierta .  Para los 
Pr incipales y Caciques se  constru ían 
casas de dos aguas "y l uengas, como. 
l as de los cr ist i anos . . .  Y e n  las  
pr incipales hacen unos porta les  que  
sirven de zaguán o recib imiento". 

De acuerdo a las i nvest igaciones 
real izadas hasta el presente , la p lanta 
c i rcu la r  de la  v iv ienda t i ene  en e.i 



Ecuador una larga tradición. Karen 
Stothert lo encontró en la Peníl'}sula de 
Santa Elena (sitio 06-SE-80), cuyo 
diámetro oscila entre 1,70 a 2,00 m,. con 
una antigüedad de 9.000 A.P. Las casas 
de Valdivia l. en Real Alto, presentan 
también una planta ovalada (4,50 x 3,50 
m.) con divisiones internas, paredes de 
bahareque y techo de hojas de palma; 
albergaban familias de 8 a 1 O miembros 
(Holm 1982). 

De nuestro· tiempo, el informe ·que 
nos presenta Alfredo C�stales ( 1 �60) es 
quizá el más interesante. En 1958 
todavía había bohíos en 1� provinCia de 
Pichincha, en Collácoto, Conocoto y 
Guangopolo. Según lós· campesinos 
más ancianos de estos lugares: "en todo 
el valle de los Chillas, hasta hace unos 
veinte años atrás las viviendas comunes 
fueron las chozas redondas"; "en 
Tumbaco, Pifo y Checa el uso del bohío, 
entre los naturales, era general". En la 
Sierra Norte del Ecuador, el tipo de 
vivienda era comúnmente redondo, con 
una sola puerta rectangular. 

Las paredes estab.an torm_ad_as_P9r: 

a) Bahareque: puntales de madera cla­
vados en tierra y varas entrecruza­
das horizontalmente, recubiertos 
interior y exteriormente con una 
gruesa capa de barro.2 (Cfr. Lám. 1 ). 

b) Adobes. Construir bohíos de paredes 
de adobe exigía mayor trabajo y cier­
tos conocimientos técnicos. Vestí-

gios de este tipo había en el antiguo 
· pueblo ·de Chapi, al pie de ·Guanu­

pamba, en la antigua parroquia de 
Pimampiro (Grijalva 1937:60). 

e) Cha_mba, chanpa. Terrón compacto, 
tierra con raíces de hierbas, espe­
cialmente de los pastizales naturales 
cercanos a la construcci9n, se los 
corta generalmente en pedazos rec­
tangulares.3 Restos de este patrón 
de paredes había en Pingulmí. 
Pichincha y en Pioter, Carchi 
(Grijalva-1937; Plaza 1981 ). 

d) Bloques de cangahua.4. Según 
Espinoza Soriano (1983:174) era el 
componente preterido de los- ca­
rangues y cayambes para levantar 
sus casas, de las cuales aún se 
veían vestigios en el siglo XVIII. 

e) Paredes de tapia y tapial. Reqi,Jiere 
determinados conocimientos técni­
cos. Según confirman las anota­
ciones de Sancho Paz Ponce de 
León (1582; 1964) y el Anónimo de 
Quito (1573; 1965) eran comunes en 
la Sierra Nortf}J��I Ec;:u.ado_r::_ Este tipo 
de pared se mantiene todavía en _el 
sector rural, á n·ivel campesino 
indígena y mestizo, para edificación 
de viviendas, para linderación, etc. 
En el cantón Otavalo existe la "minga 
del tapial"; para la construcción de 
los cimientos y las paredes, 
participan los parientes cercanos, 
los compadres y los vecinos 
(Ramírez 1980). 
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f )  Paredes de piedra. Había vest ig ios 
en Qu i lque (Grijalva .1937). Seg ún 
Gassó (1901, citado po r Esp_i noza 
So r i ano  1983) en Oy acach i ,  
P ich incha, las paredes eran palos 
piantados uno  j u ntp al otro ,  s i n  

. \¡ent�nas,  conforr.nándo u n  so lo 
. cuarto cuad rado que  �ervía - pára 
todo.  Techo :  armazón de ch a c l la 
(varas) atadas a otros más g ruesos. 
Cub ierta de · pac'unga panga .  De 
acuerdo a Andr_ade Marín (citad9 por 
Esp i noza So.r iano 1983) , en e l  
puebio de Oyacachi también había 
u nas cabañas, cuyas paredes esta::­
ban formadas por rocas de esquitos 
de m ica, de pizarras · m icáceas aco-

· Figura 1 :  Tapia aCtual. 

Costales (1�60: 3 1 9) describe· .que 
los _ boh íos  en  �OI Iélcoto . (P ich incha) 
tenían 5 rTJ. de  d iámetro ;  la puerta hacia 
e l  o riente ,  de  0 . 8d m . . de . ancho; los · 

cimientos del mu ro estaban confo rma­
dos por t ierras batida, paja desmenuza-
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modadas y trabajadas a manera de 
lad ril los y un idas eón barro. 

g)  "Paredes de mano". Aún vigentes en 
Atuntaqu i ,  l barra y otros. sitios de · la 
S ie rra Norte ,  . espec ia l�énte :para . 

cerramiento de pro.piedades y pára 
corrales de an imales. A la tie rra·bién 

· desmenuiada_ se le ·mezcl� con · agua 
pará hacer e l  lodo ,  al cual  se  le  
pisotea para  dar le la 'plast icidad 
requer ida. Se le��nta la pared por 
parte  c�m el _propó�ito ·de  que las 
pdmeras capas se sequen.  Común-

. mente ,  e !  ancho_ de  la  par�� vá ­
d isminuyendo de abajo hacia 8:rriba 
(corte trapezoidal). 

Tapia prehispánica. 

da y cascajo, s'e i n iciaba a ras de l  sue lo 
11ivelando con dos b l�ques o f i la� . 

d� 
GDª!J1bas y l_uego venán cinco f i las de ­
ad.9bes. El ·techo -�ónice -de  3 cm.

· 
d'e 

altu ra, desde e r  murq : ha
.
sta e l  ápice, 

estaba sosten ido en su parte central por 



una pi lastra redonda que se introducía 
en  e l  sue lo. Cubierta con sigsig y puca 

ugsha, materiales que duran de 1 O a 1 2  
años. 

· BOHIO . FAMILIAR 

ELEVACION 

CORTE 

Figura 2: Supervivencia de los boh íos preh ispánicos en  la provincia de P ich incha 
(Costales 1 960 : 31 5). 



O 8 12 c m  

Figura 3 :  Representación e n  cerámica d e  un  bohío co n  paredes decoradas e n  base a la 
técnica de pintura negativa (Uribe 1 977-78: 1 65). 

A lg u nas  maqu etas (Cf r. U r i be  
1 977-78 : 1 65 ;  Wurster  1 985 : f i g .25)  
decoradas en  base · de la técn ica de  
pi ntura negativa podrían indicar que  pro-
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bablemente , las casas de los caciques 
oly los tem plos ten ían las paredes 
empañetadas y pintadas como rasgo de 
dist inción (Fig .) 



Te�minada. la. const�ucción die l'as 
pa�ed'es die l'a. vi�vi'en:da,. se· 1:es dejaba 
secar d:u,�arnte: semanas y hasta variOs 
meses. Esta parti'cularidad continúa aún 
vi'g1ente (observación directa en la 
provincia de: l'mbabura y norte de 
Pich i:ncha}. Esta condición era impres­
cindibl'e , su omísión acarreaba conse­
cuencias fatales para sus ocupantes. 
Francisco de Auncibay (1 952 ;  1i 965 :  
326-327} a l  referirse a l a  muerte de  los 
indígenas en Zawma,. expone la 
siguiente razón: 

. .. . me parece que la causa ha sido 
hacellos hacer sus casas de barro y 
metel los e n  e l las recién hechas y 
verdes;  porque aque l. humor que se 
mete en  los bu h fos redondos y s in 
ventanas co n una peq u e ñ'a y 
estrecha puerta, humedece el buhio 
y habitación de tar modo, que causa 
putrefacción ;  y en tie rra f r ía dura 
tanto , que en tm mes n i: dos no se 
seca; y así les cusa enfe rmedad, 
contag1o y mortandad. 

Precisamente, la construcción circu­
lar genera una especial acción térmica. 

La i rradiación solar llega permanen­
femente en forma perpendicu lar  a los 
muros curvos y eje rce una concentra­
ción de cantidad de calor d iferente a l a  
q ue es capaz de concentrar u n  m u ro 
plano e n  donde l a  i rradiación es casi 
s iempre oblicua o tangencial . Las casas 
redondas acL:Jm u lan calor en sus g rue­
sas paredes du rante e l  d ía. Este calor, 
manten ido por el material de t ierra, t iene 
una tendencia al exterior por estar más 
temperado. Al pon e rse e l  so l  baja  

rápidamente la temperatura exte rná 
debido a la baja humedad re laHva del 
aire, entonces el calor acumulado en los 
muros t iene te,ndencia  al i nterior por 
estar este lugar más. temperado a esta 
ho ra .  Es tos  c a m b ios  n at u ra l es 
mantienen una terrhia ideal e n  estas 
habitaciones que se  mantienen  frescas 
d u rante e l, día y templadas de noche 
(Muñoz 1 987:50). 

El armazón para el techo -estaba 
estructu rado con palos largos (aproxi·­
madamente· 1 0  cm. de g:rosor}. Para 
estos propósitos fueron de g ran utilidad:: 
e l  suriHo (Chusquea spc. ) .. especie de 
bambú,  la  tunda (Arth rosty l id i um spc.) 
que servía para paredes, la moya (Moya 
spc.)5 y otros . 

E l  techo cón ico estaba cubierto por 
d iversas variedades de paja u hojas, de 
acuerdo a los recursos de la m icroárea 
geográfica. 

En los páramos y sit ios fr íos ,  la 
techumbre e ra de paja (especies de l 
gé re ro Stipa) y de sigse (Cortade ira 
r ud i u scu l a  stapf; C ,  n ít i da ,  etc . ), 
g ramínea común en la Región lnterandi,. 
na de l  Ecuador. Como menciona el 
Anón imo de Qu ito ( 1 573) y como se 
observa todavía en la  actual idad, en los 
lugares · con temperatu ras bajas o/y con 
m ucho v iento, el techo l lega hasta e l  
sue lo .  La  intensidad de  las l l uv ias y e l  
t ipo de m ateria l  ut i l izado en  la cons­
trucción obl iga a este t ipo de cubierta. 

En los s it ios cál idos se uti l izaba las 
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hojas de bijao (Calathea G. F.W. y C. 
spcs . )  

En  las const rucciones g randes,  la 
cubierta estaba sostenida en  s u  pa rte 
central por un poste que se introducía en 
e l  s ue lo ;  a este ·palo se  ataban las 
p u ntas d e  las va ras y pa los que  
conformaban la armazón para el techo, 
en la base se sustentaban directamente 
en e l  mu ro o en una viga ho rizontal o 
perim-etral. 

Por las evidencias arquelóg icas y las 
observaciones actuales (Comun icación 
personal de  Germán Bastidas, Abril de 
1 990) ,  parece que se uti l izó también el 
pendolón ( la viga central, cortada a una 
altu ra que no estorbara la circulación de 
las persona en e l  interior del  bohío).  

Algunas techumbres, especia lmente 
de d imensiones cortas, no necesitaron el 
soporte central o puntal . La natu raleza 
circu lar de las estructuras , d ispuestas 
las varas en forma rad ia l ,  u n id as al 
cent ro ,  amarradas con ch i lpes  (ti ras 
secas de hoja de cabuya), con bejucos o 
con c u a y a r  (fi b ra vegetal torcida  o 
t re nzada (Comu n icación personal  de  
Germán Bastidas,  Abril de 1 990) y en l a  
base sustentadas en  e l  muro ,  formaban 
un s iste m a  a utosopo rtante ( M u ñoz 
1 987).  Desafort unadam e nte , - por  las 
características de nuestro suelo ,  no se  
h a  pod id o  recobrar  ev ide nc ias de  
mate riales o rg án icos.  P robablem e nte  
deb i e ro n  ut i l iza r  tamb ién  cue rd as 
confeccionadas de pieles de an imales. 
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Casi s iempre había u na armon ía  
entre e l  d iámetro de  la  planta circu lar y l a  
altura de l  techo. 

En la cumbrera de algunas viviendas 
había d ifere ntes formas de  trone ra o 
claraboya, para aireación de l  i nterior de 
la vivienda: Algunas maquetas exh iben 
en  el ápice abierto la representación de 
una ave (Ctr.Fig .3 y Lám.2). 

Los aleros evitaban que las l l uvias 
humedezcan la paredes. En este tipo de  
vivienda no  había ventanas. Se penetra­
ba en el enterior ún icamente paia dormir 
o para guarecerse del mal temporal. Una 
tenue  luz se f i ltraba por e l  ápice y por 
una que otra hendedura de las paredes. 

La habitación estaba formada por u n  
solo cuarto grande, en e l  q u e  se organi­
zaba los d iferentes espacios ; fagón ,  
dormitorio, alacena, etc.6 

Generalmente,  el  piso era de t ierra 
pisada ;  los ind ividuos de  rango lo ten ían 
cubierto con paja suave. En  los l ugares 
fr íos, el  piso quedaba a un n ivel más 
bajo que el resto del  terreno ,  con lo cual 
se lograba dar más calor a la habitación .  

Ex i st e n  · alg u nas maqu etas d e. 

vivienda, hechas en  cerámica, en piedra 
y represe ntacion es p ictog ráf icas que  
contr ibuyen  a ampl iar  la  info rmación 
obtenida a través de  la etnoh istoria, la 
arqueolog ía y la etnograf ía ,  espec ia l ­
mente. S in  e mbargo ,  su  i nterpretación 
debe ser intel igente. Obrem y Wurste r 
( 1 989:65) señalan : 



No s e  d eben co ns ide rar estos 
mode los en todos los detalles como 
copias exactas de edif icios rea l ­
mente existentes, sino como intentos 

_ de trasposición de conceptos a rqu i-

b 

tectón icos a otro m e d io ,  cuyo 
�arácter simból ico l im ita la interpreta-. c ión m i nuciosa d e  detal les cons­
tructivos. 

La f ig u ra 4a es  quizá la  forma más 

Figura 4: Repr�sentación en cerámica de las viviendas prehispánicas de la provincia de l  

Carchi. 
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e lemental de  v iv ienda, l a  im itación  de 
una cueva.  La conformac ión de  estas 
chozas todav ía son observables en  e l  
medio ru ral de  la  sie rra norte, especial­
mente para cuidar las sementeras o/y e l  
ganado ; es decir , son viviendas ocas io­
nales o temporales y de fácil construc­
ción .  

La f ig u ra 4b representa u n  bohío de 
p lanta circu lar, techo cón ico hasta e l  
s ue lo ;  pue rta rectangu lar  de  d imen­
siones normales. Por las características 
de l  techo creemos que es e l  t ipo 

.
de . 

v iv ienda que se constru ía en c l imas 
f ríos. 

Figura 5a presen_ta un techo cónico . 
m uy alto casi vert ical · (que faci l itaba e l  
escurr im iento rápido del  agúa l l uvia)·. A 
m ás de log rar mayor a i reación de l  
i nterior, probablemente f ue  u n  rasgo de  
d isti nción . 

· 

E n  la colección arqueológ ica Víctor  
A lejandro Jarami l lo (Otavalo )  hay la  
representación en piedra de  una vivien­
da circu lar asentada sobre -una to la con 
escal inata. La pieza fue hallada en "Los 
Ovalas", cantón Anton io Ante, lmbabura 
(figura 5b y e Jarami l lo 1 979 : fig . 1 3) .  

Oberem Wu rster ( 1 989:f ig ,38 y 39 ¡  
l á m i n a  20)  p rese ntan u n  mod e lo 
arqu itectón ico en  cerámica, probable­
mente procedente de la s ie rra no rte ; 
t iene una  base de 22 x 1 8  cm.  y una 
a ltu ra d e  1 6  cm .  Es una  v iv ienda de 
p lanta ci rcu la r  i nstalad a sobre u na 
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p i rámide t runcada,  con escalon es de 
ecceso ; "techo de bóveda en forma de 
media naranja, en cuyo centro sobresale 
el sopo rte ci l í nd rico cent ral" .  Rasgo 
novedoso en esta maqueta es también 
e l  cerco rectangu lar de  paredes que 
forman un  patio privado, probablemente 
er  "espacio soc ia l "  para reu n iones  
pol ít icas y festivas (más i nformación en 
Oberem en  Oberem y Wurster ,  op� cit. 
56-57) (Fig .6) .  

Al parecer, e l. pat rón de asentam ien­
to común  cons istió eri pequeños núcleos 
concentrados d� viviendas, separados 
po r · l as . t ie r ras de cu lt ivo,  por  u n a  
quebrada, por un  riach uelo, etc. Cerca 
de los núcleos se hal lan desperd igados 
a lg u nos �oh.íos ,  segu ramente para 
cu idar  l as sementeras.  Ocupan l as 
lade ras de  pend ientes suave y l as 
cumbres de e levación ,  preferentemente, 
y en pisos alt itud inales que están entre 
los

.
2 .000 y 3.000 metros s .n .m . ;  es decir, 

zonas aprop iadas para el cu lt ivo de  
maíz ,  papa, qu i nua, me l locos ,  ocas ,  
majuas o mashuas y romo (tubércu lo 
parecido a. la zanahoria amari l la). 

Según  Martínez ( 1 977), las casas se 
agrupaban en torno a la del  cacique ;_ en 
ocas iones,  la viv ienda del cacique se 
ha l laba algo d istante ,  como rasgo 
d ist i nt ivo ,  y caracter íst ico de  su  alta 

, jerarqu ía . .  Personalmente creemos, que,  

. además, · servía para demostrar su papel 
como vig ía de la comun idad o/y como i n­
termed iario entre el Hombre (Sociedad) 
y los b ienes (Nat u ra leza) .  Comenta  
Mart ín ez ( 1 977) que los asentam ientos 



F1�rút:a s� Msr<lú�t:a:s d� �h��s� �;) !éñ �G�'t�m�i�. \1�\i�-ef.l�á �-e :p�á'ñ't� �ir0ú1lár-, l�fi> �f.l:iéG 
�lto� b; �G� �m p)�tá-, \ij�m t3-e l�é11l� y �'é pé'ff�l �'é Uñ tmh�� �bt� �á rp1¿ltá'fe>:rm� �é 
un;a lt>'la ooñ ��llnálá �Já'támWI� � 919:: �:¡�-. 1��-. 

Sl 



de bohíos e ran agrupaciones de 20, 30 y 
hasta 80 viv iendas o más , dando la 
semejanza de  pequeñas aldeas,  pero 
con una d istribución desordenada de las 
casas. Entre una y otra edif icación hab ía 
a·p rox i m adam ente de  c inco a s iete 
m et ros de d istanc ia ;  pero, las h abía 
también muy  cont iguos, sepa rados 
apenas por un  metro. En Chitán (Carchi) 

había est ructuras rectangu lares "geme­
las" con una  pared e n  com ú n . Cada  
dueño ubicada su casa en e l  s it io que 
más le conven ía, igualmente en cuanto a 
la o rientación de  las puertas.  U n ica- · 
mente,  en el asentam iento el Ar rayán 
(Nar iño) ,  las e nt radas de  los boh íos 
t ienen todas la misma d i rección hacia el 
SW, deb ido  a los v i entos (U r ibe 
1 977-78 : 1 65). 

Modelo .arquitectón ico de cerámica 

Figura 6: Modelo arqu itectónico de cerámica (Oberem y Wurster 1 989 : fig. 39). 
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. En la vega izquierda- de l  río H uaca, 
en una ·m eseta de t re s  k i lóm etros 
cuad rados, Hay "boh íos" reun idos- e n  
pequeño o considerable número, cerca 
·de otros, . dispersos en los campos, para 
, los • _m e n esteres · d e . la ag r icu lt u ra" 
(G�ijalva 1 937 : 1 1 1  ) ,  En e l· Carch i ,  la  
mayor" conceotració� de  boh íos se hal la 
en  _ la parte  .alta de los . i nte r.f luvios 
(Gondard y López 1 983:79.). 

En  la Pa l izada, Tulcán (Carch i ) ,  · 

seg ú n  Max U h le ,  ocupan la cresta de  
una Joma u nos 30 bohíos, varios de e llos 
cua_d rados,  , ot �os rectangu lares ,  con 
qiá�etrqs e ntre 1 _2 y 24 m. O rdenados 
en una sola f i la, en d i rección de norte a 
su r .  En  Matarredonda ,  P laza ( 1 98 1 ) 

· seña la la . exist�ncia d e .  aprox i m�da­
mente _ 25 bohíos ag l ut i�ados, con · una  
d istribuqión el ipso.ide vertical, con  una 
)lg�r� : i-�cl inación hacia e l  norÓeste. E·n 
H.at() 

_
Viejo·, 

.

.

. �n a  pequeña quebrada 
s_�para a dos g rupos de bohíos de veinte 
·.un icúides.>c�d.a uno. 

_ _ En a·lg� nos ·s itios -s� ha detectado 
• • • • • : .. ! • •  

vestig ios de plantas circulares de bohíos 
de· g randes .  d i m�n s ion es .  · G rija lva  .
( 1 9-�7:1 Ó�) _señ�la que. en  la p�ominencia 
d e l  Chu ro · (Ca rch i )  h ac ia  � 1  . l ado  
occide ntal hay mu ros de  dos  enormes · 
bphíos, . los -CU?I.es miden 43 y 37 m .  de  
d,iámetr.o. Alici_a de . Fra�cisco ( 1 969 :34) 
lndic� _qu� e� la Hd_a ... La Bretaña, San 
Gélpriei. . (Carch i) hay boh íos de  35 a 42 
rn .  de di�m.etro y

. Üno de  67,30 metr_os. 

.'En rel�ciÓn a las d ime�sione� de los 
b� h íos ,  . G ri ja lv

.
a 

-
res u m� as í : · -,�S 

pequeños son de  9 a 1 6. m et ros de  
d iámetro, med idos hasta la superficie 
exterior de  los mu ros ; de 1 6  a 24· metros 
los m ed ianos y de 32 a 42 m .  los 
g randes; el  espesor de los mu ros: de  2 a 
6 metros y la altu ra: de 0.20 a 2 metros 
aproximadamente ( 1 988:  69). La i nfor­
mación sobre la funeionai idad de cada 
u n a  de . estas est ructu ras es aún  
i ncomp leta :  l o s  boh íos pequ eños 
parecen haber sido netamente habita­
cionales; albergaban probablemente de 
5 a 7 m iembros cada . u na .  Alg u nos 
pudieron haber servido para e l  a lmace·­
nam iento com una l  d e  dete rm inados 
productos o/y herramientas o sitios para 
alg ú n  t rabajo espec íf ico .  Los boh íos 
med ianos, segu ramente, eran residen­
c ia de fam i l ias más numerosas, _ qu izás 
de a .  a 1 5  miembros y los más ·g randes 
estaban dest inados a los caciques, a 
templos, casas ce re mon ia les ,  co mu ­
nales y para la famil ia extendida (de 1 5  a 
30 miembros) .  

Por las pers ist enc i as actua les  
relacionada a la concepción campesina 
del espacio en  e l _  que se  ubica sU 
v iv ienda  •. c reemos. que los . g randes 
boh íos · n o  n ecesa riam ente  _ te n ían  
cubierta toda la  superficie l im itada por 
las paredes (cuyos . vest ig ios obse rva­
mos .actualmente) , sino una área menor 
a l  cen t r9 d �_l círcu l o ,  d ejando u n  
perímetro abierto como pat io privado, 
cons iderando, como "área social" . en 
donde .se conc�ntraban l_os parientes y 

._�m igos . para c.e l eb ra � . a lg ú n - g ran 
aconteci�ie('lto . . .  . _ 
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Por otra· parte, es necesario resaltar 
la concentración o nuclearización de las 
viviendas por su carácter de centro de 
sociabilidad cotidian·a; en forma indivi­
dual y en forma colectiva hay una inter­
acción entre las casas, sus miembros se 
visitan .y se ayudan y comparten las 
alegrías y tristezas . . .  

Evidencias d e  estructuras rectan�ulares 
y cuadrangulares 

A más de las plantas circulares 
existen  asociadas en el espacio 
estructuras rectangulares, cuadrangu­
lares · y montículos artificiales. En el 
sector de Chumbá n  y Chitá n (Carchi), 
Francisco ( 1 969:35) reporta· la existencia 
de una estructura rectangular asociada a 
a dos montículos redondos contiguos y 
otros dos más pequeños que están 
próximos. A 25.4m. del gigante bohío de 
La B retaña,  hay los restos de un 
montículo de 4.5 m.  de diámetro. 

Grijalva ( 1 937 :66) señala en La 
Palizada (Carchi) bohíos · circulares, 
cuadrangulares y rectangualres. En 
lngatola-Hda. lshpingo: bohíos disper­
sos, con tendencia al enfilamiento, con 
cementerio de sepultaras de fosa 
cavada, sobre la cual se ha levantado 
una tola. En Guamialamag, junto al lugar 

· denominado "El Campamento de Cuas­
pud": vestigios de viviendas cuadrangu­
lares ordenadas en línea recta. A los 
extremos dé estas estructuras se hallan 
algunos bohíos redondos. Próximo a 
esto hay restos de un camino que va de 
los páramos de El Angel a Mayasquer. 
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Junto a este camino se hallan enfiladas y 
dispersas las ruinas de otros edificios 
cuadrangulares (Grijalva 1 937: 1 1 6) .  

Ricardo Vinueza ( 1 920;28) escribe 
que en Punichunquf, Pun ,  Chingual y 
Sibundoy hay restos de' edificaciones y 
calles empedradas. Gondard y lópez 
( 1 983) identifican construcciones rectan­
gulares en Chitán de Navarretes, en el 
Tambo (Huaca), en al Hda. San Luis 
(Huaca) y en Tufiño · 

En la provincia de lmbabura, en 
Gualim án :  bohíos asociados a tolas 
redondas, cuadrangulares y tolas con 
rampa. 

En la .provincia de Pichincha: en 
Pataquí, San J?sé de Minas; bohíos co!1 
tolas . cuadrangulares. E n  Mojanda: 
bohíos con tolas cuadrangulares. En 

· Malchinguí: bohíos con tolas redondas y 
cuadrangulares. En Cochasquí: bohíos 
con tolas redondas y tolas con rampa. 
En Santa Jertrudes (Tabacundo): bohíos 
con tola cuadrangular y terrazas. En 
Tupigachi: bohíos con tolas cuadrangu­
lares y camellones. En Cayambe: bohíos 
con tolas ' redondas, cuadrangulares y 
camellones. 

Al referirse a las estructuras 
rectangulares, Grijalva ( 1 937: 1 1 6) cree 
que sc�>n construcci�>nes tardí�s pertene­
cientes a los incas. Probablemente, esté 
en lo · cierto. En San Francisco de 
Caldera Carchi) , Echeverría y U ribe 
( 1 98 1  ) ubicaron , asociad a a bo� íos · y a 
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una tola (al presente destruida por los 
huaqueros), una estructura rectangular 
de 22.80 m. de largo por 9. 70 m .  de 
ancho y 1 . 1 5  m. amplitud del muro·, con 
la entrada trapezoidal orientada hacia e l  
val le . de Chota. La estructura circular, . 

. . . 

PROYECTO DE INVESTIGACIONES . 
ARQUEOLOGICAS EN LOS ANDES-. . 

SEPTENTRIONALES DEL ECUADOR'- , 
PROYECTO IOA-OEA·· 

Valle del Chota;.Mira (Carchi) 
SITIO CALDERA 

. .  

· • LEVA,NTA MI�NTO PRELIMINAR DE LAS 

ESTRUCTURAS AyB · 

�-
. 

. N � . 

O 1 2m 

denominada con la letra 8, mide 1 2,50 
m. de diámetro y un muro de 1 .20 m. de 
ancho. La d istancia que separa las dos 
estructuras en la parte más angosta, es 
de 3 m. y· ·s'u orientación es de 70" NE 
(Fig . 7). 

-

�. . 

ESTRUCTURA A · · 

� 
�-

CONVENCIONES: 
PIEDRAS o 
CÁNGAGUA o _ .  

--
. (_ �..q_- .. · :':�� ������ -
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L PERFIL SUR DE LA ESTRUCTURA A . 

�3m 
Figura 7: San Francisco de Caldera (Carchi): Levantamiento preliminar 'de las estructuras 

A y 8 (Echeverría y Uribe 1 981  ). 
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Por la técn ica de con�trucción de los 
.muros y por la entra.da trape?oidal de la 
estructura rectangu lar ,  probablement� 
se t rate .de un tambo incaico constru ido 
sobre un antiguo �sentamiento ind ígena. 

Los fragmentos cerám icos recobra­
dos  d u rante la l i mp ieza d e l  s it io 
pe rtenecen al Per íodo Tard ío ( 1 250 a 
1 550 d.c. ) ; sobresalen los que pertene­
cen a los complejos cerám icos Tuza, 
Cap u l í  5:..6 Cosanga  y Carang ues  
(constructores de  tolas) . 

Utilización del espacio doméstico 

A las seis de la tarde de un veran iego 
d ía ,  en un bohío hol l in iento de la col ina 
P iartal ,  una tenue l uz se f i lt ra po r las 
g rises end ljas de  l as delgadas paredes. 
En  su i ntedor, ent re sombras f antas­
males e h i los de  sol ,  se d isti nguen :  la  
t u l i pa  (fogón )  e ncen-d ida ,  lanzando 
agujas de  fu,ego; una, dos o t res ol las de  
ocre baúo con comida cal iente ; c inco, 
seis u ocho  s i l u etas h u m anas ,  en , ·. 

cucl i l l as ,· sentadas e n  bancos o e n  
esteras, con cansancio de d ías, de años 
y de s ig lo s ,  espe ran l le n a r  sus  
estómagos con alg una  mazamorra de  
sa l ,  sobras de  la  mañana. Una man·o 
oscura mete la �igsha (cuchara g rande 
de  palo) en  la o l la y la humeante colada 
se repa rt e  en p latos g randes  y 
pequeños. A falta de cubiertos , l levan e l  
rec ip ie nte d i rectam e nte a la  boca,  
sorben los : al imentos, se ayudan con é l  
dedo índ ice y e l  pu lgar, o todos los 
dedos de  la  mano se  encorvan para 
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hacer de cucha�ra. · 

M ie nt ras co m e n  los h u manos , 
afuer?J., t iritando de frío, un  perro siembra 
de aul l idos el. c:ampo, reclaman9o para s í  
una porción de la cosecha; 

En un r incón del cuarto:  cántaros 
g randes para g u rdar  l íqu idos : - otros 
medianos para conservar g ranos (maíz, 
f réjol ,  etc) ; en el piso, j unto ál muro,· u n  
mootón de  papas ·de reciente cosecha. 
Algunas angaras .(r.eciepientes hechos 
de calabaza) y pi lches (puco, · hecho de 
Crescentia cujete L. )  para coger  ag ua. 
Arrimado a la pared, una cal iana (cof!!al , 
t iesto) para cocer las tort i l las, · tostar e l  
maíz y las hojas de  coca. ' · 

A un  co�tado, cerca de la tul ipa, u na 
este ra, u n  poco de  paja;  u na tabla a 
mane ra de repisa ;  cestos de bejucos 
suspendidos del techo, para gu?rd·a� las 
cosas más preciadas.  U n  pequeño  
soberado o tangan con productos de  las 
cosechas y otras cosas. 

En· el corredor, cerca de la puerta, se  
exhiben algunas astas de  venado, que  
hacen  de  improv idados pe rche ros.  
Arrimados a la pared ,  un te lar y varias 
heram ientas de trabajo. En  el piso, una 
este ra y un  montón de paja; . una  o dos 

' ·· maltas (cántaro� grandes p�ra cargar el 
- agua) y un pi lche ;  piedras g randes para 
moler  g ranos y pequeñas para e( aj í y 
especias ; en  un  r incón  u n  caque ro o 
taquero para descascarar los g ranos, 

. . éspecialmente, er maíz. 



En el patio, a un costado, justo bajo 
e l  a le ro de la casa, dos . ma ltas 
sem ienterradas, para recoger e l  ag ua 

. .  l luvia. "agü ita del cielo". En los d ías 
soleados, se sacan los g rános a secar. 
Cuando hay fiestas , el patio es un  
"espacio social"; al l í se  reunen  para 

a .  

2 

a 

3 

beber y bailar. Junto al patio : corrales 
para animale$ y pequeñas huertas. 

Vest ig ios de  v iv ienda en  base a 
aereofotointerpretación y observaciones 
en el campo 

· Germán Bastidas (co m u n icación 

b 

b 

Figura 8: Tipos de imágenes de plantas circulares de vivienda pre�jspánica , en base a 

aereofotointerpretación (Gondard y López 1 983:75) 
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personal ,  j unio de 1 990) man if iesta que 
en  la  provinc ia de l  Carch i  casi -s i n  
excepción todas las lomas cu ltivables 
ev ide nc ias vest ig ios de p l a ntas 
c i rcu la res  de boh íos . P resent a n  
mayores concentraciones los s ig u ientes 
s it ios: l nd uge l ,  Ch itán , P iote r, P iarta l ,  / 

Huaca,- Cuatis-quer, Co lon ia de H uaca, 
San Gabrie l ,  Capu lí ,  P isán , El Chamizo, 

o ·75 '00 "N  y Lo n g .  7T 45 '00"  a 
}8" 1 5'30W, ident i f ica 544 u n id ades 
confiables y 55 1 un idades posibles, con 
mayor concentración en la provincia de l  
Carch i ,  espec ia lme nte e n  H u aca , 
Matarredonda ,  P iote r ,  San  Gabr ie l ,  
Bo l ívar,  La  R i nconada,  San  Is id ro ,  
Pichitán. En lmbabura: Pimampiro. 

Gondard y López ( 1 983)8 en u na 
área de  estudio comprendida ent re las 
coordenadas: Lat. OO'OO'Ob" a 1 " 00'00"N 
y Long. 77"30' a 78"45'W, identifica en :  

y toda el área de l  cantón- Tu lcán . 

- P laza ( 1 981 )7 en una área de estudio 
def i n ida ent re l as _ coord i nadas :  Lat . 
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CARCHI: 103 sitios bohíos 

Topografía % Altitud m. Temperatura media Precipitación media anual mm . 
. anual oc 

Ladera pendiente suave 59 
Cumbre de elevación 33 
Ladera pendiente fuerte 03 
LLano 05 

2.000-3.200 
2 .800-3 .000 
2 .900-3 .200 
2 .700-2.800 

10-12 800-1300 " 
10-12 1 .000-1 300 
10-12  800- 1300 
12-14 800-1300 

Cll2 San.ta Ana/Mira DI (más de 8 unidades , Forma 1) ; cubre de elevación; 1 .500 
m.s.n.m; 20CC y- 500 a-600 mm de precipitación 
Hacia la parte oriental de julio Andrade (San Gabriel) en el Playón de San Francisco y 
alrededores existen 10 sitios bohío. 

Ladera pendiente suave 44 

Cumbre de elevación 26 

Ladera pendiente fuerte 15 
Llano 15 

lmbabura: 41 sitios bohío 

2.000-3000 

2.000-3 . 140 

2 .600-3 .000 
2 .400-2.680 

12-14 
14-16 

14-16 
1 8-20 
20-22 

10-14 
1 8-20 

500-1 .000 

1 .000-1500 

1 .500-2.000 
1 .000-2.000 

147 Cuambito/lbarra BI (de 2 a 4 unid ades, forma 1 ) ;  Ladera pendiente suave; 1 .850 
m.s. n.m; 1 8-20cC ; 500 mm. de precipitación media anual. 

169 Paja  de Ambuquí al (1 unidad, forma 1) ; cumbre de elevación; 1 .640 m.s.n.m. ;  1 8-
20QC; 400 mm. de precipitación media anual. 



Pichincha: 43 sitios bohío . 
. . 

Ladira pendiente suave . 58 1 . 120-2.000 
2 .000-2.960 

18  600-1 .000 
12-14 1 .000- 1 .500 

2 .000-2.500 

Cumbre de elevación 12 1 .500-2.840 . 14-16  600-800 
1 8-20 1 .300-1 '500 

2.000-2.500 

Ladera pendiente fuerte 07 2.325-2.680 14-1 6 600-800 . 
Llano 23 1 .770-2.790 14-16 500-800 . 

S.itios bohío loc�izados en Nanegal y Gualea y al norte de Calacalí se hallan entre los 
1 . 120 y 1 .750 m.s.m.m. y 1 8'-20°C. 

Gondard y López ( 1 983: 75) en base 
a _su estudio de ae reofofointerpretación 
dete rm inan tres · t ipos de imág ines de 
forma circu lar: 

1 .- · u na co'rona de tonal idad clara, co n 
· l ím ites p recisos, que encierra, sal.vo 
u n  arco, u n  círcu lo de tonal idad 
oscura. A veces se observa tam bién 

· u n a  mancha c lara a l  centro d e l  
· círcu lo 

2 . .; Lma ·co'róna d e  tona l idad cla�a. co n 
· · lím it'es precisos, que ciñe ,  sobre todo 

su ·contorno·, u n  círculo de tonal idad 
·Oscura al ·'centro de l  cual .se  observa 

. t�unbiéri', a veces, una mancha Clara. 

3:- una cororl'a de�tómil idad oscura más 
a ncha que  l as ' co ronas . de tonal i­

. ·dadas cl aras , y de lím ites m enos 
· pretisos que · · los a nt er iores ,  a 

manera de una au reola oscu ra que 
encierra u n  círculo claro. 

Las p rospeccio n e s ·  de - campo 

. señalan que  . ex istió una  armon ía 
entre e l  ancho de la base del mu ro y 
e l  d i ámetro de  l a  viv ie nda.  Por  
e jemplo ,  un · boh ío de  5 m de 
diámetro ten ía la  base del  mu ro de  2 
m de ancho y en  los boh íos g randes 

· la  base de l  mu ro sobrepasa los 5 m 
de ancho. En algunos sit ios todavía 
son v isibles mu ros de más de u n  
metro de  altu ra (Germán Bast idad, 
comun icación . .  personal, abri l 1 990) . .  

La falta de  t rabajos arqueo lóg icos 
impiden  real izar una  i nterp.retación 
sobre l a  f unc iona l idad de estas 
estructuras. 
E!" la ant igu a  h acienda . Peguche 

(Otavalo, lmbabura) existen los vestig ios· 
.de u n  boh ío ,  al . parecer, . uti l izado hasta 
hace u nos 200 años. Se hal la al sur  de la 
casa de · hacienda ,  al norte de l  r ío 
Jatunyacu y de la cascada de Peguche, 
e inmediatamente al este de l  "Cam ino 
Real" 

P i e r re Gond ard y Freddy López 
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( 1 983) lo ident if ican como 1-1 03 y 
correspondería en su clasificació n  al 
Tipo lb. 

De ext remo a extremo t iene  u n  
d i ámet ro d e  1 5 .50 m ;  l a  e nt rada,  
aprox i m ad am e nte  de un . m etro de 
ancho; anchu ra de l  tapial : 70 cm. Los 
cimientos son de pied ras de tamaño 
m ediano, proven ientes de l  río cercano. 
La tap ia presenta i ncrustaciones 'de 
f rag m e ntos cerám icos co lon ia les  y 
g ran il los de  piedra pómez ; e n  algunos 
sectores de  la pared se observa e l  uso 
de  adobes. 

En e l  interior de la estructura, u nida 
al tapia l :  un poyo o asiento ci rcular de 40 
cm de ancho  y 30 cm de a lt u ra ,  
orig i na lmente cubierto po r  pidras lajas. 
Cont i n úa u n  corredor  de 3.30 m d e  
ancho y en  e l  centro d e l  bohío hay u na 
p lat aform a c i rcu l a r  e n  re l ieve ( su  
pe'rímetro estuvo cubierto de  p ied ras 
lajas). Por Jos restos de pared de tapia 
que qued an parece que estuvo cercado, . 

generando u n· · ampl io espacio como  
"patio pr ivado" {Cfr. Levantami e nto 
planimétriéo, Fig .9) 

Probablemente, en su origen ,  a más 
-de l a  f u nc iona lid ad té rm ica y l a  
-adm irable adaptación a l as geoformas, 
h idroformas,· cl imoformas y bioformas de 
cada ,habitat, la construcción circular de 
los bohíos debió tener u na s ign ificación · 

s ag ra d a. En  m uchos pueblos abo­
ríge nes, el c írcu lo es sag rado ,  es la  
perfección ,  es ·el s ímbolo · de  casi todas 
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las cosas de  la natu ra leza (Gee rtz 
1 973) . Cárd e n as et a l .  ( 1 989 :38)  
inf ieren ,  además, que, e l  techo 'cón ico 
semeja  el pe rf i l  o ndu l an te  d e  l as 
montañas y los colores oscu ros de  los 
materiales uti l izados en. la construcción 
serv ían para confund i rse con el paisaje 
natural y burlar a sus enemigos. 

Com ú nmente, en  todos los t iempos, 
las casas se caracter izan po r se r  
espacios soc ia les  f rec u e ntemén te  
femeninos ; la  mujer  pasa g ran parte de  
su  t iempo en  l a  viv ienda o ·  próx ima a 
ésta ,  ocupada en  sus "qu ehaceres 
dom�sticos". Esta relac ión de la  m ujer  
con e l  hogar se exterioriza en  m uchas 
man ifestaciones cu ltu rales y sociales. 
Por eje m plo ,  l a  m uje r  Xavante  
(Amazon ia) da  a l uz e n  c. uc l i l l as. ' 

ayudada por otras mujeres, y e n  .el punto 
· de l  p iso de la casa donde el so l de l a  

mañana i l um i na  prime ro ,  e nt ie rra l a  
placenta y la  sangre, se l lando a s í  s u  
comprom iso con l a  v ida y con ese 
espacio que es suyo (da S i lva 1 983:55) . 
Cachiguango {1 984-85:7) escribe que el 
i nd ígena  otava leño corta e l . cordón  
umbi l ical con un  trozo d e  bagazo de la  
caña de  m aíz o con un peda�o de  
carrizo, desinfectados en  agu a  h i rv ien­
do. Et cordón u mbi l ical es enterrado jun­
to a la tu.lpa (fogón) para que la madre no 
sienta dolores en  ,el vientre y que e l  n iño 
tenga. e l  valor y e l  coraje de ·defender a 
su .fami lia y a su pueblo. 

Cada g rupo étn i co ,  cada pueblo ,  
cada famil ia, mantienen una  cont inu idad 
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Figura 9. Levantamiento planimétrico del área "Bohío de Peguche". 
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de expresiones que resaltan esa ínt ima 
relación que exist ió entre e l  hombre y su 
casa. 

G rijalva ( 1 937) y Germán Bastidas 
{co m u n icación persona l ,  abr i l  1 990 
señalan la existencia de: 

- bohíos con 2 o más tumbas dentro . 
d e  la habitación ;  

- boh íos con una sola tumba central 
en el interior de la casa; 

..:. · bo h íos co n va r ias t u m bas 
pequeñas junto- a u na tumba central que 
contiene una u rna  funeraria. 

La cost u mbre de e nter rar  a los 
m u e rtos en el piso de  l a  casa 
conl leva la idea de "dos casas, de  u n  
dualismo y de u n a  intercomunicación 
e nt re dos d imensiones:  la casa de· 
arriba, donde vive la fami l ia, de l uz y 
calor, m ient ras que el entierro debajo 
de l  piso es la casa de la oscuridad y 
de l  f r ío" como ha d icho reci ente­
m e nte Reiche i-Do lmatoff ( 1 988 :37) 
en un contexto g e ne ra l  (U ri be y 
Cabrera 1 988 : 49) 

La idea de u na vida "en e l  má allá se 
m a nt i e n e  i nten s a m e nte  e nt re  los 
ind íge nas . E n  Otavalo ,  cuando m uere 
una persona adu lta, en  e l  ataúd se 
colocan :  u n  plato de madera o de  barro, 
una  cuchara de palo, manojos de maíz, · 
cebada, qu inua, u n  atado de ramas de 
romero , una cuerda torcida de  ramos, 
etc. Estos utensi lios son tan indispensa­
bles en  la ot ra vida que, s i  por  alguna 
razón se  olvidan de  pon erlos o falta 

· alguna cosa, e l  a lma espera la  l legada 
de alg ú n  fami l iar para que le  manden 
encargando, y as·í lo  hacen los deudos 
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(Cachiguango 1 984-85) . 

U r ibe y Cabrera ( 1 988) ingen iosa� 
mente inf ieren que ex iste un isomorfis.,., 
mo ent re la forma y manejo de l  espacio 
de la vivienda (bohío de planta circul�r) , 
la tumba y la d isposición de los motivos 
decorativos en los platos, especialrñe_nt�'· 
e n  los g rupos p rotopasto y pasto: 
Señalan que, al igual que los poblados, 
las t u mbas . ten ían u na organ ización 
concéntrica, la tumba principal s iempre 
en el cent ro de  la  casa, en el  s it io de l  
fogón.  E l  abandono del boh ío :por parte 

· d e  los d eu dos t ie n e  u n  espec ia l  
s ig n if icado :  l a  pr imacía · de l  espacio 
doméstico como morada de  los muertos. 
Concluye Uribe y Cabrera (Qp. Cit-; . .  P,6).: 

La t um ba es la morada d e  los 
muertos y su  d isposición i nterna es 
s im i lar  a la  de  la  vivienda  de los ' 

· vivos . El centro de  la tumba equivale 
espacial  y s imbó l icamente al fogón 
de  la vivienda. Los dos se comunican 
por u n  túne l .  Este contraste e nt re 
planos y e l  conducto verti�l que los 
u ne ,  nos parece contitu írse en u na  
especie de  modelo rico en . sign if ica­
dos  s imból icos. Los espacios pic­
tór icos también pued e n  tener una  
opos ición s i m i l a r  en  l a  que  s e  
expresen los g randes temas de lo 
social y lo cósm ico, y la transforma­
ción profunda de la m uerte. 

La forma circu lar  de  viv iend·a f ue  
com ú n  en  la  S ie rra Norte de l  Ecuador; 
así lo ten ían  los Capu l í  (s ig_los VI I I -XVI), 
los P i a rta l  (s ig l os V I I I -X I I I ) ,  los  
Carangues y Cayambes (siglos VI I-XVI). 
Mayor  concen t rac i ón  de p l an tas  
ci rcu lares de viv ienda se hal lan en e l  
Carch i ,  asociadas a materia l  cu ltural  



Tuza (siglos X I I-XVI) en su mayoría. 

En e l  sig lo XVI, los Pasto (Tuza) e ra 
l a  t r ib.u m ás n u m e rosa  y · m ejo r  
o rgan izada de  l a  zona  i nte rand i n a  
Carch i-Nariño. Para 1 558 d .C. const i ­
t u ían e l  53 ,78%, contra 3 1  ,92_% d e  
Qu i l l laci ngas y 1 4 ,29% d e  Abad·es 
(Romoli 1 977�78 :29) . 

Los Pasto (Tuia) se caracte rizaban 
por: 

a) Poseer  un excedente ag rícola y 
prod uctos m a n ufacturados : m�cho 
algodón y telas finas. 

b) Manten ían un bien _· o rgan izado 

comercio , red de  intercambio comple­
m e nta rio .  S e  rea l izaban fer ias o 
me rcados per iód icamente ,  en  s it ios 
determinados. 

e). Los caciques poseían myndalaes, 
gente especial izada en el intercambio de 
productos e labo rados y materia pr ima. 
Estos ·e ran verdaderos Embajadores o 
D ip lomát icos.  Las r ival idades territo­
riales o la· d iversidad de  leng uas o la 
d istancia no e ran  obstáculo par·a e l  
in tercambio d e  prod uctos . Pa ra  u n  

. cacique, poseer myndales era un  rasgo 
de d istinción ,  a t ravés de e llos se abas­
tecía de prod uctos exóticos (art ícu los 
CC?d iciados y est ratég icos en  las eco­
nomías cacica�es) (Ramón 1 987) . 
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NOTAS 

1 .  Especialmente entre los indfgenas, contín úa 
vigente la celebración de la "casa nueva", el 
h u asipichay o h uasip ichana.  · Se g ú n  la: 
economía del dueño de. la casa, se festeja con 
banda de músicos , "cuetes" (p irotecnia) , 
abundante chicha y comida especial para 
estos casos (Cfr. Pesántez 1 973 ; Kockel mans 
1 989). 

. 

2. Patrón de construcción todavía en uso en la 
región interandina y en el Litoral , debido a su 
economía, rapidez y funcionalidad, sobre todo 
en los sitios cálidos. A pesar de la aparente 
poca solidez, se ha observado su resistencia a 
los temblores, mucho más .que ciertas cons­
trucciones técnicas con materiales modernos. 

3. Presente en la región interandina, .especial­
mente para delimitar propiedades · agrícolas. 
Por este uso, .G rijalva ( 1988: 293) -escribe: 
"Equivale también a zanja de desl inde o 

· amojonamiento entre dos propiedad e�. y esta 
es la .acepción .más usual en los documentos 
antiguos". 

4.  Toba ·volcánica, ,.caracterfstica de los tiem pos 
interglaciarios. Las partículas de la toba, que 
es .un .sedimento fino ·:de .polvos y -arenas 
volcánicas, consisten en. su mayor .parte de 
pagioclasas i n termedias · hasta básicas; 
hornblenda, ·augita, biotita, y a veces cuarzo. 
Existen algunas clases según la manera de 

· sedimentarse (Cfr. Sauer 1 965) . 

5. La Moya (Moya spc.) alcanza 1 O m de largo y 
1 O cm de g rosor,  a provechada en las 
construcciones de casas de montaña: techos, 
tumbados, paredes de bahareque,  puertas , 
cerramientos (Cfr. Acosta Solís 1 969) . 

6. E sta particularidad, aún se observa en las 
viviendas típicas campesinas, el cuarto grande 
sirve para todo y, a veces, ahí mismo corretean 
los cuyes (Cavia porcellus) .  En algunas casas, 
se ha independizado la cocina, q ue funciona 
en otro cuarto, para evitar que el  humo se 
concentre en toda la habitación. 

7 .  Plaza utiliza para su trabajo 

�) Fotografías aéreas: 300 unidades, 
Escala 1 :50.000 
Fecha de toma: década del /60. 
b) Planchetas Topográficas 
Escala 1 :50.000 (elaboradas en ei iOA-1 978) 
Fuente: Planchas topográficas 1 :25�00 O 
( I .G .M. 1 930) 
e) estereoscopio de espejo 
Marca Wild, Tipo TSP1 
d) Las Planchas Topográficas contiene: 
Ubicación aproximada de cada unidad 
habitacional mediante un círculo, con 
simbología cromática que representa el 
grado de confiabilidad (rojo: evidencia 
de máxima confiabilidad; verde: evidencia 
de dudosa confiabi lidad), 

8.  Gondard y Lóp�z utili�an : 

a) Fotografías aére;;� .61 8 unidades, 
Escala 1 :60.000; 1 :45.000 y ampliaciones, 
Fecha de toma: de 1 956 a 1 978 
b) Cartografía Básica: 
Mapas Topográficos, Escala 1 :50.000 
y 1 :25.000 . 

Planchetas Topográficas, Esca.la 1 :25:000 
Cartas Croquis Planimétricas. Escala 1 :50.000 
e) Imagen Satélite LANDSAT09/59 
Fecha: 1 de. febrero 1 976 
Coordenadas centro: 0 1 '27'N-76'· 44' W 
d) EstereoscOpio de espejo 

. Marca Wld , Tipo ST4, con binoculares 
3X y 8X y barra de p�raleje . 
E stereoséopio de campo y otros. 
e) Categoría detectadas : bohíos, camellos, 
pucar'áes, terrazas agrícolas, tolas, varios 
.(alineamientos, cimientos, ·etc.) 
f) Ficha con los siguientes items: l .  
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Localización , 11 . 
Formas y Densidad y 1 1 .  Medio Ambiente. 
g) Mapas elaborados en base a cartografía 
básica (I .G .M.): ubicación de los sitios 

arqueológicos con delimitación del área; 
categorfas representadas mediante u na 
simbolog fa especffica; número de referencia 
para las fichas. 
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Yúri A. Zubritski 

(Becario del  IOA-1 976) 

LOS ESTEREOTIPOS 
ETNO-SOCIO-PSICOLOGICOS Y SU 

PAPEl EN LAS RELACIONES 
INTERETNICAS EN EL AREA 

. . 

OTAVALO-COTACACHI. 

La larg a  coex istencia · entre dos o 
· más g rupos étnicos en los l ími�es del te­

rritorio un ido, en tal u otro g rado,  con los 
en laces económicos, territorial-políticos, 
adm in istrat ivos ,  cu ltu�a les y otros ; así 
como de aque l los g rupos étn icos. que 
están d ivididos con las fronteras esta­
tales entre los cuales existen c iertos 
contactos am istosos o no, engendran 
i nevitablemente la eva l uación racio­
emocional recíproca de  d ichos grupos. 
Surgen  los estereotipos socio--psico lóg i­
cos especia les que _ j uegan en l as rela­
ciones interétn icas un  papel esencial .de l  
cua l  hablaremos adelante. Esta evalua- · 

ción que,  habitualmente t iene  el carácter 
general ,  se compone de una serie de es­
tereotipos m

.
ás f raccionarios y parciales. 

Debe subrayarse que cuando e l  g rupo 
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étnico se encuentra en el n ivel de la so­
ciedad preclasista, los estereotipos en­
gendrados en  su  seno, ref lejan los inte­
�eses del g rupo en general, de todos sus 
m iembros y en su fo rmación part icipan 
toda la sociedad o su mayor parte . La 
ún ica ps icología social étnica con la des­
composición de la sociedad en clases 
sociales, también se desinteg ra, y entre 
sus d ife rentes m an ifestaciones surgen 
las contrad icciones propias de la socie­
dad clasista. 

Esta tesis encuentra su comproba­
ción convincente . Por ejemplo , en el he­
cho conocido de  que mientras para la  
bu rg uesía son propias las tendencias 
hacia el nacional ismo que adquiere, de 
vez en cuando, las formas hipertróficas; 
para el pro letariado ; debido a la propia 
natu raleza de su clase, son caracte­
rísticas los anhe los y tendencias hacia e l  
internacional ismo. Al m ismo t iempo no 
puede . . .  pasarse po r a l�o aque l la c i r­
cunstancia de que,_ e� la. 

soCiedad d ividi­
da en  clases, los g rupos dominante·s d is­
ponen de g randes recursos económicos ,  
de l  poderío de l  aparato estatal y ·de . los 
medios de i nfor-mación masiva que le 
.perm iten ejercer u na fue rte inf luencia 
· ideológ ica y psicológ ica en la  conciencia 

. y psicolog ía -de los grupos explotados 
y- oprim idos · de su país, hablando f igu-
radamente ·de contam inarlos con su in­
f l uenCia. 

En el Ecuador, país en que la coexis­
tencia de d iferentes _g rupos étn icos se  
remonta a los  t iempos prehispánicos ,  
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tuvo l ugar un proceso continuo de surgi­
m iento, crecimiento , desaparición y d é  
reemplazo de numerosos estereot ipos 
etno-soc io-ps icológ icos. Los que · s e . 
han formado en el período precedente a ·  
l a  invas ión incaica, no dejaron una  hue­
l la notable en la conciencia social ,  en la 
psicolog ía social de la pob lación ecua­
toriana en general y ,  particu larmente, del 
área Otavalo-Cotacach i .  

Las obras del Padre Juan de Velasco 
( 1 960) y de otros h istoriadqres ecuato­
rianos que t ratan sobre la g loria, magni­
tud y bri l lantez de los Ouitus y Caras no 
se han convertido en el patrimonio de las 
ampl ias masas por la causa senci l la de  
que hasta hace poco, e l  n ivel educacio­
nal fue bajo, entre los mestizos y mucho . 
más entre los ind ígenas. El progreso de  
l a  sociedad ecuatoriana en l a  esfera de  
la educación, la  d jvu lgacion· .de . los co­
nocim ientos científ icos , .e l  c recimiento 
de los sentimientos nacional';)atrióticos, 
crean las condiciones favorables para la  
autoidentificación de los ciudadanos de l  
Ecuador contempo ráneo en  cal idad de  
herederos de  las civi l izaciones ecuato­
rianas preh ispánicas. E l  estereotipo de  
la "antig üedad · indígena  bri l lante" que 
está surg iendo, e n  g rado igua l ,  contri­
buye a l  fortalecim iento de la  autocon-
. ciencia y de la autoidentificación étn ico-
nacional de .la nación ecuatoriano h ispa­
no:.:..hablante , como de la nacional id ad 
quechua. 

La inf luencia, mucho más fuerte en  
d ife rentes formas de  la man ifestación 
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tos de dichas épocas se debe, sobre 
todo, al amplio modo científico de tratar 
estos acontecimientos en las obras de 
los historiadores, antrop61ogos, arqueó­
logos y sociólogos, a su interpretación 
por lós medios artísticos y, en primer tér­
mino por la Literatura, de información 
masiva. El destino posterior de éstos es-­
tereotipos en gran escala va a depender 
del grado de perfeccionamiento y de am­
pliación 'del sistema de . educación; del 
crecimiento ·  de la autoconciencia nacio­
nal-patriótica, del fortalecimiento de las 
tradiciones libertadoras y de muchos 
otros factores. El contenido principal del 

. estereotipo general (basado en los este­
reotipos parciales) elaborado por la so­
ciedad ecuatoriana contemporánea, la 
conquista incaica se manifiesta 'en la 
afirmación del heroísmo, audacia, obs­
tinación 'Y patriotismo de los moradores 
antiguos del  territorio · ec_uatoriano .

. 
Sin 

embargo al m ismo tiempo �s imposible 
no observar la c·ontradicción interna del 
estereotipo. Engendrad� predominante­
mente por los representantes de aque­
l las c:apas sociales, entre las cuales 
existe la tendencia hacia la exageración 
del papel de la personalidad en la histo­
ria, él su�raya no tanto el papel de las 
masas populares, cuanto la fuerza pro­
motora principal y fundamental de la re­
. sistencia a las tropas incas, sino la activi-
dad • . .  los rasgos del carácter e �incluso e l  
aspecto exterior ·de los gobernadores y 

. jefes: la�audacia del Rey HL!alcopo, la in­
t repidez e :int ransigencia del Rey Cacha, 
la imagen.;seductora:de la Princesa Pac­
cha con cuya be lleza fue vencido el 
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lnca-..vencedor Tupac Yupanqui, la ab­
negación y el talento militar del Capitán 
Epiclachima� la obstinación de los Ca­
ciques de Cayambe, Otavalb y C�uan­
qui, etc. 

A primera vista, esta contradicción 
no es tan importante ·y no encierra en sí 
algunas consecuen.c::ias graves: pero en 
la realidad, detrás de e l la se oculta uno 
de los ir:ttentos de justificación �oral _ 9e 
la · cruel explotación y opresión a la po­
blación indígena trabajadora en la época 
colonial d_e l  yugo _español  y en los 

· perfodos posteriores de la. historia ecua­
toriana. El estereotipo, visto por noso� 
tros, co�tiene en sí otro momento ·negati- . 
vo que merece la atención especial· y un 
análisi.s aunque muy breve. Consiste en 
una· determinad? exageración del papel · 

negativo de la conquista incaica. La eva­
luación retrospectiva de los incas califica 
como invasores y esclavizad�res. Inclu­
so, puede encontrarse las ·  observacio:. 
nes sobre el "imperialismo" de los incas 
(Jaramillo 1 954). Per�. ¿qué carácter y 
qué rumbo adquirieron los acontecimien­
tos en la . realidad? A todos los estadÓs 
despóticos, eclavistas antiqu ísimos · es 
propia la politica de apoderarse de nue­
vos territorios y la esclavización de los . 
nuevos contingentes ·de la población 
trabajadora, lo que está predeterminado . 
por la ·misma naturaleza del modo ·de 
producción esclavista cuyo de_sarrol lo 
tiene predominantemente las formas 
extensivas. No hay menor duda de que, 
e l  objetivo principal de la expansión del 
estado despótico esclavista incaico tam-



bién era la esclavización de nuevos terri­
torios y pueblos. Son i rrefutables tam­
bién los hechos de la extrema crueldad y 
de la conducta despiadada (por ejemplo 
en la masacre de Yahuarcocha), aplica­
dos por los Incas (junto con la pol ítica del  
paternal ismo) para consegu ir. los objeti­
vos de la expansión .  Y, a pesar de todo, 
la expansión i ncaica, en general ,  tuvo el 
carácter progresista. El la traía consigo el 
t ipo más e levado de  las relaciones de 
producc ión en comparación con aque­
l las relaciones productivas que exist ían 
entre las tribus y nacionalidades del terri­
torio ecuatoriano y particu larmente entre 
la población de l  área estud iada por no­
sotros. De esta manera, la expansión in­
caica cumplía el papel de  catalizador de l  
desarrol lo social . Estamos muy lejos de  
identif icar los  fenómenos de  d ifere ntes 
reg ion es g eog ráf icas y de  d iferentes 
épocas históricas, sin embargo, el cono­
cimiento más o menos ampl io de los de­
tal les de la  expansión incaica nos hace 
recordar  más la co lon ización ant igua  
g riega  y o las campañas destructoras y 
d esvastadoras de los romanos. E n  la  
h istoria de los · lncas no había " la  destruc­
ción de Cartago". 

De tal manera la presencia en el es­
tereot ipo analizado de un trato negat ivo 
g lobal hacia los I ncas ·constituye un de­
term inado ,obstácu lo para l a  compren­
s ión objetiva de l  proceso h istórico en  la . 
zona  and ina en .general y en l a  reg ión 
Otavalo-Cotacachi particu larmente.  I n ­
cluso hemos observado la  cierta t rans­
polación de la evaluación racio-emocio-

nal acerca de los incas antiguos al Perú 
actual. 

No cabe la menor  duda que, el creci­
miento general del n ivel cu ltu ral-científi­
co de la población ecuatoriana, así como 
la po l ít ica consecue nte de l  gob ierno 
ecuatoriano actual ,  encausada a mante­
ner las relaciones de la buena vecindad 
con el Perú así como con todos los pue­
blos del mundo, con el t iempo neutraliza-

. rá esta parte de evaluación de sus veci­
nos en e l  pasado y en e l  presente. U n  
lugar especial en  e l  s istema socio-étnico 
de la psicología de l  Ecuador (como de la 
mayor ía de los pa íses lat inoamerica­
nos) ocupa la evaluación de la conqu is­
ta. La sociedad ecuatoriana creó un es­
tereotipo mu ltifasético, contradictorio en 
sus d ifere ntes man ifestaciones porque 
en  este proceso de  creación tomaron 
parte d iferentes grupos étnicos y d iferen­
tes capas sociales de  la  población y ,  
porque la  conqu ista española, por  s í  
m isma, fue un  acontecimiento h istórico 
extremadamente contradictorio y compli­
cado. 

Vamos a perm it i rnos citar a lgunas 
eva luaciones socia les de la conquista 
·española: La -reacción socio-psicológica 
por parte de la población indígena se 
p.lasmó- con .toda la �evidencia - en '',La 
e leg ía a Ja muerte;de Atahualpa"·Ja crea�

· 

ción de la cual se adjudicaal Cacique de . 
Alangasí. 

Runduc urmashpa se oye tronando 
l l lapantashpa caen relánpagos 
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l nti yaicushpa 
Tutayarcam i .  . .  
Gaita yuyashpa 
Mana huañun i  
Shungu l lugshispa 

Causaricun i  

el sol está en ocaso 
· l legó la noche . . .  
recordando ésto 
porque no muero 
con el corazón des­
garrado 
sigo viviendo (Barre­
ra 1 960: 230). 

La concepción de la conquista, como 
u n a  catástrofe i rreparable ,  dominó la 
población  de  la mayor parte el territorio 
ocupado por los españoles, sobre todo, 
al revelar éstos su  naturaleza no divina 
sino h umana y no de las mejores. I nclu­
so el Padre Juan de Velasco ( 1 960:238), 
que manif iesta g ran moderación y que 
reserva por lo menos, el objetivismo en 
apreciar las acciones de los españoles, 
escribe : "entre tanto su ten iente general 
Ampudia, había también no sé si diga re­
d ucido o más b ien destruido las otras 
provincias del norte hasta los conf ines 
del Reino." 

En  un  plano distinto, expresado obje­
t iva o subjetivamente los intereses de los 
determinados g rupos étn icos,  el Padre 
Herrera ( 1 909:24) escribe : "La conqu ista 
a pesar de los crímenes que se perpreta­
ron por la cod icia, a pesar de la opresión 
que ejercie ron los. ; . - conquistadores con 
los nativos , no puede desconocerse que 
fue favorable para - la� poblaciones de l  
Reino de Quito. Aportaron los conquista­
dores, la civilización de ·esos tiempos y e l  
conocimiento del ve rdadero D ios.  Y la 
sangre? ,  m uchos de el los cruzaro n  la  
raza, cuyo resu ltado es apto para las lu -
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ces, para las artes y las ciencias. 

Unas líneas antes e l  autor afirma que 
"España fue desig nada por D ios para 
apoyar esta empresa portentosa (Herre­
ra, Op. cit. 23) .  Sin embargo, ·este h isto­
riador se ve obl igado · a reconocer que 
los españoles "no log raron subyugar to­
dos los corazones". 

E l  h istoriador González S uárez des­
taca mucho más la importancia del factor 
racial pasando prácticamente a las posi­
ciones de un racismo abierto. Según su  
opin ión ,  " la  conqu ista fue e l  encuentro 
repentino de dos razas : la blanca y la 
americana que, al encont rarse,  chocan 
violentamente: en ese choque d u ro y 
sangr iento no pudo menos de q uedar 
vencida y subyugada la raza americana, 
muy i nferior bajo todos los aspectos a la 
raza europea; . . .  Sin embargo, este autor 
tampoco queda ind iferente respecto a 
los crímenes y crueldades que acom­
pañan la conquista española: "amamos 
la España sabia, heroica y sobre todo 
catól ica; pero detestamos la España 
cruel y decaída; la España de San Luis 
Beltrán,  San Francisco Solano y Las Ca­
sas es admirable : la España de Pizarra, 
Ampudia y Valverde es indig na hasta de 
un  recuerdo,  porque e l  c rimen  no me­
rece ot ro g al ardón  .q ue  el vituperio". 
(González Suárez 1 960:338) .  

En  algu nos casos, los investigadores 
pasan del anál is is de la esencia y de la 
importancia h istórico-étn ica de · la con­
qu ista a _ la aclaración  de  las causas de 
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sultado del desarrollo de las fuerzas pro­
ducti�as del continente eúropeo y una de 
las manifestaciones del  proceso de acu-. 
mu lación prim itiva del capital, que acom­
pañaba la aurora de capitalismo. Nos in­
teresa en  este momento otro fenómeno: . 
a pesar de la existencia· en la h istoria del 
pensamiento social del  Ecuador, de las 
apreciaciones más d iferentes ·y contra­
d icto rias de la conqu ista, en la base 
d e l  e ste rot ipo predominan só lo dos 
momentos, concretamente: la reproba­
ción a los conqu istadores y la simpat ía 
hacia los ind ígenas. 

En  este cuadro, el último estereotipo 
como los precedentes,  juegan un papel 
positivo en  el proceso de superación de 
la desconfianza y ais lamiento entre d ife­
rentes g rupos étnicos del Ecuador, en el 
proceso de su acercam iento y de eche-: 
sión.  La influencia favorable de estos es­
tereot ipos, particularmente en  la reg ión  
de Otavalo, en la  conciencia de la  joven 
generación ,  con bri l lantez fue d�scrito 
en un relato de Gustavo Alfredo Jácome 
(1 972:266-269) "Simón Burga". Descri­
biendo, a l  comienzo, e l  destino t riste del 
muchacho indígena S imón Burga que se 
encontró en la  escuela en el ambiente de . 
los n i ños "blancos"  que le t ratan  en  la . 
forma cruel y deshumana, el autor hace 
pasar después a sus personajes a la  
clase de  la  h istor ia y cuando -re lata 
Gustavo Alfredo Jácome-, hablaba (e l 
.maestro Y. Z. )  del Shi ry y su reinado, de 
los lmbayas y su rebeldía, de los Incas y 
su arrogancia, de  la sabiduría aborigen ,  
etc. ,  una  luz interior i luminaba e l  barro 
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centrino del rostro de Simón.  Era algo 
como orgu llo de raza . . .  pe ro después 
venía e l  relato de la conqu ista: Atahual­
pa y Pizarra, Rumiñahui  y Benalcázar, 
Cuauhtémoc y Cortez, Caupol icán y Val­
d ivia . . .  la vívida relación que e l  maestro 
nos hacía de las batallas históricas entre 
aborígenes y españoles, despertaba en 
nosotros una sincera simpatía por los in.­
d ios. Segu íamos anhelantes los detalles 
de cada acción y deseabamos e l  tr iunfo 
de los "nuest ros" -los ind ios" al tiempo 
que nos i nd ignábamos ante las victorias 
de los conquistadores. 

Nos exaltaba especialmente Caja­
marca y od iábamos a los españoles. En 
este sentimiento e ramos unánimes . . .  De 
improviso , d escubr imos sorprend idos 
que estábamos de acuerdo con él ,  con el 
" longo" Simón Burga,  que partipábamos 
de sus m ismos sent im ientos y emo­
ciones" (Jácome, Op. cit. 272-274). 

Lamentablemente nos vemos obliga­
dos a constatar que las relaciones socia­
les ( incluyendo étn icas) en e l  Ecuador 
provocan la aparición de  los estereotipos 
socio-psico lóg icos ,  también de otra 
índole. El lo no son com unes para todos 
los g rupos étnicos del país .  

Veamos pr imero aquellos que se h i­
c iero n  habitua les ent re l a  población 
mestiza,  y que expresan su t rato a los 
i nd ígenas quechuas .  Es lóg icó que e n  
primer  plano merece la  consideración 
aña:lítica aquel estereotipo que evalúa  e l  
pape l de los ind ígenas-quechuas en  la  



esfera más importante de la vida social, 
concretamente , e l  proceso de la produc­
ción de los bienes materiales. 

La fórmu la de este estereotipo es 
bastante lacón ica y expresiva: "el i ndio 
es pe rezoso". Se podría tomar en cali­
dad de ejemplo decenas, centenares y 
quizá mi les de citas de la Literatura, in ­
c luyendo la Lite ratura Científica, en  las 
cuales esta fórmu la encuentra su expre­
sión d i recta o ind i rectamente. Es suf i ­
ciente decir que, incluso en la obra "Noti­
cias Americanas" de Antonio de U l loa 
( 1 944:244-249) conocido por s us de­
nuncias del sistema colon ial español ,  se 
puede encontrar las s ig u ientes expre­
s iones: "La propensiór:' (del ind io Y.Z.) al 
ocio y a la desidia" . . .  o " la grande af ición 
que conserva al ocio y a la f lojera" . . .  etc. 
Vamos a emprender e l  intento de esta­
blecer hasta qué grado esta evaluación 
es objetiva, hasta qué g rado el la corres­
ponde a la realidad socio-h istórica. Para 
este fin tendremos que regresar al pasa­
do, al pe ríodo colon i al .  En la mayoría 
aplastante de .los casos, los i nd ígenas 
de l  área Otavalo-Cotacach i ,  como de 
todo e l  Ecuador, en  e l  período ind icado 
participaron en el proceso productivo de-
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sempeñando el papel de la población ex­
plotada .  Lo test imon ia -e locuentemente 
e l  documento emit ido .en 1 61 2  t itu lado: 
"Ordenanza del Correg imiento de Otava.:. 
lo y lo que se debe observar para el buen 
rég imen de los ind ios". Según ,esta orde­
nanza los indígenas varones de los po­
blados de Otavalo, Cotacach i ,  Tontaqui ,  
l ntag , Tul ia y San Pablo, en la edad de 

16  hasta 50 años, e l  n úmero total de los 
cuales constitu ía 2.78 1 , ten ían que pa­
gar anualmente en cal idad de t r ibuto 
1 1 . 1 24 patacones de a 8 reales cada 
uno, 5.572 mantas blancas de algodón 
de cuatro hi los de 2 varas y media de lar­
go y 2 varas de ancho y 5.562 aves de 
casti l la. De esta manera las obligaciones 
anuales de cada i nd io formalmente no 
eran muy g randes ; 4 patacones ,  2 man­
tas y 2 gal l inas (Herrera 1 909:34-36). Es 
obvio decir de que esta o rdenanza,  
como todas las "Leyes de las I nd ias" se 
respetaba pero no se cumpl ía y ,  que l as 
autoridades locales con el objeto de l  en- . 
riquecim iento personal cometían mú lt i ­
p les abusos, a consecuencia de los 
cuales las obl igaciones, que a primera 
vista podían ser  cumpl idas fácilmente , 
se convert ían en u n  pesad ísimo cargo. 
Debe agregarse también la explotación 
indíg ena por parte de l · C lero Catól ico : 
d iezmos y pr im icias. Es verdad que d i­
cha ordenanza prohíbe a los sacerdotes 
exigir a los indígenas algunos servicios o 
pagos a excepción de .aque l los, y otra 
vez forma lmente  modestos ,  que se  
habían establecido en  ordenanzas. S in 
embargo, incluso en e l  m ismo documen­
tos para los abusos por parte del clero ,  
se crea una sal ida escapatoria: ofrendas 
voluntarias. El c lero logró convertir esta 
·escapatoria en una puerta .ampl iamente 
.abierta para e l  despojo .desenfrenado a 
los ind ios e n  .la forma de priostazgo ,· =el 
pago por las m isas, aceite para e l  Señor 
Cura, t rigo, v ino, -etc. ,  etc. Con todo e l  
. peso de los d ichos cargos e n  favor de 
la Corona Española, de  la adm in istra-
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ción colon ia l  y de l  Sacerdocio Catól ico, 
todos e llos ten ían. e l  carácter secundario 
porque e l  peso principal de la explota­
ción de la población se man ifiesta en la 
forma del uso de su t rabajo en las e neo-, 
miendas y más tarde en las haciendas. 

E l  área Otavalo-Cotacach i  compar­
t ió el d est ino triste general de l  Conti­
nente Indígena: la conquista dio el princi­
pio a l  p roceso intensivo del despojo de 
tierras_ de la población autóctona y de su 
servidumbre. E l  servicio de los indígenas 
en l as encom iendas, los ·abusos de las 
autoridades recogiendo el tributo, los pa­
gos en favor de las capas .ecles iást icas , 
todo esto en  conjunto, provocó que las 
formas puramente feudal istas de la  ex­
p lotación ( la renta del trabajo, en espe­
cies y monetaria) alcanzaran tantas pro­
porciones, que al productor se le privaba 
no so lamente de l  p lus producto , s ino 
que ,  i ncluso, de u na parte de l  producto 
necesaria. De tal p rocede r, la explota­
ción feudal ista, por su forma, l legó a ser 
esclavista por S!J contenido. Obrajes (en 
la reg ión estud iada hab ían dos: uno en 

· Peguche y otro en e l  m ismo Otava16) 
con sus métodos crue l ís imos de la cohe­
s ión extraeconóm ica completaban e l  
cuadro triste. 

Pero por doquier , en todos los t iem­
pos, la s ituación esclavista o semiescla­
v ista ·de l  productor nunca constitu ía la 
fuente de trabajo entusiasmado· y de alto 
rend im iento . La h istoria aesconoce tal 
sociedad, donde e l  esclavista o e l  señor 
feudal no se quejaba de la "pereza", "de-
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s id ia" y "f lojera", de sus esclavos o d e  
sus s iervos .  E l  completo desinterés o e l  
i nterés extramadamente bajo d e l  traba-
jador ind ígena en su trabajo , los resu lta-
dos de l  cual no le pertenecían , he aqu í  la  
fuente principal de su supuesta "pereza" 
y ;,floje ra" que, pretendidamen�e. son su 
caracte ríst ica racia l . Por  otra parte ,  
como se ha notado en otros estud ios y 
observado muchas veces, por parte de l  
autor de este art ículo en visitas d irectas 
de campo, el ind ígena cuando trabaja en 
su propio terreno, tal ler o cooperativa es 
un t rabajador excelente, con m ucha i n i­
ciativa .y espíritu creador. 

La evaluación al indígena como "pe­
rezoso" tiene raíces puramente sociales, 
de clase y solo, �parentemente, se en­
cuentra en la  envoltu ra del estereotipo 
etno-ps icó lóg ico. Es s ig n if icat ivo que 
esta evaluación está d ifundida predomi­
nantemente en g randes ciudades, entre 
aque l la  parte de la sociedad ecuatoria­
na, que en tal u otro g rado por su origen 
o por su s i�uación social actual está re la­
cionada con la  g ran propiedad agraria 
latifund ista en la S ierra. Es s ign if icativo 
también el otro fenómeno: la población 
local de la reg ión Otavalo y Cotacachi ,  
como lo han demostrado nuest ras ob­
servaciones de campo, sobre todo la  ge­
neración joven y med ia ante los éxitos 
ind iscutibles de la población ind ígena en 
la esfera de la producción especialmente 
text i l ,  en determ inado g rado están l i ­
berándose de este estereotipo. Sin em­
bargo, este proceso de l iberación, inclu­
so en e l . área estud iada ,  no adqu ir ió 

· todavía el carácter general . 



" E l  i nd io lad rón "  es también ot ra 
apreciación  ampl iamente d ifu ndida. El 
autor en su estadía en la reg ión de Ota­
valo, repetidas veces log ró observar 
cómo en  caso de la pérdida de cualquier 
objeto la sospecha  en  pr imer  lugar 
recaía sobre e l  i nd ígena. Con estos an­
tecedentes, e l  autor se permitió hacer 
pequeños expe rimentos ps icológ icos : 
cuando lo visitaban los ind íge nas, fre­
cuentemente y por t iempo pro longado, 
sa l ía de  la habitación dejando d i nero ,  
adornos, d isti nt ivos, objetos domésticos, 
ropa, etc. No es reg istro n i  un  solo caso 
en que alguno de los ind ígenas se apo­
derara de d inero o de algún  objeto. La 
ún ica pérd ida (a propós ito insign ificante) 
fue re lacionada i ndudablemente con la 
presencia, en el hotel donde vivió e l  au­
tor, de tres mestizos que se consideran 
gente cu lta y educada y ciudadanos res­
petables. Citamos también otro ejemplo 
que ind ica la  i nconsistencia de l  estereo­
t ipo "indio lad rón", ejemplo que testimo­
n ia la honestidad de  los indígenas .  Du­
rante una de  las fiestas indígenas más 
. importantes :  "San Juan'; que se real iza 
amp l i am e nte  en el área Otavalo­
Cotacachi ,  se mant iene un  rito l lamado 
"Cast i l lo": a u n  palo atan du lces, f rutas, 
objetos y d inero. Cualqu ier persona que 
part icipa · en l.a f iesta puede tomar del 
casti l lo un objeto. Se sobreentiende, que 
e l  próximo año esa persona tendrá que 
devolver lo que tomó pero en  doble can­
tidad . No se presenta ningún recibo , na­
d ie  f i ja en forma escrita el -acto de  la 
toma; es suf iciente , según uno de los in­
formantes, la palabra de honor. Claro 

está que estos hechos, de carácter par­
cial, de n inguna manera nos proporciona 
e l  derecho de ideal izar a los indios qui­
chuas .  Se conocen ,  y no pocos casos, 
de los robos cometidos por los i nd íge­
nas. Para aclarar la cuest ión sobre su­
puesta incl inación natural , "racial" de l  in­
d ígena hacia e l  robo hemos conocido la 
práctica jud icial tanto en e l  Cantón Ota­
valo como en el Cantón de Cotacachi. 

Nad ie ;  absolutamente n i nguno de  
nuestros informante mestizos, ( los indios 
abogados o jueces no hay en e l  área es­
tud iada) considera que entre los i nd í ­
genas existe alguna presd ispos ición " in ­
nata" para e l  robo. 

Todos nuest ros informantes, s io  ex-
. cepción, ven las raíces de las actas de l  
robo cometido por los ind ígenas en  las 
condiciones concretas socio-económi ­
cas ,  pol ítico-adm i n ist rat ivas, así como 
en el bajo n ivel educativo de la población 
autóctona. U no de los informantes, juris..: 
. tas por su propia in iciativa, consideró ne­
cesario subrayar la honestidad de los 
ind ígenas que e l los tiene ventaja en la 
comparación con los "blancos". 

Además, según  la informacion de un 
ju rista, en  e l  caso de robo de la p ropie­
dad de un ind ígena  por un  mest izo , 
aquel no s iempre entabla un ju icio ; y, al 
revés ,  el m est izo en caso de que u n  
indígena cometa frente a é l  un acto s im i­
lar obl igator iamente ,  con la excepción 
muy escasa, e ntabla e l  ju icio contra e l  
indígena o, por lo menos, se d irige al Co­
m isario. 
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Llama la atención el hecho de que la 
evaluación socio-psicológica de los indí­
genas como de una raza pred ispuesta al 
robo ( lo m ismo como la ante r ior , "e l  
ind ígena es perezoso") también t iene 
lugar predominante entre los e lementos ,  
d i recta e ind i rectamente, re l acionados 
con la g ran tenencia ag raria. De esta 
mane ra también en este caso ,  en la 
base del estereot ipo se encuentran los 
i ntereses clasistas y su incl inación "étni­
co-racial" s i rve solamente de envoltura. 
E l  proceso de la institución de dicha eva­
luación se efectuaba en cond iciones de 
las relaciones feudal istas y sem ifeudalis­
ta, que dom inaban en e l  pasado en e l  
Ecuador. Cualqu ier intento de l  trabaja­
dor .ind ígena ag r ícola de sat isfacer sus 
demandas más e lementales a cuenta de 
los recu rsos acumu lados en  e l  territorio 
de una g ran haci enda, intento que a 
propósito se deviene de l as normas de 
derecho, de costumbre ,  de la psicología 
y moral comunales, se pon ía en la con­
t rad icción con las normas de la moral ,  
derecho y psicología feudalista, basados 
en e l  p.ri ncipio de la propiedad privada, y 
se consideraba como la criminal idad y el 
robo. Se  interpretaba así por ejemplo, 
aquel los casos cuando en la época de la 
sequ ía los i nd ígenas tomaban e l  agua  
de l  canaL que pasaba po r  la t ie rra de l  
"señor" , lo que  encontró su reflejo . en  la 
l iteratura ecuatoriana (Jácome, Op.  cit . ) .  
Se cal ificaba como robo la recolección 
de las leñas por los i nd ígenas en  el terri­
torio de la hacienda, la pesca, la caza, el 
pastoreo , etc. Solamente, ·a  fines de la 
década del cuarenta de nuestro s iglo, las 
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capas avanzadas de la sociedad ecua­
tor iana acumu laron las f ue rzas suf i ­
c ientes, para que e n  la leg is lación del 
país f igu ren los art ícu los co rrespon­
d ientes, proclamando e l  derecho de los 
ind ígenas que t rabajan en t ierras de ha­
ciendas en una u otra cal idad Oornale­
ros, huas ipungueros, destajeros, yana­
peros, etc.) al corte de la leña, a la toma 
de l  agua y de l  pastoreo de su ganado 
(Rubio 1 954)� Es de esperar que el 
proceso de las transformaciones agra­
r ias en e l  país, y particu larmente en la 
región de Otavalo-Cotacachi ,  cuando él 
adquiera los ritmos conside rables, pro­
vocará al f in  y al cabo e l  debi l itamiento 
de este estereotipo parcial. 

No se puede subest imar también en 
este aspecto , la importancia del desa­
rro l lo de l  s istema de educación, el auge 
general del n ivel cultu ral y ,  part icu lar­
mente, la d ivulgación de los conocimien­
tos jur íd icos entre los indígenas aunque 
todos estos factores juegan papel  se­
cundario en comparación con los fac­
tores de índole social clasista. 

J u nto con la eva l uac ión socio­
emociona l  de  "e l i nd io lad rón" se en ­
cuentra otros este reot ipos parc ia les 
af i nes "e l i nd ígena ment iroso", "e l  i nd í­
gena h ierático", "el indígena no es comu­
n icable", etc. Por falta de t iempo,  no po­
demos ded icarnos al anál is is detallado 
de · cada uno de ·e l los, nos limitaremos 
solamente a ind icar que . la p ráctica de 
nuestro t rato cotidiano con l a  población 
ind ígena del área Otavalo-Cotacachi ,  no 



corroboró estas evaluaciones . No se han 
demostrado en  base a la información re­
cibida de los mestizos,  que se encuen­
tran en contacto permanente a veces de 
muchos años, con la población ind ígena 
de d icha área y que social , económica y 
políticamente no están interesados en la  
evaluacion negat iva de los  ind ígenas­
quichuas. Es evidente que en este caso 
también detrás de la forma étn ica de la 
eva luación se ocu lta e l  trato clasista, en  
su esencia, por parte de aquel las capas 
sociales, que en e l  transcurso del largo 
período de t iempo actuaron en  cal idad 
de los opresores y explotadores de la 
población autóctona de l  área estud iada 
y de todo e l  Ecuador. Atención especial 
merece e l  este reot ipo esencia del cual 
puede ser formu lada en palabras : "el in­
dio necesita poco para ser fe l iz" y que 
encuentra las más diferentes manifesta­
ciones. Citemos a lgu nas de e l las .  En  
u na canción bastante d ifundida se d ice : 
"porque para e l  ind io basta su bocina  
que toca en su  tumba a l  morir el sol". Era 
suficiente que e l  dueño de la hacienda 
Zuleta, e l  famoso estadista y hombre de 
po l ít ica Galo P laza, é ntregue  a los 
ind ígenas una parte de las tierras de d i ­
cha hacienda, lo que les perm itió tener  
un mínimo de las  condiciones de  la  exis­
tencia más o menos satisfactorias, para 
que ent re la  población mestiza surja la 
opin ión :  ''todo lo necesario .t ienen los in­
d ios". El autor, eri cierta ocasión en  casa 
de un  médico mestizo se interesó por  sa­
ber· por qué éste pagaba tan poco (300 
sucres mensuales) a su empleada do­
méstica, una indígena; aque l  contestó 

"que para la sat isfacción de las pocas 
necesidades que t ienen los ind ios, es 
más que suficiente". Con g ran sorpresa 
para e l  autor, en un concierto que siguió 
a un programa en la lengua quichua de 
la em isora evangel ista: H .C.J .B .  e l 1 9  de 
d iciembre de 1 976, aprox imadamente a 
las 1 6  horas, 36 minutos (hora ecuatoria­
na continental) se escuchó una canción 
en que fig u raban las sig u ientes pala­
bras : "acaso que porque soy ind io no 
tengo sentim ientos". E l  estereot ipo so-. 
cio-psicológ ico ,que afi rma la  falta entre 
los i nd ígenas de las m ismas necesi­
dades (anhe los, sentim ientos, etc. )  que 
son propias de los "blancos" es extre­
madamente pel ig roso y provoca las con­
secuencias negativas de las cuales ha­
blaremos más adelante. Pa�ece que no 
hay necesidad de rechazar su conteni­
do, e l  absu rdo,  e l  antihuman ismo del 
cual los asemejan con las ideas triste­
mente famosas del nazismo. 

E l  estereotipo " los indios peso m uer­
to del país" t ienen como f inal idad objeti­
va excluir a los indígenas-qu ichuas de la 
vida socia l ,  pol ítica, cu ltura l  y borrarlos 
de la  h istoria ecuato!iana. 

La ú lt ima tendencia se man ifestó in­
cluso en "El D iccionario Biográfico Ecua­
toriano" ( 1 975-1 976). Entre la  m u lt itud 
de  nombres, a veces de  segunda y te r-. cera importancia, e l  lector no ·encontrará 
n i  el nombre ·del  Rey Duch icela, ni el de 
l a  P ri ncesa P accha, n i  de l  est ratega 
H ualcopo, n i  de l  .l íder  de  la  resurrección 
ind ígena del siglo pasado Fernando Da-
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qui lema, ni de l  f ie l compañero de l ucha 
de Alfara- el  jefe i ndígena Alejo Sains. 
Fel izmente en n uestros t iempos la  ten­
dencia de excl u i r  a los i nd ígenas de la 
h istoria y de la real idad ecuatoriana no 
ref leja ni la pol ít ica estatal oficial ,  n i  sen­
t im ientos y conceptos de los c írcu los 
po l íticos d i rigentes. 

Los este reot ipos que contienen en 
sí l a  carg a racio-emocional negat iva, 
frente a los indios quichuas y a otros g ru­
pos de la población autóctona, desem­
peña un papel extremadamente perni­
cioso en  la vida de la sociedad ecuato­
riana. Se han convertido en seria fuerza 
seg regadora entre la población indígena 
y no indígena y su  acción separadora se 
man if iesta  en  los aspectos m ás d ife­
rentes . As í por ejemplo, en la región de 
Otavalo y Cotacach i todavía son m uy 
pocos los casos de  casamiento de la  
mujer "blanca" con indígena o de un  ma- . 
tr imonio ent re un  hombre mestizo e i n­
dia. Gustavo Alfredo Jácome, en uno de 
sus re latos ("La Misha"I1) ( 1 972) en  for­
ma bri l lante y convincente muestra con 
que i ndignación ,  menos precio y bu rlas 
reaccionó la l lamada "sociedad" ante e l  
mat rimon io de  u n  i nd íg ena  con u n a  
mest iza, matr imonio que tuvo a l  f i n  y e l  · 
cabo u n  desen lace trág ico. El escritor · 

habla de los acontecim ientos ocu rridos 
en la década del  t reinta. Sin embargo, en . 
los años t ranscurridos desde aque l  mo­
mento, la s ituación se mod if icó poco , 
casi nada. Hemos hecho encuestas a los 
cu ras , a los funcionarios de los reg istros 
civi les, a los m éd icos, a los represen-
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tantes de la admin ist ración cantona l ,  a 
d iferentes ci udadanos ind ígenas y no 
indígenas con e l  objeto de aclarar la can­
tidad de matrimonios m ixtos interétnicos 
en la actual idad . Los resu ltados de l as 
observaciones de campo muestran que 
también hoy los matrimonios de este tipo 
constituyen un fenómeno excepcional en 
la región de Otavalo-Cotacachi. Algunos 
de los que participaron en la encuesta, 
buscaron la causa de dicho fenómeno 
en el "egoísmo de los i nd ígenas" o en su 
reacción a la práctica de violencia hacia 
las mujeres ind ígenas que conti nuó du­
rante los s ig los, o que "cada raza t iene 
apego a la m isma raza", pero todos es­
tos arg u mentos, son por lo menos, poco 
consistentes porque no es difíci l ver qu� 
en aquel los casos, cuando los mat rimo­
n ios m ixtos a pesar de todo contraen ,  ·e l  
i nd ígena o la  ind ígena encuent ran en  
ésto la  fuente d e  o rgu l lo. Con mayor 
claridad , honradez y sinceridad la causa 
de la falta casi absoluta de  los matrimo­
n ios interétnicos m ixtos los formuló u na 
de las funcionarias del  Reg ist ro Civi l de 
la ciudad de Cotacachi : "aquí  a l  ind io le  
tratan como ind io, no le  g uardan consi­
deración . . .  ". La idea de esta funcionaria 
fue apoyada por su colega:  "es deci r 
siempre desprecian a la raza indígena". 
En la parte final de nuestro trabajo gene­
ral ,  en  la parte que ded icaremos a l  pro­
b lema del mestizaje veremos el asunto 
de matr imonios interétn icos m ixtos con 
mayor detal le. Mientras tanto, es impor­
tante constatar que el materia l  recogido 
por nosot ros en la reg ión de Otavalo y 
Cotacach i y parcial mente e n  a lgu nas 



otras reg iones del país,- permite l legar a 
la conclusión de que la presencia de- los 
este reot ipos etno-psicológ icos negat i­
vos, f rente a la población ind ígena,  se 
han .convertido en un  obstácu lo i nsupe­
rable en .el camino de la  mestización 
biológica de des m arcas étn icos - princi­
pales de · la reg ión de Otavalo-Cotacachi 
y de todo .e l  Ecuador. Es lo · que f rena 
tam bién e l  proceso de l  acercam iento 
psicológ ico-cultu ral entre los dos macro 
g rupos en las propo rciones - tanto de l  
área .estud iada como · de · todo e l  país, 
a_unque para este acercamiento existe 
una base sól ida,.- en forma de varios ras­
gos cu ltu rales com unes a los dos gru­
pos, que se han .formado en e l  transcur­
so de. la coex istencia secU lar' de el los. 
Son todavía más nocivas las consecuen-
ci.?S de los .estereotipos "anti.....;i nd ígenas:· 
en aquel las esferas de· l a  act ividad h u­
man.a, _que . so.n v ita lme_nte importantes 
para la socie_d�d ecuatoriana, ·.y sin las 
.cual�s �.st�, .(co.mo . cualquier sociedad 
�pntemporáoea) no pu_ed_e _exis_t i r :  eco:­
�óm ica, :ad_rn in ist rativa, po l ítica ' y  cu ltu ­
ral. Mencio.nemos sol.?m.ente un_ .hecho 
�n este ser;1tidp. E!'1 los cantones Qtavalo 
y Cotacachi �ntre más o mei')O$ d iez .em­
pres�s no. hemos �ncontr.ado n i_ng�n- in­
gen i�rP jnd.ígenél ; -no hl3mos encontra99 
t�mpoco algú n  emplead� ind ígen,a a n i ­
ve l cantonal o mun icipal .de, la c iudad ex: 
cept() :e l  9aso de! Comisario de P�guche, 
e l  se.ñ�� J_u l ián M�em�la,: . E l . por9e�taje 
de los Jndígen?-s .maest ros en  l�s dos 
cantc:>nes l3S tan ins ign if.icante. qu� es_ im:­
posible habJar sobrE3 �lguna . �'representa­
c[�n pr9.por_cional'� :dE? los indfg�na� en _e l  

mag isterio de la �eg i(>n estudiada. E l  pro­
ble_ma consiste no solam ente en  la falta 
de los cuadros cor responpientes de 

-
es­

pecial is!as ; encontrándose.  bajo e l _peso. 
de los estereot ipos negativos ant i­
indígena·s ,  los d i rigentes de algunas em­
presas e . i nst i�uciones . no  cons ideran 
po�ible atraer a los iqd ígenas.,.-quechu�$ 
a ejercer las fu nci�nes_ responsables:. 
productivas, sociales y oficialf?S. De esta 
manera; l9s d ichos. e_sterec;>tipos d if icu l,. 
tar1 la co laboración más . . estrecha .de los 
macro grupos �tnicos en las esferas : so­
cio-::-psicol�g_icas,. cu ltu ral y prodi..!Gtiva y 
cumplen,  en cierta escala, el papel .de ��­
fuerza segregadora PPL!est� ? lo? proce­
sos de. integ ración. El pe l imo y la nocivi­
dad . de . la,s · eval_uaciones - etno-so.c_io­
psico lóg_ic�s n eg_at iy�s f re nte · a  los: 
indígenas qL,Jechu?-s consis.te -también en 
que $US portado re� encuentren la  causa 
principal_ -de la s i� u ación d if íc i l ,  du ra y a 
veces desastrosa·,· d e ; la pob lac ión  
· autóctona, .de atraso económico, ,pol ítico 
y .cu ltu ral , no en las co.nd icione.s _concre-· 
tas socio-económ icas y socio·:--pol íticas,· 
s ino en · los .supuesto_s "defectos raciales" 
de los i ndígena� ("incl inación" :a  ·. la pere­
za, a la menti ra, al robo, etc.) .  Así por 
ejernp lo� u n  ex-lat i fund ista; el señor  
Francisco Altam i rano, en  e l .  t rar:tscl) rso 
de una conversación más que calurosa 
t rataba obst inadamente de  demostrar 
que i ncluso aque l los : indígenas,  particu­
larmente - los ·viejos� · e . invál idos, a los 
cuales· con frecuencia se puede ver en 
las -cal les y mercados de Otavalo :mendi­
gando, ' lo hacen ;  ·af i rmaba e l  señot . AI­
tami rano; por ·su  pereza - y  por e l  deseo 
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de no t rabajar y que por esto no t ienen 
n i nguna  seguridad social los ind ígenas 
viejos o los indígenas invál idos. "No es 
necesario y, solamente, puede "corrom­
perlos" . 

De este modo, los estereotipos etno­
soc io-psicológ icos "ant i-ind igen istas" 
contrad icen a los esfuerzos de la opin ión 
pública ecuatoriana prog resista y de las 
auto ridades ecuatorianas d i rig idos a la  
real ización de ciertas medidas para e le­
var el n ivel económico, pol ítico y cu ltu ral 
de la población ind ígena. E l  problema se 
comp l ica también porque las evalua­
ciones de l  s ign ificado social , de la cu ltu­
ra, de la,s costumbres, de las cual idades 
mentales, f ís icas y morales del i nd ígena, 
por parte de la población mestiza, t iene 
carácter bastante estable. A pesar de los 
esfuerzos emprend idos por los c írcu los 
progresistas del país , por muchos desta­
cados l íderes sociales y estatales, as í 
como ó rg anos g ubernamentales puede 
hablarse solamente sobre cierta atenua­
ción de las consecuencias negativas de 
estos estereot ipos, pero no sobre su de-: 
saparición o desarraigamiento. 

El lugar más importante ocupa e l  es­
tereot ipo de la desconfianza del i nd íge­
na hacia e l "blanco", h acia el mestizo. No 
es d if íci l  revelar sus ra íces ya desde los 
primeros pasos del hombre "blanco" con 
la t ierra ind ígena. E l. pérfido ataque con­
tra Atahualpa, no menos pérfida prome­
sa de l iberarlo en  caso de recibir e l  res­
cate y al f i n  la m uerte de Sapa I nca 
ten ían que provocar inevitab lemente la 
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primera ola de la  desconfianza hacia e l  
"blanco" por parte de  las masas i nd í­
genas. En primer término ,  precisamente 
entre los i nd ígenas ecuatorianos que 
componían e l  g rueso de las  fuerzas ar­
madas de Atahualpa que inclu ían en  s í  
los contend ientes conside rables de los 
guerreros del área Otavalo-Cotacach i .  
Aque l los guerreros que después de la  
tragedia de Atahualpa y de la  epopeya 
heróica de Rumiñahu i  lograron regresar 
a sus hogares, se han convertido en los 
primeros portadores activos y propaga­
dores de las ideas y sent imientos de la 
desconf ianza hacia los "b lancos" que 
muy rápido comenzaron a adqu i r ir los 
iasgos de los conceptos estables, y más 
tarde de las ideas y sentimientos precon-

. cebidos respecto a todos los españoles 
y a sus "parientes" -mestizos . E l  rég i­
men social , pol ítico y ju rídico de las épo­
cas posteriores, así como los aconteci­
mientos concretos h istóricos, e n  rasgos 
generales, no cohtribu ían, no favorecían 
a la desaparición y a la  atenuación de l  
estereotipo de la  desconfianza hacia los 
"blancos". ¿Puede afi rmarse que el esta­
do español y los eslabones de su apara­
to colon ia l  en el período posterior a la  
conqu ista proteg ían a los indígenas y los 
defendían? A nosotros nos parece que a 
esta pregunta no' puede darse contesta­
ción de un solo plano: pr imero ,  porque 
se cambiaban los métodos e incluso a l ­
gunos (de alguna importancia) objet ivos 
de la pol ítica colonia l ista españolá en  
d iferentes períodos h istóricos;  y, seg un­
do porque tanto para la m isma pol ítica 
colon ia l  española como para sus méto-



dos durante toda la época de la domina­
ción española era propio el carácter con­
tradictorio. Este artícu lo no t iene por 
objeto una exposición o un estudio de 
este problema; solamente destacamos 
que el proteccionismo, e l  paternal ismo 
de la leg islación india colonial , tanto cen­
tral izada como local, así como e l  pater­
nal ismo de determinados eslabones de l  
aparato estatal admin istrativo de la  colo­
n ia, no podían garantizar la l ibertad e in­
dependencia socio-económica o pol ítica 
de l  i nd ígena, no pod ían asegu rar e l  

_ progreso de la economía de la  poblaCión 
indígena n i  e l  desarrol lo de su cu ltura 
nacional y de sus lenguas ,  en una pala­
bra de la igualdad entre los indígenas y 
los "blancos", s u rg ió y en el transcu rso 
de la época colon ia l ,  ex ist ía y se -forta­
lecía la contrad icción antagónica entre la 
s ituación real de los i nd ígenas de l a  
región de Otavalo y Cotacachi como en  . 
.todo el territorio del Ecuador y de Améri­
ca H ispana  resu ltando la población 
autóctona en los l ím ites de casta someti­
da  a la  crue l  explotación . Pero ,  también, 
habían casos cuando la  po l ít ica d e  
España y su  leg is lación colon ia l  pon ían 
a l  desnudo .se  esencia y abiertamente 
proclamaban como  su objetivo la  des­
t rucción de  la cu ltu ra t rad icional -de los 
ind ígenas y · de  su lengua. Es s uficiente 
recordar la ordenanza aprobada i nme-
diatamente después de  l a  i nsu rrección 

. de  Tupac Amaru· l l  (José Gabrie l  Can­
dorqanki). Sus tesis son tan elocuentes, 
que vale la pena citar a lgunas de e l las : 
"por causa ·del .rebelde mándase que los 
naturales se deshag an o entreguen a 

sus correg idores cuantas vestidu ras tu­
vieran , como igua lmente las pinturas o 
retratos de sus incas los cuales borrarán 
indefectiblemente como que . no merecen 
la d ign idad de estar pintados en tales si­
t ios. 

Por causa del rebelde celarán lo mis­
mo corregidores que no se presenten en 
n ingún pueblo de  sus respectivas provin­
cias comed ias u otras funciones públicas 
de las que sue len usar los ind ios para 
memoria de sus hechos. antiguos. · · 

Por causa de l  rebelde, prohíbese las 
trompetas o clarines que usan los indios 
en sus funciones,  a las que l laman putu­
tos y que son unos caracoles marinos de 
un  son ido extraño y lúgubre. 

Por causa de l  rebelde,  m ándase a 
los naturaies que s igan los t rajes que se 
los señalan las leyes: vistan de n uestras 
costumbres españolas y hablen la len..,  
gua  caste l lana bajo las penas más rigu ­
rosas. y justas contra los desobedientes. 
(Moreira 1 97 4 ) . 

Poco era lo que se cambió con la in­
dependencia respecto a la s ituación so­

. cio-económica d e - la población indígena 
de l  Ecuador y part icu larmente de l. área 
estud iada. La ·repúbl ica no so lamente 

··comenzó a recoger  anticipadamente la · 
contribución personal de ·los -ind ígenas 
por cuenta de los años : futuros ( lo que 
parece en  cal idad de  .una  acción ,absolu­
tamente i leg ít ima t uvo lugar también e l  
período colonia l ) ,  s i no  que incluso lega-
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l izó esta práctica. Estas acciones bo­
chornosas cont inuaron por más de d iez 
años desde 1 839 hasta 1 851 . A propó­
sito del  decreto de 1 851 que tuvo por ob· 
jeto poner en  orden e l  pago de la  contri­
bucion,  dejaba una  posibi l idad del pago 
anticipado de este impuesto (artícu lo No. 
5). Solamente en  1 857 el pago anticipa­
do fue abol ido junto con la l iquidación del  
m ismo inst ituto de la contribución (Rubio 
1 954) . Sin embargo, en e l  año 1 857 no 
se puso fin a la opresión del indígena y a 
las formas precapital istas de su explota­
ción. Las man ifestaciones concretas de 
ésta resu ltaro n  esplendidamente anal i -
zadas por Jaime Galarza en su  obra "El 
yugo feudal" ( 1 962) . 

El estereot ipo ind ígena "antib lanco" 
también constituye u na fuerza segrega­
dora que impide el acercamiento entre 
los g rupos naciona l-étnicos principales 
del Ecuador. La desconfianza hacia los 
"bl ancos" abarca a toda la población 
mestiza y su actividad en general. Como 
resu ltado en  la esfera de la acción  de l  

· este reot i po se  encu entran tamb ién  
aque l las capas de  mestizos,  los i ntere­
.ses de los cuales objet iva y subjetiva­
mente no se contraponen a los intereses 
vitales de los ind íge-nas-quechuas, que 
a s u  vez,  obstacul iza la un ificación de los 

: esfuerzos de los· mestizos e i nd ígenas 
·en  solución de  las tareas del progreso de 
la sociedad ecuatoriana, prog reso que 
va a t raer consigo e l  mejoramiento de la  
s ituación socio--económica de todos los 
g rupos étn icos del país. E l  "b lanco" 

puede  tener ,  respecto a los i ndios, l as 
i n te nc io n es m ás nobles de carácte r 
económico, social , po l ít ico e ideológ ico . 
Sin embargo, asomándose en a lgún  po­
blado i nd ígena, se tropieza en prime r  
lugar, con la reacción de desconfianza, y 
cuesta muchos esfuerzos y t rabajo debi­
l itarla. 

El papel negativo del estereot ipo de 
· desconf ianza en su fó rm u l a  concreta 
"no te metas en  los asuntos de los blan­
cos" tambié n  const ituye u no de los 
obstácu los para la participación más ac­
tiva de los ind ígenas-quechuas de l  área 
estud iada y de otras regiones del país en 
la actividad de las organizaciones cu ltu­
rales, sociales, pol íticas. 

Los estereotipos etno-socio-psico­
lóg icos no son u na categoría eterna .  
Su rgen  en  e l  proceso de  desar ro l lo 
h istó r ico en  determ i nado n ive l  d e l  
prog reso d e  l a  conciencia humana. En  l a  
sociedad futu ra, en l a  cual n o  habrá cla­
ses, n i  l ucha de clases, la m isma base 
para los estereotipos desaparecerá para 
siempre ced iendo el lugar a las eval ua­
ciones verdaderamente científ icas y pro­
fundamente human ísticas. Sin embargo , 
la l legada inevitable de este futu ro l umi ­
noso de n inguna manera puede just ificar 
la pasividad y fa lta de act ividad en e l  
presente por conocer los prob lemas 
agudos y darles solución .  E ntre e l los e l  

· problema de los estereotipos "antiblan­
cos" y "ant i  i nd ígenas" no  juegan el 
ú lt imo papel .  E l  camino de  superarlos es 



un camino general de la l iquidación de la 
desconfianza y de la enemistad entre los 
pueblos a base de conseguir la completa 

igualdad práctica entre todos los grupos 
étn icos, ent re todas las nacionalidades y 
razas. 
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' Ellsabeth Rohr 

(Johann Wolfgang Goethe-Universitát 
FrEmkfurt Am Main) 

ACERCA DE LAS RAZONES DEL 
TRIUNFO DE LA EMPRESA DE LA 

MISION PR_OTESTANTE EN . 
AMERICA LATINA 

" • • •  ya que ellos envenenan la sangre
_ 
de 

nuestros hijos y hermanos." 

Domingo a las ocho de la. mañana: 
en e l  templo de "Cristian and Missionary 
Al liance" del  Barrio Monserrate en Ota­
valo, Ecuador_ se han reun ido cerca de 
300 hombres, mujer�s y niños indígenas 
para participar en  el servicio re l ig ioso 
semanal. En una sala i lum inada amplia­
mente por el resplandor de l  so l ,  cuya 
única decoración se  reduce a dos ramos 
de f lores a af'!lbos lados del  públ ico, la 
luz se bifu rca a t ravés de. las cruces 
azu les empotradas en los lechoso.s cris­
tales de l as ventanas. En el pas il lo cen­
t ral, sobre un rel�:�ciente piso de madera, 
se acucl i l lan reverentes las madres e n  
compañía d e  s u s  h ijos . A d ies�ra y si­
n iestra, se s ientan los restantes f ie les, 
separados estrictamente por sexo; 
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E l  servicio rel ig ioso, que ha de pro­
longarse por más de dos horas, es of re­
cido en qu ichua ,  el le nguaje de los 
i nd ígenas de los Andes. El pastor se 
sitúa frente al m icrófono, trás e l  público,  
vist iendo poncho azu l  y largos panta­
lones blancos, calzando alpargatas , y 
dejando colgar de su cabeza una larga 
t renza, todo lo cual le presta la aparien­
cia de un autént ico otavale ño.  La 
muchedumbre de los fieles impacta por 
su d iscipl i na :  m uy atentamente escu­
chan una préd ica de más de 45 minutos.  
Se aplaude con g ran entusiasmo al g ru­
po indígena a cargo de la interpretación 
de mú lt ip les cantos · rel ig iosos. En los 
cantos entonados po·r una acordeon ista 
de blanca cabel lera ,  ataviada completa­
mente de rojo ,  se involucra un coro de 
vigorosas voces. A pu lmón part ido se 
canta en qu ichua e l  conjunto de estrofas 
de los cantos compues-tos po(ellos m is-
m os. 

. ·�-�-_; 

'Luego de l  ·se rvicio re l ig ioso",· abun­
dantes sacos de papas y desbordantes 
·.tarros de leche· son remolcados a l a  sa­
cristía: donaciones voluntarias de ·cam­
�pesinos i nd ígenas ,  agr�gándose ·a las 
colectas real izadas dos veces por sema­
:na, y con las cuales :e l lcrs desea"n ·apoyar 
aún más a su pastor.< 

:
. :

· 
.

. 

-

�

- : . 

' . ': .  

La "Ch rist ian :and: ·Missionary �AI Ii ­
. ance" · es ·una  de :ras · a·prox imadamenfe 
.-1 50 · com u n idades · ·  re l ig iosas ·:'protes­
tantes , ·proven ientes· de los 'E.s·tados ·uni� 
.dos, que permanecen activas en ·Améri­
ca Lat i na  desde ·: los :años ' seféntas, 

reportando desde entonces espectacu­
lares tasas de crecimiento. 1 

A la sombra de todo cambio social , al 
margen de una crisis que absorbe por 
completo la atención colect iva, f lo rece, _  
en cada sociedad latinoamericana, e l .  
subversivo ··negocio · oscuro de  qu ienes 
se Haman : a SÍ e mismos salvadores de l  
alma. • ' ._ -.. : -. ; : -\. " :  .f• • 

De acuerdo a la coi ncidente opin ión  
crítica de varios científ icos (Blanca M u­
rotorio, Ecuador-:-Canadá;  J .P .  Bast ián ,  
México-Suiza; Ernesto Bravo S.J ,  Ecua:­
dor H.J.  Prien ,  Hamburgo), la germ i na­
ción de los mormones; bahai , adventis­
tas, pentecosta les ,  as í como la de. 
d iversas comun idades re l ig iosas inde­
pend ientes, ha alcanzado, d u rante los 
ú lt imos 15 años, d imensiorl�� no v¡stas 
hasta_ entonces. . ...... . -. ..  : t. . 

·
-:::

.-
· . -

. -
De n inguna man�ra. �ería exagerado 

incluso hablar en concreto de una i nva­
sión a través de sectas conservadoras y· 
g rupos m is ioneros provenientes dé los 
EE.UU.  Evidente resu lta en este sentido, 
que junto a las mormonas, bahais ,  y 
demás comun idades re l ig iosas, i nclu i­
das las asiáticas, sean sobre todo los 
g rupos misioneros denominados funda­
·mentalistas y evangél icos, originados en  
e l  espectrq de _ la ig l�sia prot�s�a�Jte de . . 
los ÉE�Liu� los que 

-�en_ovadarn.e.nie" eón­
f luyen a ' !Os'd.ist into's''paí��s iatinoameri­
canos. 2 Dignos aqu í  de ·mencionar por. 
s us d imensiones son : la Wycliff-:Bible-.­
Transl�l_�rs/§umrne� l n�titute. of L.ingu is'" 



tics, la Gospel Missionary ·Un ion, la 
Christian and Missionary Alliance, la 
New Trives Mission, la Gospel Outreach, 
así como otras diversas iglesias de los 
adventistas y pentecostales (como por 
ejemplo, 1a Iglesia Asambleas -de Dios). 
(P"rien 1'978; 924). 

t Entretanto, Centroámérica se cuenta 
ya,_ y aquí en particular Guatema(a, entre 
los valuartes de un protestantismo pre­
ponderantemente conservador y de 
cuño norteamericano. 

- Por i6 tanto, ¿e·s esta visión de ·-una 
"Lat!noánierica protestante (en virtud d� 
sus �sectas), disCiplinada, di,ligente, obe· 
diente y anticomunista", acaso

. 
una mera 

ficcion? (Oecrekonja"-kornart: Zeit 201 
f986).. 

-- . . 

·según ·la pósic_ión de Doroth�e 
Selle, actualmente en Latinoa�ericana 
compiten entre sí dos formas de 
cristianismo diferenciables en sus funda­
mentos: por un lado, las sectas protes­
tantes misioneras de un carácter agresi­
vo, destacándose -por su relig'iosidad 
individualista, sus valores burgueses de 
segundo orden, como disciplina, dilige'n­
éia, limpiez"a, respeto por la aútoridad, y 
por un anticomunismo masivo de cuño 
norteamericano. Por otro lado, un catoli­
cismo que aunque vincula diSposición á 
ra lucha y al sacrificio -incluso- el de la 
propia vida- con un amor parCialmente 
místico "por los pobres, continuan identifi­
cando a Dios -al coñtrario de lás sectas 
verdaderamente ñeréticas,' para las 

c�ales en Dios solo se piensa como en 
la redención- con la iáea de justicia en la 
praxis de la lucha de liberación. (Die Zeit 
46/1986). 

� Las consecueRcias de esta tan viru­
lenta corifrontacióñ religiosa a lo largo y 
ancho de América Latina se extienden 
ampliamente más-alfá de los márgenes 
de las colonias de las iglesias: intervie­
nen en las estructuras colectivas de las 
condiciones de vida indígenas y en la es­
troctura-de personalidad de los converti­
dos. Se tF-ansforman tanto los criterios 
políticos y los modelos sociales-de com­
portamiento; como c�as relaciones entre 
los sexos y las relaciones entre razas y 
clases de una sociedad. Debido a un 
proceso progresivo"· d.e desestabilización, 
caract�rizado por·un eñdeudamiento en 
incremento con el extranjero, un� cre­
ciente dependencia internacional así 
como por un empobrecimiento cada vez 
más extendido en ar:nplios sectores de la 
población; es de temer que las más bien 
dudosas. comunidades religiosas lleguen 
a- convertirse en· los beneficiados de un 
desarroílo, que en lo absoluto corres­
ponde con los intereses emancipaforios 
de los· pueblos latinoamericanos. 

En u-na de las primeras investiga­
ciones sobre este tema (la alegre 
misión de nuestra éiviliz�ción), publicada 
en "Sociedad para pueblos amenaza­
do�"; es valorada la labor de conversión 
de estas extremadamente conservado­
ras. comunidades- religiosas de- los 
EE.UU. como un problema de .importan-
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cia superlativa y de extensas y desastro­
sas consecuencias. En el aporte d e  
Mark M�nzel s e  plantea: nos parece ne­
cesario mostrar cómo estas nuevas co­
mun idad es m is ioneras i ntentan conse­
guir a t ravés de métodos ref inados ·que 
los pueblo.s natu rales no se defienden 
más contra las penetraciones n i  contra 
viejo.s y nuevos opresores." (Pog rom 62/ 
63, 1 979; 1 3). 

Esta posición es compartida también 
por Dom it i la, la m ujer de  un  t rabajador 
minero en Bolivia._ Ella escribe en su libro 
"Si me permiten hablar . . .  Test imonio de  
Domiti la, una  mujer de  las minas de Bo­
l ivia" ( 1 977) :  

"a m i  me  parecería importante hablar 
en este momento sobre u no de  los 
niás grandes pel igros que se ha es- · 

tablecido hoy d ía en Bolivia: el traba­
jo de ciertas �ectas religiosas . . .  e l los 
le cuentan a la gente, a los que nun­
ca han ten ido la oportunidad de pre­
pararse, . . .  que las catástrofes natu­
rales de  los ú lt imos años, el hambre 
y las crisis económicas en el Tercer 
Mundo son 'el castigo de Dios' . . .  
q u e  todo eso s e  e ncuentran e n. la 
Bibl ia, y para salvarse debe rezarse, 
cantarse y de n uevo rezarse. Eso 
quiere decir, mientras que los traba­
jadores l uchan por el mejoramiento 
de sus cond iciones de vida, las sec­
tas van de  casa en casa, y a las es­
cuelas, para convencer- a las fami l ias 
de  que no  se  d ebe luchar,. que su 
hambre se  recompensará en 'e l otro 
mundo', en el cielo." . 

Las confede raciones d e  asocia:. 
cienes de  pueblos ind ígenas exigen por 
lo tanto ,  d esde ya h ace m ucho t iempo 
aunque inút i lmente,  la prohibición de  to-
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das las actividades misioneras y la ex­
pulsión de  las sociedades m isioneras 
extranjeras activas en el país, "porque 
�stán destruyendo todo lo que nuestros 
pad res nos han enseñado, ya -que nos 
hacen avergonzar de  nuestra propia cul­
tura . . .  porque e l los envenenan la san­
g re de  nuestros h ijos y hermanos." (A 
w_eys Vi l lalobos, Secretario de .  Defensa, 
FARTAC-org an ización i nd ígena  d e l  
Perú ,  c itado e n :  Pogron 62/63 1 979; 
1 203 . 

¿Pero cómo se puede expl icar y e n­
tender el creciente éxito de las comun i­
dades religiosas norteamericanas ,  sobre 
todo e nt re los pueblos i nd íge n as? 
¿Cuáles son  esas nuevas estrateg ias 
m isioneras que provocan una af luencia 
ta11 masiva? ¿Cuáles son los motivos de 
los campesinos ind ígenas para dejarse 
convertir, y ,  f inalmente, cuáles las con­
secuencias concretas de la  labor misio­
neJa de  conversión?. 

La extensión de los grupos m isioneros 
protestantes al  sur del Río Grande. 

Al contr.ario de l_a época colon ial de  
los siglos XVI_I y ,  aCtualmente la m is ión  
ind ígena no es l levada a cabo con la es­
pada. N i  la "Christian and Misionary All i­
ance" n i  alguna de la 1 50 com un idades 
rel ig iosas protestantes activas e n  Améri­
ca Latina consideran  necesario e l  some­
ter violentamente a los ind ígenas ya sea 
al bautismo o a visitar la ig lesia. En lugar 
de obligar a los campesinos ind ígenas al 
gozo re l ig ioso ofrecido por e l los , los 
m isioneros norteamericanos se confían 



a = úhcf "réceta- rhuy simple: "nosotros .les 
damos a el los· . parte d e· lo ·que  e l los 
quieren, y así entonces podemos darles 
algo de lo que ·necesitan ;  " (Robert Bow­
man,  Fundador de la Far East Bread 
cast ing · Company, citado. por Sch idt :  
Hundfunkm iss ion e i n  Masenmed ium 
wird lnstru m.ent.  1 980:1 25) Y lo que  los 
"paganos" al sur del Río Grande necesi­
tan, según la  opin ión de lo misioneros, 
es, sobre todas las cosas, la palabra de 
Dios. por lo tanto y antes que todo, lo pri­
mero que se les regala es la Bibl ia, y �1 
mismo tiempo, con la pa labra de Dios, 
todo aquello que el estado y la  Ig lesia 
Catól ica les ha sustraído du rante tanto 
t iempo, es decir ,  el acceso al conoci­
m iento, a la educación y a la  atención 
médica. El evidente éx ito sensacional de 
la conversión habla s in  lugar a dudas de 
la efectividad de esta estrategia m isione"' 
ra. Así ,  tanto e l  g rado de convers ión 
como las tasas de crecim iento -excepto 
en Guatemala (30%)- han experimenta­
do aumentos asombrosos en otros 
pafses del continente. De esta manera 
se cuenta en Haití con un 20%, Panamá, 
N icaragua y Chi le con un  1 5%, en  Costa 
Rica con u n  1 1 %, y en Brasi l  ya con un  
1 O% de  crecim iento de  una  de las mu­
chas ig lesias de  los fundamental istas y 
evangé l icos domici l iados aqu í. (Bamat . 
1 986: 30 y 63) .  

Estos personajes -relativamente re-
. ducidos- obtienen un mayor s ig n if icado 
recién cuando se observa que este éxito 
en la conversión se ha alcanzado en  su  
mayoría en menos de 20 años, y que a 
u n  1 0%. de  protestantes, al . i nterior de  

una p�blación de m ás de 1 35 mi l lones 
de brasi leños, se le .otorga un  peso muy 
d istinto que a la cifras comparativas de 
los pequeños estados centroamerica­
nos. 

Pero entonces, el protestantismo 
m isionero és un  movimiento tan  hetero­
géneo, realizado por tal mu ltipl icidad de 
g rupos m is ioneros, fundamental istas o 
evangé l icos i ndepend ientes ,  prove­
n ientes de los EE.UU.  y compitiendo en­
tre s í, que no se puede hablar por lo tan­
to de un protestantismo latinoamericano 

uniforme. 

Al inte rior de l  protestantismo m isio­
nero, son las comun idades pentecostes 
las que reportan espectaculares tasas 
de crecim iento. Entretanto, al movimien­
to pente�ostal no solo se le  considera, 
en  e l  país católico más· grande del  m un­
do, en  Brasi l ,  como a l a  comun idad re l i­
g iosa protestante que ha crecido con 
m ayor rapidez , s ino que además es la 
m ás g rande de todo e l  Cont inente. Por 
su parte, las ig lesias latinoamericanas 
pentecostales apenas s i  s.e proponen 
p isarse  los ta lon es e n  los  pa íses . 
and inos. Aqu í  se  desarro l la una  form a ; 
de l  protestantismo completamente d ife- . 
rente qu izás a l a  d e  Brasi l e inc luso , 
Méx ico ,  ado n d e  u n  80% d e  Jos 
creyentes protestantes pertenecen ya a 
u na  de las m uchas ig lesias pentecos-

. tales dom ici l iadas a l l í. (Prien 1 978:857 y 
sigu ientes, y Bastian 1 983:222). 

Aun cuando las actividades m is ione­
ras de  las d ife re ntes ig les ias protes-
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tantes. .e n  el espacio andi no no estén tan 
diseminadas., como por ej�mplo en B ra"' 
s i l  o en Guatemala, también al l í  todo in" 
d ica ,de u n  des.arro llo . ioéntico al :  efe Cen:­
tro América. Pese a que en  Ecuador s.ol,o; 
el 4% de  l a  población total pertenece a 
una comunidad rel ig !�s.a,.�,c;> .catól i.ca-; de 
hecho en  l a  provincia q� Chimboraz9 la . 
"Gos.pel M is.s.ionary; U,n io.n" . h a_ logr�,do 
convert i r  en so lamente 1 5  años a más. 
del  38% de los. camp.es. ino� ,PrepC?npe:­
rantem,ente _indígenas.. Tas.�s. a�ua.l.es. de 
crecim iento de un 30_-ao%, c.omo en. lgs. 
a�os. ·antr� . 1 970 y · 1· 97�. e.� �Gy.a�or,. y� 
no'

. 
son tan  infrecuent�� � . PÓ:r, tod�:S· 

partes. brotan n uevas. egles.ias., n ue�as 
escuelas. b íblicas., n uevas comunidades.. 
Y-�¡ alg u

.
ién com� · e l  Seño� Haydus., de 

l�s Asambleas de D ios· en · Gu�t�ni ala, 
se atreve a decir: ·  erf�l cifici '1'990 la mit�d 
de IÓs guatemaltecos , pertenecerán a 
nuestra igles ia", :no :  scin sús · p�lab·ras. 
atribu ibles. ·a una

. 
a�to�sobf�valoración 

rel ig iosa, si�o a u na co:ns'ideración
.
qu

-� 
aünq u e  .'ate mor izánte;: re:sulta ext ra: 
b�d i nar iamente real ista d·e · l�s posibÍii­
da

.
des. -� is. io·n·eras -�e-� · �ste. -p�ís ·_

·
d�s­

garrándose por ·la g·�er
.
ra. � � 

· · · · · · . . . 
' 

: 
� 

.
. -

·
. :. } . : 

� ·-.
.
. 
·

. sin embargo ,  el
. �c�ntecet 'de' la 

- # .  •• • . • • • •  

mis ion Ja�if)O
.
améric�n� ·algo: Ql,J,e J:lO. hay 

que · pas�r por alto .-está ·se�ñ.alad_o tar:n·­
bié.n , . en u n�·proporciÓn .. n ada .. desprec;ia­
ble, por tos morm.on�s .y los:bahai ; . y e� 
á_lgumi medida-

.tambi�--�
· 
_p,Ór loi.T estigos 

de Jehová. En  l;cu!a?�r. lo.s . . rnoqnone.� 
se cuentan . y_a, _Jueg9 ;?�. _ los Cé3;tQiipo.s y 
lqs p�ot�stant��. co.mo . la.teJcer corrlUni-

• ' • 1 • • • • • • � , • •• • ¡ ' ; . 
dad rel ig iosa más fuerte.; �m Guatemala _ : · ; .' .  ;": ' · · .  . . . 
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crece .1� total idad de sus -fieles aún, r:nás. 
rápido que 1� de los protestantes . . Por- lo 
tanto, puede part i rse del supuesto. de 
que, mante·niéndose ·. esta; _·tend.enc i.a ,  
dentro de m uy pocos. años .alrededor: de  
u na-,qu i ntaparte, de la población lat inoa­
mericana pertenecerá 'a- .una� comuh ida·d 
rel igiosa- no ·catól ica}.' . · · :·: · · � � ·· · · ·. · ·  

. .. . ' .- ) � . .. 

El viejo y• e l  nuevo ' protestantismo ·en 
Américá Latina.· , .. � .  

-, .. · 

. U_n .vistazo ·en la h istoüa de la ig lesia 
!at in:oamericana _m_ue�tra cómo e l  protes­
tant ismo m i� ione ro .: repres.en.ta e n, : e l  
Contil)ente Suclam�.ric:;ano ·u nJenóme.n:o 
cq mp let�m e nte . . - n uevo . · H asta·: r· la_s 
guerras de i ndepend�ncia al ·pr incipio 
del s ig lo XIX, é.ste ·e r� ·pra,c:;t icamente 
descq_nocido en  el Cqntinente· Jberoa� 
mericano. Para e llo -se habían·preocupa· 
do. la- Inqu isición y la ._Contra R�forma en  
-�spaña de .  que e l  .est(iblecim i� nt.o . d.e_l 
�onopol io de ·la lg lesia�c�tól i.ca . . perma" 
nec:;ería por completo :intéJ,cto hélsta los. 
añq�; .sese.nta del  siglo. XX. Pero este: h�­
cho, .. g.raci�s ·al , cual la .Jg les. ia . Catól ica 
pudo .  hace r de las , suyas en  América 
L�t-in.� -� . loJ�rg� · c:Je

. �as·i soó
. 
�ñ9s·.

: t-a i :y 
CO�Q . correspÓQcÚa·. a . S�S . int.�res�S, 
�qns_Ú,iuye' �qcial.�enie 1�: r�Ón.d� ·fo�q'? 
d�pis'fva: . a.

· :P�� i,r
· d� ._ Ía. �u al_. �� -

puE!drm 
e�pl

.
ica'r los. 

'
reei�nt�s-éxit�s -deJ� �m. pre-

sa misionera norteamericana. 
. ) . ' . : ; � ; . 

' : .·:Luego d e� ... q u e ;  e l  pode r  colon ia l  
español · f ue  expulsádo d el ·cont i nenté 
americano, ,se . l legó en el Caribe, en los 
estados del 'Cono Sur y .en .Brasi l ;·;al'.calor 
de la. expansión. económ ica. de los ing le-



ses y norteamericanos, a una importa­
c i ón  de soc i edad es m 1 s 1 o n e ras 
br i tán icas y no rt e am er icanas .  N o  
o bs t a n t e , todavía después de  l as 
guerras de i ndependencia, los esfuerzos 
conju ntos d el protestantismo mis ionero 
de  pisar le los talones a la enconada 
oposic ión de  la  I g les ia  Catól ica en 
América Latina  fracasaron .  Por lo tanto , 
f ina lmente intentaron . establecerse co­
mun idades extranje ras protestantes de 
inm igrantes eu ropeos en Brasi l ,  Argenti­
na y Ch i le ,  es decir ,  en los g randes 
países de inm ig ración .  S in  embargo,  l a  
inf l ue ncia de  estos pr im eros protes­
tantes , los cuales e ran luteranos, bautis­
tas , metod istas , o presbite r ianos, no 
tuvo efectos más allá de los márgenes 
de las colon ias de extranjeros, permane­
c iendo c i rcu nscrita a los b lancos y 
extranjeros, y con e l los a una clase bur­
guesa en surg imiento.s 

Una prime ra ola i nvasora de empre­
sas m is ioneras protestantes surg ió l ue­
go de l t r iu nfo de la revo l ución ch ina ,  
cuando más de 5000 m is ioneros perd ie­
ron su empleo, muchos de los cuales en­
contraron una n u eva ocupación en 
América Latina, la cual ya había s id� de­
clarada como n uevo campo m is ionero 
en la Conferencia de Madras ( 1 938) (Pri­
en :  536). Pero al  éx ito en la  intervención 
se le interpon ían en e l  camino las condi­
ciones soc iales concretas de América 
Latina. Pese a que la l ibertad relig iosa se 
había establecido legalmente en todos 
los países, en la rea l idad a una  g ran 
mayoría de la población ind ígeno cam-

pesina se le bloqueaba el acceso a estas 
l ibertades burg u eses,  pues viv ían  par­
cia lmente bajo re laciones de  dependen­
cia casi feudales, en las cuales e l  d ueño 
de la t ierra y e l  párroco se agregaban a l  
ejercicio del poder. 

Recién después de l  tr iunfo de la re­
vo lución en Cuba, la cual l levó a una co­
yuntu ra de partidos de izqu ierda y a un  
forta lecim iento de l  potencial pol ítico de  

· protesta, se real izaron reformas con m i­
ras a atenuar los crasos síntomas de la  
explotación .  Al movimiento revoluciona­
rio debían i nterponérse le g randes refor­
mas ag rarias para qu itar le base,  y, al 
m ismo tiempo ,  la economía de América 
Lat ina debía sujetarse f i rmemente a los 
EE .UU.  Con esta meta fue desarro l lado 
y l lamado a la  vida e l  proyecto de  una  
"Al ianza para e l  Prog reso", in iciado y f i­
na l izado por Kennedy. De esta forma 
salen las cuentas en Ecuador: las prime­
ras olas de  conversión ,  v inculadas a la l i­
beración de  los campesinos, provocan a · 
parti r de 1 965 una avalancha de nuevas 
sectas en el país ,  debido a que el ejérci­
to de pequeños campesinos i nd íg enas 
parecía particu larme nte permeable a l  
mensaje d iv ino de  las comun idades re l i-· 
g iosas con permiso estatal , provenientes 
de _los EE.UU. 

Así ,  desde m ed iados de  los años 
sesenta, corre esta ú lt ima y novedosa 
ola de m isioneros protestantes a lo largo 
y ancho del Cont inente Latinoame rica­
no. Por supuesto, estos g rupos mis ione­
ros se  d iferencian por completo de  sus 
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predecesores.' Aqu í  ya no se trata más 
de ig lesias ·de las así l lamadas denomi­
naciones h istóricas o trad iCionales, a las 
cuales pertenecen bautistas, metodistas 
y presbiterianos, s ino de iglesias de las 
así  l l amad as · denom inacio nes ·no­
h istóricas, m uchas veces l lamadas tam­
bién '1aith-mission" o sectas. 

La labor de convers ión de los. móf­
mones,  adventistas y pentecostales, as.í 
como  la de aqu e l las com u n idades 
m isioneras protestantes independientes, 
se d ir ige preferentemente a los grupos 
de la  población i ndígena m arg i nal de l  
A ltiplano And ino y a las étn ias de  la Jun­
g la Amazón ica que viven disem inadas : 
pero así m ismo a los empobrecidos 
campesinos que han hu ido del  campo y . 
a los h ab itantes marg i nados de  las 
metrópolis, y en  general a todas aque llas 
clases con aspiraciones de ascenso so­
cial de la pequeña burguesía del campo 
y la ciudad. Pero en Bolivia el 67% de la  
población total son indígenas,  en Perú 
un  49%, en Ecuador un 40%. ( Ig lesia, 
Pueblos. y Cu ltu ra6 1 986: 1 1 9) .  De esta 
m ane ra ,  las preocupaciones de los 
mis ioneros se orientan hacia los g rupos 

· de la población andina étn icamente más 
fuertes, pero económ ica y socialmente 
más débiles. 

Po r lo · tanto, en su f u nc ión ·  de  
catal izador de este proceso de trC!.nsfor­
mación socio-pol ít ica a l argo plazo, es­
tos ·imperia l istas bíblicos merecen una 
enorme atención ·pol ítica y c ient íf ica, 
pues las metas impuestas, tal y cómo se 
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hacen patentes en las consig nas "Solo 
Jesús s ign ifica la paz" o "Solo Jesús 
br inda la l ibertad", son inconfund ibles : 
sus intenciones son d isuadir  a los 
insatisfechos, empobrecidos, explota­
dos, oprimidos, y a Jos grupos potencial­
mente revol ucionar ios, de que  la  
perspectiva de  una transformación 
polftica de las condiciones preponde­
rantes de injusticia no tiene ningún senti­
do, y, en lugar de e l lo, prometer el as­
censo social por medio de una técnica 
de trabajo calvinista con miras al éxito y 
a la riqueza Individuales. 

En principio, en América Lat ina son 
denom inadas sectas todas aquel las co­
m un idades rel ig iosas no catól icas. Esto 
se basa tanto en un preju icio próximo a 
la Ig lesia Católica, cuanto en un compor­
tamiento extremadamente competitivo y 
d ivisor de los m ismos g rupos m is ione­
ros. Aunque no lo sea por razones 
teológ icas, si por una  visión sociológica 
apoyado en la def in ición de secta de 
Max Weber (una com unidad voluntaria 
de cual ificación  religiosa), la apl icación 
del  concepto "sectas" también está en­
teramente justificado en  relación a estas 
comunidades rel ig iosas, pues, desde m i  
punto de vista, debe juzgárseles menos 
en  su  propia pretensión relig iosa, y más 
en su praxis rel igiosa y m isionera. 

Abordar por completo el movimiento 
misionero no católico en América Latina, 
es imposibl e. Demasiado  variadas y 
d iferentes son las formas en que apa­
rece. Sin embargo, se dan algunas par-



t icu lar idades que  son caracte rísticas 
para la  mayoría de estas nuevas con­
g regaciones, las cuales resu ltan vál idas 
sobre todo para aquel las comun idades 
re l ig iosas que de otra manera serían 
apenas comparables, como qu izá los 
mormones ,  bahai  y las sociedades 
m isioneras protestantes. 

Com ú n  para todos estos g rupos 
m isioneros son su origen y cuño, nortea­
mericano, una orientación y un compor­
tamiento bás ico y po lít icamente conser­
vado res, as í como e l  rechazo de  
cualquier t rabajo ecumén ico conjunto, 
de lo cual resu lta una negativa a conver­
t irse en m iembros de l  Consejo Mund ia l  
Ecuménico, el cua l  es denunciado por su 
inf i lt ración comun ista? Bien dotados de 
personal  y f inancieramente, estas comu­
n idades rel ig iosas como organ izadores 
de una participación en las actitudes rel i­
g iosas y pol ít icamente u ltraconservado­
ras, tanto en los EE .UU.  como en los te- . 
rritorios misioneros de ultramar. 

En este mismo contexto se encuen­
tra la convicción diseminada por e l los de 
que e l  "American Way of Live" es una 
bendición para todos los pueblos de la 
t ie rra, coronada  con la supos ición de 
que i nc l uso e l  s istem a  polít ico de los 
EE.UU. representa a l  pensam iento cris­
tiano en la cu lt u ra pura, y de que la fun­
dación de  los EE.UU. es "The  s ing le 
most im portant eve nt s ince the b i rth  of 
Christ." (Hunt inton 1 984). 

Estrechamente vincu lado con la  con­
ciencia pol ítica del envío, resu ltante de 

· todo esto, y estrechamente re lacionado 
con estas representaciones,  l as cuales 
pueden ser seña ladas como verb ie lo­
cuentes fantas ías rel ig iosas, se encuen­
t ra por  otro lado e l  acentuado i nd ividua­
l ismo at r ibu ib le a estas comu n idades 
rel ig iosas. Financie ramente autónomas, 
cada una de estas ig lesias com u nales y 
g rupos misioneros independientes per­
sig ue a su vez sus p ropias y defin idas_ 
metas rel igiosas y m isioneras , estableci­
das a menudo con todo detal le ,  y con 
suficiente f recuencia con ayuda de mé­
todos m isioneros extremadamente ag re­
sivos y mi litares. 

Característ icas para estas agrupa­
Ciones es, en este sentido, su comporta­
m iento sectario y racista, que se expresa 
ejemplarmente en e l  hecho de que por 
reg la se evita i nc l uso la  coope ración 
entre cong regaciones de monjas b lan­
cas y comun idades i nd ígenas. La d i­
v is ión racista d e  todas las sociedades 
norteamericanas, así como el Apartheid 
que aqu í  contin úa viv iendo,  se  trans­
plantan entonces hasta lo más profundo 
de las ig lesias m isioneras .  

Esto es vál ido en  g·ran m edida para 
los mormones, qu ienes, tal y cómo es 
conocido, s iempre tuvieron extraord ina-

. rias d ificu ltades con los negros ; pero en 
igual med ida  es vál ido para la mayoría 
de las ig lesias evangél icas y fundamen­
tal istas i ndepend ientes.8 Así, en Otava­
lo, Ecuador, tanto los mormones como la 
"Christ ian and Missionary Al l iance" han 
erigido correspondientemente un  recinto 
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para los b lancos y mestizos y otro para 
los indígenas. 

RAICES SOCIALES E HISTORICAS DE 
. LA I GLESIA PROTESTANTE EN LOS 

EE.UU. 

El protestant ismo norteamericano 
es, en  lo fundamental, un  fenómeno de 
la sociedad blanca de la clase media de 
los Estados Un idos, así como e l  produc­
to de u na h istoria específicamente nor­
teamericana de la iglesia. 

Al contrar io de  Eu ropa,  e n  los 
EE.UU. n i  se ha  desarro l lado u n  iglesia 
estatal , ni se ha l levado a cabo alguna 
confrontación  def in idora entre la  teo­
log ía, la fi losofía y las ciencias naturales; 
la confrontación ausente con las cien ­
cias naturales -aqu í sobre todo con  l a  
Teoría de la Evo lución de Darwin- tanto 
como el desarro l l o  part icu la r  de l as 
d is t i n t as · com u n i d ades  r e l ig iosas 
autónomas son  esencia les para la  
h istor ia norteamericana de la  ig les ia  y 
de la teolog ía .  

Justo en  e l  ambiente protestante se 
l legó a una separación en u na mu ltipl ici­
dad de comun idades rel ig iosas operan­
do independ ientes entre s í, l lamadas de­
nOminaciones,  que  se ref iere menos a 
una  d ivergencia respecto al dogma y 
más a u na respecto a la meta práctica, al 
f in rel igioso co ncreto . 

En  genera l ,  u n  buen crist iano era 
aque l  que no fumaba, tomaba l icores o 
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bai labá. De acuerdo a la fórmu la  calvi­
n ista "de las bue nas obras como 
búsqueda de  la e lección ete rna, y con 
e l los la de l  subord inam iento de la rique­
za a la devoción", y de la pobreza a los 
pecados, se conso l idaron así tanto e l  
pragmatismo como e l  espíritu pionero y 
la creencia en  el prog reso. Pero en la 
confrontación con la  m iseria social qué' 
trajo consigo la crisis económica de l  f i­
na l izante sig lo XIX,  se destacó una di­
visión cada vez más clara de la ig lesia. 
Los unos s ig uieron propagando la salva­
ción en e l  más a l lá, y también en e l  futu­
ro se mantend rían en la posición de que 
la pobreza es e l  resu ltado de la  culpa i n­
d ividua l ;  m ientras los otros habrían d e  
d istanciarse de esta posición y exigirían 
que las ig lesias ,  en vista de la m iseria, 
progresar hacia hechos pol íticos concre­
tos. 

Contra este movim iento de "Social 
Gospe l" , p lanteado más b ien  como 
crít ica social , se d iferenció hacia in icios 
de l  S ig lo XX un g rupo de protestantes 
que deseaban interponerse a la  cre­
ciente secu larización y po l it ización en 
las ig lesias. E l los se concebían a s í  m is­
mos co mo los esg r im idores d e  la  
enseñanza pu ra,  d e  l a  as í  l lamad a  
i rrefutabil idad fundamental de la  Bibl ia, 
del  nacimiento de la Virgen ,  del  sacrificio 
por los pecadores, de la resu rrección y 
regreso de Jesucristo. Des l indándose de 
estos fundamental istas, rel ig iosamente 
ortodoxos y po l ít icam e nte conse rva­
dores, se fundó en 1 942 la "Nat ional  
Association of Evangel icals", quienes re-



prochaban a los fundamental istas el no 
habe r comprend ido co r rectamente lo 
profundo de la misión c ristiana, y que 
po r s u  parte p ropag aban una nueva 
ortodoxia basada en  los escritos. Para 
e l los la palabra b íb l ica fung ía como la  
única y más alta autoridad . 

Sin abordar las f inas teológicas, que 
l levan a l  l ego a confusiones, debe , s in 
embargo, plantearse, que los evangél i­
cos ,  entre los que cuenta por ejemplo 
B i l ly  G raham,  fungen hoy l iberales y 
no se oponen del  todo a un  trabajo ecu­
mén ico , rechazándo lo como los funda­
mental istas. Pero pese a todas las d ife­
rencias, se m ant iene la u n ión de los 
fundamental istas in iciales, como Pat Ro­
bertson ,  antig uo candidato republ icano a 
la presidencia, o Jerry Falwel l ,  fundador 
de la"Moral Majority", una  antesala de la  
derecha, con los evangél icos, siempre y 
cuando se t rate de  la lucha contra e l 
g ran enemigo de América : el com un is­
mo. 

La fuerza de oposición de una dere­
cha relig iosa en los EE.UU ,  la cual había 
inscrito en sus banderas la lucha no solo 
contra el com un ismo, sino contra la ho­
mosexualidad ,  la prostitución ,  e l  aborto y 
las d rogas, .apeló a u n  rescate de los 
valores americanos, como el espír itu 
pionero ,  la creencia en e l  progreso y el 
crecim iento . Esta ape lación a las nor­
·mas y va lores de los años de la funda­
ción le infundió a la conciencia político­
re l ig iosa del envío ,  bajo el d is im u lo  
re l igioso, un nuevo impu lso. 

La propia conciencia de la n u eva 
de recha re l ig iosa se desarro l ló a partir  
de un  cong lo[Tlerado de los m ás d ife­
rentes motivos : oor un  lado, cumpl ió s u  
papel e l  movim iento de l  rechazo y de  lá 
autodete rminacióo f rente a una· n ueva 
g e n e ració n  de  neg ros ,  h ispanos ,  
as iáticos , que pon ía en  e nt red icho la  
posición soc ia l  de las c lases m ed ias 
blancas instaladas en  e l  pasado, e n  
conjunto con sus privi legios y r iquezas; 
por otro, los g rupos d irig ieron  sus metas 
a la protección de valores anglosajones 
tradicionales de l a  cu ltu ra y con el lo a la 
expuls ión soc ia l  d e  los g rupos de  la  
pob lación cuyo criterio d e  vid a  no se  
caraCterizará en primera instancia por e l  
puritismo, la  hosti l idad hacia e l  sexo y 
por aque l las virtudes p rotestantes se­
cundarias como e l  ser trabajador, la l im­
pieza y la d iscipl ina. Pero a l  m ismo tiem­
po, la amenaza de un infierno interno, a 
través de una l ucha de clases y razas, 
movilizó la recién creada conciencia de l

. 

envío m is ionero ,  la cual requería sobre 
todo de un  enemigo externo. la amena­
za, inf lada hasta el h isterismo,  prove­
n iente del "Reino de la M aldad", as í  
como l a  hu ida a Jos EE.UU.  de  u n a  
soc iedad pol it izándose cada vez m ás y 
más, l levó a u n  g igantesco ejército de  
misioneros a vert i rse en  Jos países de l  
Tercer Mu ndo, para con e l lo  sa lvar 
"Sou ls for  Christ and n ations from Sa­
tan". (Huntington 1 984). 

En los EE.UU,  el "american d ream", 
suste ntado particu l armente  po r las 
clases medias blancas, ent ra cada vez 
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más en cont rad icción con la real idad ,  l a  
cua l  se caracter iza po r u na cr is is  
económica agudizándos� al extremo,  
por catástrofes eco lóg icas , por e l  incre­
mento en e l  desempleo, l a  amenaza de 
un  des·censo social y por un  derrumba­
miento ace lerado de la hegemonía de l  
poder  pol ít ico. En  los  EE.UU,  la creencia 
en e l  prog

.
reso y en  e l  espíritu pione ro 

han chocado desde hace ya mucho 
t iempo con sus f ronteras natu rales y 
buscan sal idas en el Espacio Sideral o 
en los países subdesarro l lados de l  He­
misferio Sur. De esta manera, e l  protes­
tantismo m isionero es la expresión más 
genu ina  de u n  imperial ismo cu lt u ra l  d i ­
s imu lando rel ig iosamente, y así mismo,  
un movimiento en contra ocasionado por 
el proceso coyuntural de derrumbam ien­
to sociopol ítico en  los EE .UU .  Conse­
cuentemente, estas fantas ías de la hu i­
da  y e l  dom in io m is ionero cu l m inan 
entonces con la idea de una "evangel iza­
ción del mundo en esta generación" y en 
e l  pensamiento de que 600 m il lones de 
paganos, aún s in salvación, esperan a la 
B ibl ia. a 

E n  un  afán de s impl ificar las cosas, 
América Lat ina es subsumida dent ro de 
estos "paganos"; de hecho,  de acuerdo a 
la posición de los misioneros norteameri­
canos de la palabra b íbl ica, éstos son 
impotentes .  (Sch m idt ;  1 1 7) La pro­
b lemática de la leg it imación ,  con la  cual 
e l  protestantismo normalmente tendría 
q ue confrontarse en u n  cont inente ya 
cr isti an izado, es a lgo de lo cual los 
g rupos m isioneros de los EE .UU.  se han 
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desembarazado a través de una  crasa 
indefin ición .  

Entonces, que en  lo fu ndamental  
este nuevo protestantismo sea un  pro­
ducto y un fenómeno de la socied ad 
b lanca de la clase media de los EE .UU ,  
t i ene  una  tr iple expl icación :  primero,  y 
sobre todo , la casi obvia presencia ex­
clusiva de misioneros blancos en Améri­
ca Lat ina (no d ispongo de informaciones 
al respecto sobre Asia y Af rica, s in em­
bargo,  s·upongo· que la s ituación no  es 
muy d iferente), qu ienes han l legado jun­
to con una idea dogmática de la fe y con 
los valores de  las clases med ias de la  
sociedad ang losajona norteamericana, 
para verte rlos entre los ind ígenas , los 
negros, los caribes y los mestizos de l  
Cont inente Sudamericano;  segt:.�ndo, y 
según  los datos de Paul  Duke, e l _hecho 
de que e l  espectro de fundamental istas 
blancos vota en su mayoría por los repu­
bl icanos (m ientras que curiosamente los 
neg ros fu ndamental istas votan en su  
mayoría por los  demócratas), y lo  cual 
qu iere decir que se encuentran prepon­
derantemente a la  derecha, no só lo reli­
g iosa s ino también po l íticamente. Duke 
1 988 ;84) De acuerdo a esto, qu ienes 
desarro l lan la actividad m isionera, son 
en  su mayo ría las comun idades rel ig io­
sas de  los E E.UU con una or ientación 
pol ítica y re l igiosa de  derecha. Estos da­
tos se comprueban con las i nforma­
ciones p resentadas por Deborah Hunt­
ington en e l  NACLA Report de 1 984; e l la 
escribe : " I n  1 979 there were more than 
53.500 US and Canadian overseas mi-



sionaries working with agencies which 
g rossed nearly $1 .2  b i l l io n  i n  income.  
Less than 500 of  these m issionaries 
come from the ecumenically orientad de­
nominatiosn . . .  The vasta majority are 
representativas of the conservativa and 
fundamental ista agencies . . .  " ( 1 984;3). 
Por lo tanto, estos hechos no dejan n in ­
guna  duda  de  que actualmente e l  conti­
n ente lat i noamericano  está s iendo  
somet ido a un  agudo  p.roceso de  
pen et ración  cu l tural i mperial ista, que ,  
debido a los simu ltáneo d e  su efectivi­
dad y subversión,  es m uch ís imo m ás 
d if íc i l  de t ransparentar y de  combatir ,  
que lo que haya sido nunca el imperialis­
mo en afiches de la Coca Cola. Pero, en  
tercer l ugar, la d�m inancia verdadera­
mente pen etrante de fundamental istas 
blancos en el trabajo m is ionero l at inoa­
mericano expl ica también el fortaleci­
miento de los d isidentes y de  la crítica al 
i nterio r  de  las propias f i las re l ig iosas. 
Así, pese a que el principa l  crít ico de 
este in interrumpido imperial ismo cu ltu ral 
rel ig ioso provenga de las f i las de los 
evangél icos y sea también ciudadano de  
los EE .UU ,  no obstante, e s  de  origen 
puertorriqueño. Orlando E. Costas pues,  
qu ien entretanto se ha constitu ido en  un 
prominente representante de  una de  las 
fracciones de d isidentes que se e nfren­
tan de una manera extraordinariamente 
crítica al imperial ismo  cu ltu ral d is imu la­
do relig iosamente, se queja de  la defor­
mación moral ,  de l a  ag resividad de la  
denominación y de l  espírit u  de  compe­
tencia, así como del capital ismo de  la  
ig lesia, que  se . le at r ibuye particu lar-

mente a las iglesias de los pentecostales 
en Chi le ,  pero también a otros g rupos 
protestantes en América Lat ina .  (Pri­
en ; 1 1 32) Por supuesto, Costas es, por lo 
menos en  lo que se  ref iere a América 
Lat ina todavía acaso apenas una  voz 
so l itaria en el des ierto, q u e  ade más 
sufre los más rabiosos ataques por parte 
de los u lt raderech istas ocu ltos en las 
fi las de los fundamentalistas. 

Aunque el nuevo protestantismo mi ­
sionero se encuentre todavía m uy lejos 
de haber alcanzado la aspirada meta de  
"una evangel ización de l  mundo en esta 
generación", los exitosos resu ltados de  
la conversión ,  obtenidos en  u n  t iempo 
relativamente corto, si son los suficiente­
mente espectacu lares como para pre­
g untarse, cuáles han sido los medios y 
los métodos empleados, a t ravés de los 
que se han pod ido reportar estas nota­
bles tasas de  crecim iento. 

Estrategias de los misioneros y motivos 
para la conversión. 

E l  éxito de l  joven protestantismo m i­
s ionero se  debe f undamenta lmente a 

· que se ha  recurrido a, y se han puesto 
en marcha, estrategias y procedim ientos 
completamente n uevos en la labor mi­
sionera; y todo esto según  la consigna:  
¡e l  f in justifica los med ios !. 

Este protestantismo m isionero traba­
ja de acu erdo con los más recientes co­
nocimientos de los estudios de mercado. 
Las sociedades m is ioneras funcionan 
como una  moderna empresa preocupa-
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d a  de su rend im iento mu lt inaciona l ,  y 
que solo conoce u n  f in : vender su pro­
ducto, es decir , u na  convicción re l ig iosa 
conservadora al extremo y suavizada 
políticamente. La religión se convierte en 
mercancía. (P ri en ;  1 1 40 ff) Los misione­
ros norteamericanos son protegidos en 
su caza prose l it ista por u na  d ensa y 
extensa red de organ izaciones de ayuda 
que el entretanto se han l legado a acti­
var en cas i todos los países , incluso en  
aque l los estados de l  pacto de Varsovia. 
De los pel ig ros del lugar a donde se en­
cuent ren ,  los g rupos misioneros ind ivi­
d uales son proteg idos ené rg icamente 
por una f lota de aviones pequeños y he­
l icópteros, los cuales vue lan en las re­
motas reg ion es de  la se lva, a veces al 
servicio de  Cristo , a veces al servicio de 
la  Texaco, y a veces al servicio de  los 
mi l itares. Además de esto, al lado de los 
m is ioneros i nd ividua les se e ncuentran 
tanto organ izaciones de ayuda que tra­
bajan por encima de las denominaciones 
,-por ejemplo, la "World Visión", orienta­
da al desarro l lo pol ítico- como recu rsos 
de e nseñanza l i ngü ística y etnológ ica, 
tal como la "Wycliff Bible-Trans lators".9 

El misionero que no se cohibe ante la 
fat iga ,· que i ncluso se  expone ,  con su 
g ran  d isposición a l  sacrificio , a l  gig�ntes­
co pel igro de  la selva, para ganar para 
Cristo a los ú ltimos cazadores de cabe­
zas que a l l í  viven ,  que con todo coraje 
convive solo du rante décadas entre los 
paganos y leprosos , qu ien ha e rigido su 
ig les ita lejos de  cualqu ier civ i l ización y 
bajo cond iciones cas i inhumanas -este 
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misionero es ya hace mucho t iempo una 
leyenda-. 

Al m is ionero a l ineado ya sea dentro 
de los evangél icos o de los fundamenta­
l istas se le pone a disposición  u n  centro 
de aprendizaje,  exce lsame nte dotado 
con todos los medios técnicos de ayuda, 
en los cuales puede aprender  tan bien el 
id ioma de los Hopi, o el de los indios Xin­
gu en B rasil , como e l  suahi l i , japonés, o 
las  var ian tes d e l  q u ichu a  d e  los . 
i nd ígenas Salasaca en  Ecuador. En la 
"School of World-Misio, Fu l ler  Theo log i­
cal Seminary" (en Pasadena, Californ ia) 
aprende no solo el "Chu rch-Growth-
Methode "  de Me Gavran ,  s i no  que  
además se  le  i nt roduce en e l  manejo 
de l  video f i lm en la ·prod ucción ps ico­
lógicamente intramuros de p rosé l itos. 
Por lo demás,  también se le pond rán a 
su d isposición ,  estad ísticamente y po r 
com putado ra, deta l l ad as cons id e ra ­
ciones sobre la disposición mis ionera de  
las  d iferentes naciones ,  pormenorizadas 
po r regiones ,  provincias, ci udades e 
incluso barrios .1 0 En cursos especiales, 
se of rece el conocim ien to sobre lo 
part icu la rme nte d if íc i l  que resu lta el 
pode r  l levar el  mensaje  de  Jesús a 
cie rtos grupos de  la pob lación ;  e nt re 
e l los se cuentan los h indús ,  m ahometa­
nos y budistas.1 1 La total idad de l  "T rain-

. ings-Programm" fi ja su  meta en  e labo­
rar, a partir de los ingenuos m is ioneros, 
verdade ros "pescado res de  hombres" 
y ''cazadores de  a lmas", o rientados a l  
éxito, y tan eficientes en  su  t rabajo, que 
en el t iempo más corto posible seah ca­
paces de e levar considerablemente e l  



"crecimiento neto en almas" de las co­
mun idades misioneras de  ult ramar.12 

No obstante ,  u n a  de las aclara­
ciones, nada despreciable ,  del éx ito de  
las sectas rad ica en sus campañas pu­
bl icitarias de  corte comercial, las l lama­
das cruzadas , la cuales. son l levadas a 
cabo con un  g igantesco despl ieg ue fi­
nanciero y de  personal , cuidadosamente 
planeado;  aqu í  tenemos por ejemplo la 
"Campus Crusade" de  Bi l l  Bright ( la cual, 
por lo demás,  t iene una extensa activi­
dad en Su iza) , que pretende d i rig irse en 
particular a los estudiantes, es decir , a 
aquellos grupos de la población que hoy 
d ía representan en muchos países de  

- Iatinoamérica t res cuartos de  la  pobla­
ción total . O las Cruzadas "Evangel ism­
in-Depth", las cuales han s ido estableci­
das en diferentes países, según  precisas 
bases sumin istradas por investigaciones 
empíricas, con objetivos de movil ización  
claramente def in idos. Estas cruzadas , 
las cuales se constituyen e n  una im ita­
ción de los "Hol lywood-Shows", por lo 
menos en lo que respecta a las presen­
taciones en  estad ios de  fútbol y en  are­
nas de -toros , acompañadas de  f i lmes,  
grupos musicales, y préd icas al estilo de  
los pred icadores de  la  televisión nortea­
mericana,  recurren así a los m étodos 
más sugest ivos y son apoyadas gene­
rosamente  por donaciones de  las cono­
cidas empresas t ransnacionales como 
Coca Cola, Pepsi Cola, Mobil O i l ,  Hol i­
day l n ns ,  etc. (Hu ntington 1 984;24).  
Pues ya hace mucho t iempo ha dejado 
de ser . un secreto que -tal  y como lo 

escribe H u nt ington- u n a  .m enta l idad 
po lítica moral de  derecha está s iempre 
al servicio de los intereses de los EE.UU. 
en u ltramar. 

En  las palabras de un misionero esto 
suena  de la s igu i ente manE;? ra :  "The 
earth ly rel ig ion of the reds cannot be 
fought with the hol low o r  dead tradit ions 
of Ro man ism .  On ly a supernat u ra l ,  
evangel ical faith can save Lat in Ameri­
ca." (Citado  en :  Doming uez ,  N acla­
Report 1 984; 1 5) .  

S in embargo, es c ierto también ,  que 
n i  de todos los factores sociales ni de  los 
re lat ivos a la h istoria de la ig lesia, men­
cionados anteriormente, es posible deri­
var una explicación satisfactoria del -éxi­
to, verdaderamente sensacional ,  de  la 
conversión. Pues pese a la gran pobreza 
económica pese al enorme déficit · en to­
dos los campos sociales, pese a la mas i­
va protección ofrecida en  lo económico y 
lo rel ig ioso , y pese a las bri l lantes estra­
tegias mis ioneras, el  t rabajo de convi­
cción rel ig iosa, tanto de  los misioneros 
protestantes fundamentalistas, como el 
de los evangé l icos ,  f racasar ía, de  no 

· ex ist i r  ade m ás u na p red ispos ición y 
u na mot ivación previas, que le sumin is­
t ra n  a l a  co nve rs i ó n  u n  se nt ido 

_ emocional y efectivo, as í  como u n  signifi-
cado cultu ral y colectivo. 

En buena parte ,  el éxito en la cam­
- paña de  conversión de  los g rupos m isio­
neros norteamericanos debe atribu í rsele 
a que con la Bibl ia pretenden regalarle a 
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l0s sectores marg inales y a los pueblos 
ind ígenas todo aquello que le ha s ido a­
rrebatado desde t iempos remotos : tal y 
como ya se ha referido, en lo fundamen­
tal este es un acceso al conocimiento, a 
la preparación y a l a  asistencia m éd ica. 
Sin embargo, esto es algo que  la Ig les ia  
Catól ica ha  ofrecido s iempre , aunque 
solo lo haya hecho formalmente y en  la  
menor  med ida. Cuál es entonces la d i­
ferencia sustancial que gravita, haciendo 
a los pueblos i nd ígenas reaccionar tan 
positivamente a los esfuerzos m is ione­
ros d e  las sectas norteamer icanas 
protestantes? Lo es el s imple hecho __ de 
que e l  acceso al conocimiento a la for­
mación y la asistencia méd ica son o r­
gan izados de  u na  manera tota lmente 
nueva y d istinta: es deci r ,  a l  t raducir la  
B ib l ia a los id iomas indígenas ,  ofrece r 
cu rsos de alfabetización e n  los id iomas 
maternos, prestarse la asistencia médi­
ca ambulante y por médico? que hablan 
qu ichua;  o ,  no solo a l  poner  en  e l  aire, 
a t ravés de  las estaciones de  rad io de 
la ig les ia ,  prog ramas en lo id iomas 
i nd ígenas, s ino además a l  destacar la 
m ús ica autóctona  de  los indígenas,  que 
de  otra m anera se  encuentra totalmente 
d ifamada of ic ia lm ente.  Estos hechos, 
sobre todos los demás ,  son los que ha 
devuelto a los pueblos ind ígenas (y  aqu í  
resu lta válido poner  de  relieve esta con­
sideración) una buena parte de  s u  d ign i­
dad com o  s e res  h umanos. La labor 
m is ionera cont iene en  sí , por lo tanto , 
una  revalo rización de la cultura de los 
pueblos ind ígenas marg inal izados, d is­
crim inada socialmente. 13 
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Pues pese a que  en el Ecuador e l  
40% de  la  población sea de  o rige n  
ind ígena y apenas u n  1 4% sean blan­
cos, es decir, a que el quichua sea la len­
gua materna de casi la m itad de la pobla-

. ción ,  y no el español, no se le atribuye n i  
e l  más m ín imo s ign ificado n i  al id ioma  n i  
a l a  p ropia c�;� l tura y mús ica de los 
ind ígenas. En e l  mejor de los casos, esta 
cultura recibe reci én  atenció n ,  cuando 
se le puede t ransformar folclór icamente 
y as í ,  con f i nes t u r ísticos ,  comerc ia­
lizársele en  el mercado. 

Hoy d ía, el i nd ígenas junto con s u  
cu ltura es  objeto de burla y de  risas, des­
preciado , y d iscr imado e n  todas l as 
f o r m as i mag i nables.  U n  campes ino 
ind ígena, quien escuchó por pr imera vez 
en su vida en una de las m uchas em­
siones rad iofón icas de  las m isiones pro­
testantes -las cuales, por lo demás, po­
seen su propia estación de radio desde 
1 �3 1 - pro n u nc iar  su p rop io id iom a  
públ icame nte, d ijo, sobrecog ido por el 
sent im iento: "Este es n uest ro id ioma, 
D ios nos está h ablando a nosotros.  
Realmente, D ios qu iere a los indios tanto 
como a los españoles . . .  Yo qu ie ro per­
tenecer a Jesucr isto como d ice esa  
caja;" (Muratorio 1 981 ; 82-83). 

Resu lta evidente cuál es el s ign ifica­
do que debe atribu írsele a la lengua ma­
terna en  u n  contexto de colonización ,  e l  
cual ,  de  hecho, estructu ra lmente perdu­
ra de  a lguna  manera en  l a  actual idad. 
Colon ización qu ie re  dec i r  m ucho más 
que u na  mera explotación económ ica, 



mucho más que una mera represión cul­
tural :  e l  campesino indígena interpreta el 
hecho de que en  el espacio de la Ig lesia 
Católica sea ut i l izado exclusivamente el 
caste l lano (antiguamente e l  l at ín) y que 
su propio id ioma permanezca exclu ido, 
no solo como un no haber sido compren­
dido, s ino además como un no habe r 
sido querido. El Dios de los blancos y co­
lon izado res , de acuerdo a su razona­
miento, no había sido capaz de dominar 
e l  id ioma indígena, y por e l lo había s ido 
siempre un Dios de los colpn izadores y 
dom inadores, mientras que los pueblos 
indígenas tuvieron que sentirse como los 
n iños despreciados de u n  Dios que no 
estaba a su disposición n i  les era accesi­
ble . . .  Colon ización y mis ión significó en­
tonces también ,  estar obl igado a rezarle 
a un  Dios, que para nada era e l  ún ico , 
que no estaba en cond iciones de com­
prender a sus hijos indígenas, y que, por 
lo tanto, no los pod ía amar. De esta 
m a n e ra, la ig les ia y el cato l ic ismo ofi­
c ia les mantuv ie ron  a los pueb los 
indígenas prisioneros en  un tipo de "dou­
b le-b ind-Situation " ;  l l evados a u na 
al ianza, en la cual se frustraba cualqu ier 
deseo de  alianza y de  la cual no era per­
mitido apartarse. A part ir de  aqu í, la rel i­
g iosidad autónoma vivida en  los cu ltos 
s incrét icos de los pueblos i nd ígenas 
cont i ene  as ím ismo ot ro s i gn if icado : 
eran,  y pe rmancieron s ie ndo, el ú n ico 
campo de representación de los esque­
mas de vida de  la co lect ividad ind ígena, 
de i nsp i rac ión re l ig iosa. (Lo rense r  
1 98 1 ) .  

A part i r  de este transfondo, resu lta 
comprensib le por qué los m is ioneros 
norteamericanos son ce lebrados en  
gran parte como héroes y salvadores, y 
cuál es el s ignif icado que le corresponde 
a la t raducción de la Bib l ia al qu ich ua, 
as í como a los sevicios rel ig iosos ofreci­
dos tota lmente en qu ichua. Entonces, 
los mis ioneros fundamental istas y evan­
gé l icos de los EE .UU con su labor d e  
convers ión -po r lo menos aparente­
mente- entab l aban un  proceso de 
descolon ización cultural. La revaloriza­
ción de la cu ltura indígena, l igada a este 
proceso , s ign if ica para los ind ígenas 
sometidos desde hace sig los una reden­
ción de  las cadenas de la humi l lación ,  la 
desvalorización y la inferioridad . (Mura­
torio 1 981 ) Así, con este proceso de  
descolon ización cu ltural s e  pone en mar­
cha también un sentimiento de autova­
lo ración ,  que  los l ibera de l  papel de  
niños perpetuos y les transmite la sensa­
ción de ser tomados en  serio, algo con lo 
cual nadie les había salido al encuentro 
hasta entonces. Un  tejedor ind ígena, 
Don S. Grama!, me  relató con lág rimas 
en los ojos : "e l los ( los misioneros g rin­
gos) nos l laman Señor y Señora, nos tra­
tan como seres humanos y no como ani­
males ,  o como a peque ños n i ños 
tontos." 

Po r lo tanto,  el éxito de las sectas 
debe se r entend ido también como un  
s i gno  y u na  expresión de  protesta ;  
protesta frente a una  ig lesia que  estaba 
y está m ucho más i nte resada en l a  
ad m i n istrac ión de  su -poder  que en la 
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sa lvación esp i rit ual de sus fe l ig reses 
i nd ígenas . Ligado con lo anter ior se 
encuentran una protesta contra una so­
ciedad que se define como catól ica, con­
tra un estado que se considera cristiano, 
pero que se han aliado durante sig los en 
e l  dom in io sobre los indígenas y en su 
explotación.  

Qu izás debería entonces part i rse de l  
supuesto de que pastores más prog re­
sistas, o miembros de la teología de la l i­
beración serían capaces de detener el 
avance de las sectas. Sin embargo , el 
caso parece ser todo lo contrario. Pues 
la ya mencionada provincia de  Chimbo­
razo en Ecuador es j ustamente la 
diócesis con e l  obispo más prog resista 
del todo e l  país, Don Leon idas Proaño, 
e l  decidido defensor de los campes inos 
indígenas y de sus i nte reses. (En el en�  
tretanto , é l  ha sido env.iado a retiro) . A é l  
le fue reprochado, por jesu itas ext re­
madamente l iberales, de ded icarse "de­
masiado a la po l ítica y muy poco al cui­
dado de las a lmas" ,  (dato obten ido 
personalmente). Y de  hecho parece ser  
que también la rápida secularización y 
po lit ización ha dejado al márgen a mü­
chos campesi nos indígenas; y a la ne­
cesidad de  u na salvación espir itua l  y 
quizá de u na or ientación paternal y una  
protección se la han at ribuido demasia­
do poca importancia. Pero esto es justa­
mente lo que  hacen los mormones ,  
aun.que también los bahai a la "Christ ian 
And M issionary Al l iance", tal y como se 
ha expuesto, los cuales en conjunto son 
muy activos y ex itosos en Ecuador (y 
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otros países de l  continente) .  
Pero también es cierto, y esto no debe 
olvidarse, que incluso los curas católicos 
más prog resistas están atados de pies y 
manos, cuando se trata de  l as posib i l i ­
dades de  t ransformación de las estructu­
ras de la Ig les ia Cató lica, por ejemplo, 
en lo refe re nte al i ngreso de hombres 
indígenas al m in isterio. Aunque la  posi­
bi l idad de poder  real izarlo existe en tér­
m inos puramente teóricos, no obstante, 
esto lo es solamente a través del rodeo 
de una asim i lación ,  lo cual quiere decir, 
el hombre ind ígena debe abandonar su 
identidad étn ica y cultu ral, para tener la 
oportun idad de  ser adm itido en e l  semi­
nario . La " ind ian ización"  de l a  ig l esia 
("the church goes nat ive") . puesta en 
marcha con todo vigor por las socie­
dades m isioneras ,  es j ustamente uno de  
los factores más importantes de su éxito 
misionero.  Para lo cual se i ntroducen no 
solo principios democráticos básicos de 
o rgan izaciones ,  s i no . que además se 
le pe rm ite a los hombres  jóvenes 
indígenas, conservando incluso su iden­
t idad étn ica ( lo cual se expresa en l a  
vest imenta, e l  lenguaje, la mús ica) , ha­
cerse cargo de las funciones pastorales. 
Mientras que la Iglesia Catól ica excluye 
a los hombres indígenas del m in iste rio, 
con la just if icación de que no serían ca­
paces de  conservar e l  cel ibato , l as co­
mun idades re l ig iosas norteamericanas 

· no ex igen esta forma de vida, considera­
da en u na sociedad étnica como pa­
tológica y ajena. Frente a las est ructuras 
je rárqu icas y autoritarias de  la Ig les ia 
Catól ica, la admisión, la formación pas-



toral y la aprobación de adm in istrar con 
absoluta autonom ía sus propias comuni­
dades relig iosas, as í como la concesión 
para uti l izar e l .  propio idioma y la propia 
m ús ica en  el marco d el cu lto rel igioso, 
poseen un  efecto extraord inariamente 
progresista, sí es incluso casi revolucio­
nario. Tal y como lo ha denotado Murato­
rio, en función de esto se ha e rigido una 
nueva conciencia ind ígena e incluso un  
decidido o rgullo por su  cu ltura. En partic­
u la r  la revalor izació n de la cu lt u ra 
ind ígena, transmitida a través de la uti l i­
zación del propio id ioma �se cont inúa 
planteando Muratorio-, es considerada 
como una forma de estabil ización y for­
talecimiento de la identidad étn ica frente 
a u na clase dominante que hoy como 
ayer se mantiene en la posición de que 
el hablar qu ichua constituyen u n  s igno 
inequ ívoco de inferior idad social e inte­
lectual. (Muratoiro 1 981 : 88). Poseer una 
Bibl ia (es decir , u n  l ibro, la palabra) , y 
poder  leer en  e lla entendiendo lo le ído, 
se convie rte de esa manera, sobre el 
transfondo de  una margi nal ización social 
pro longada du rante sig los, no solo en un 
s ímbolo extraord inario, cargado de  pre­
stigio , sino también ,  al m ismo t iempo, en 

. u n  m ed io para e l  despertar de  un aisla­
miento social basado en el racismo. Lle-
gar a ser obispo en los mormones, o -en 
condición de mujer campesina- e l  poder 
leer y escribir, o el poder  hacerse cargo 
de tareas laicas y de traducciones, con­
nota, por lo tanto : . e levar ad  absu rdum 
los preju icios racistas de . la sociedad y la 
clase dominante; si, aqu í se prescinde 
de  tal fundamento. Además, se derrum-

ba la legit imación de la represión y la ex­
plotación, de la desvalorización y la de­
scrim inación , pues resulta obvio que los 
indígenas son personas conscientes de 
sus respo n s ab i l i dad ,  capaces  d e  
aprender, y q u e  están ávidos de  conoci­
miento y en condiciones de conducir ma­
gistralmente sus vidas , tanto como de 
organ izar sus  intereses. 

Por lo tanto , no es de  admi rarse ,  si 
las fami l ias i nd ígenas plantean, que el� 
los defenderían su n ueva. rel ig i�n con su 
propia sangre .  (Declaración  sumin istra­
da personalmente .) 

Sin lugar a la menor  duda, de·b-� re­
conoce rse  que los d iferentes grupos 
misioneros norteamericanos han puesto 
en marcha, en menos de veinte años, un  
desarrol lo en todo sentido, han  alcanza­
do progresos y un mejoramiento de las 
cond ic iones de v ida de los pueblos 
_ ind ígenas ,  que no hab ían log rado jamás 
ni e l  Estado o la Ig lesia Católica ni las 
ayudas de  las organ izaciones de  desa:.. 
rrollo del extranjero.  

Efectos del  éxito de la labor misionera 

Se plantea, entonces, con toda ·razón 
la p regunta: ¿qué es lo criticable en la 
práctica m isionera de estas sociedades 
religiosas, las cuales yo he defin ido des­
de  el p rincipio como ortodoxas en lo re­
l igioso y conservadoras en lo político?. 

Naturalmente ,  al observar con más 
- detenimiento, se torna evidente el hecho 
de que estos g rupos misioneros no solo 
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realizan obras loables, sino que además 
prohiben mucho. Tales proh ibiciones se 
refieren sobre todo al consumo de alco­
hol, al fumar, al bai le y la participación en 
las restantes sectas s incrét icas asenta­
das en el pueblo. (Kiassen 1 97 4) . S i  u no 
posee una mental idad meramente pu ri­
tana, entonces tenderá a vanag loriar la 
abstinencia del alcohol y e l  cigarri l lo. Sin 
embargo, con la conversión no solo está 
vincu lado un log rar desl igarse de l  con­
texto de la Ig les ia Cató l ica, s ino más 
bien u na restructu ración básica de las 
ataduras sociales y una reorientación de 
profundo a lcance en los pri ncipios de 
vida. La renuncia a l  compadrazgo, que 
involucra al individ uo en una mu ltipl ici­
dad de redes de  relaciones u ltrafamil ia­
res y colectivas de gran s ign ificado, ac­
tuando como sustitutos de las antiguas 
relaciones de est i rpe y clan hoy derrum­
badas, destruye una parte esencial de la 
comun idad sol idar ia indígena y de las 
estrateg ias de sobrevivencia l igad as a 
e l la. 

Además de lo anterior, .se p roh iben 
las i ntervenciones en el trabajo colecti­
vo , o rganizadas trad icionalmente y que 
· servían para e l  manten imiento de  i nfra­
estructura pueblerina, es decir del mejor­
amiento de los caminos de acceso, la re­
paración de los acueductos ,  etc. En · la 
sociedad tradiciona l  o era inusua l  que 
estas intervenciones en  e l  trabajo colec­
t ivo, l lamadas m ingas, degenerasen en  
una aleg r ís ima y desaforada francache­
la ,  e ntonada por e l  alchoho l .  Es deci r, 

. n inguna huel la de la ética protestante. E l  
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alcohol f l uyendo copiosamente, la evi­
dente ind iscipl ina, y por ú lt imo el fervor 
por e l  placer, y no por la obl igación,  s i r­
ven entonces a las sectas senci l lamente 
como pretexto para proh ibir las tradicio­
nales m ingas ,  condenándolas por com­
pleto como algo endemon iado. No ob­
stante ,  s i n  alcohol  las m i ngas son 
permit idas. Pero para e l lo les hace falta 
a los convertidos el entusiasmo necesa­
rio , puesto que las m ingas apenas si se 
l levan a cabo etre los mormones, los ba­
hais, y los "evangél icos". Los m is ioneros 
exigen asímismo e l  pago de las fuerzas 
de trabajo que se hayan al istado, i ntro­
duciento con e l lo los principios capital is­
tas de l  mercado. 

A partir de aqu í, los mormones y los 
bahai, a l  igual que las diferentes empre- . 
sas mis ioneras protestantes, se abstie­
nen de participar en las huelgas, las de-

. mostracion es y l as ocupaciones de  
t ierra, tanto como desapruban e l  trabajo 
de los sindicatos y de las o rgan izaciones 
de campesimos ind ígenas. Un tejedo r 
indígena, convertido a la "Missionary Al­
liance" me expresó esto d u rante u na 
conversación ,  de la s ig u iente manera :  
"Nosot ros tenemos a Jesús ,  ¿para qué 
vamos a l uchar?, para qué necesitamos 
campo o casa, si  nosotros podemos en­
contrar t rabajo en  las fábr icas y en las 
ci udades?, Jesús nos dará todo lo que  
necesitamos." Aqu í se expresa no sola­
mente una despol itización  de los despo­
seídos, altamente útil a los intereses de 
los dom inadores, s ino además una ena­
jenación , ace lerada por la convers ión ,  



de los contextos étn icos de vida, .y, e n  
conjunto, un  abandono de l a  h istoria ·que 
constituye la identidad indígena, la cual 

. s iempre estuvo caracterizada po r la lu­
cha por la recuperación de la tie rra roba­
da y de los territorios u rsurpados du rante 
la colonia. Todavía en la actual idad ,  la 
consciencia i nd ígena su rge también a l­
rededor de la lucha y la recuperación de  
los territorios colectivos robados entonc­
es . Pero tal y como lo pone en claro el 
e s log an  d e  la  F I C I  ( Fede rac ión  
i nd íge na-campes i n a  de lm babura ,  
Ecuador): "PAN , T IERRA Y CULTURA", 
la sobrevivencia (el pan) ,  tanto como la 
identidad cu ltu ral se e ncuentran ind is­
cutiblemente l igados a la  propia d isposi­
ción sobre la tierra. Como consecuencia 
de e l lo ,  e l  intercambio s imple y l l e na-_ mente todo esto por Jesús, es lo sugeri­
do a través de la conversión a los mor­
mon es ,  l os 'bah a i  y a los g rupos 
m is ioneros fundamental istas y evangé l i-
cos. 

Este cong lomerado de proh ibiciones 
afecta entonces por una  parte a la un ión 
en co l ectiv idad de  l as com u n id ades 
indígenas, y por otra a su  o rgan ización 
en partidos pol ít icos ,  asociac iones y 
cooperativas. Desde el punto de vista de  
las asociaciones reg ionales, estas pro­
h ibiciones provocan un ais lam iento de  
las  fami l ias convert idas, p roduciendo 
una división pol ítica y social a l  interior de 
la sociedad pueblerina. 

Pues, debido a estas prohibiciones ,  a 
las famil ias convertidas no les es permiti­
do part icipar en las f iestas y celebra-

cienes del pueblo, l as cuales son pied ra 
de toque y eje cent ral de  la vida colect i­
va def in ida  étn icame nte , conso l idada  
m ísticamente y que const ituyen un  re­
quisito para la sobrevivencia social de la 
comun idad i ndígena. Una prohibición de 
estas f iestas, que ante los ojos de los 
m isioneros no son otra cosa que un abu­
so pagano y una obra de Satanás ,  sign i­
fica la  destrucción de  la base estructura l  
de la cuttura y la vida ind ígenas .  Por otra 
parte, la d ivisión de la sociedad pueble,ri­
na dest ruye la capacidad de oposición 
pol ít ica de  los pueblos ind ígenas ,  des- . 
garrándola en  una absurda y agotadora 
lucha re l ig iosa, consignando con e l lo la  
propia impotencia pol ftica. 1 4  

Esta doble destrucció.n en la  esfera 
de la colect ividad étn ica y de su  capaci­
dad de oposición ;  t iene alcances mucho 
más profundos de lo que parece a prime­
ra vista. Pues los cu ltos sincréticos son ­
según  Lorenzer- "el ún ico lugar para la 
auto -representación colectiva, e l  ú n ico 
campo de representación en  el cual los 
ind ígenas pueden reconocerse de nuevo 
y art icularse en sus esquemas de vida. " 
(Lorenzer 1 98 1  :220) .  En estos cu ltos, 
pero tambiénn en los compad razgos y 
en las i ntervenciones en el t rabajo o r­
-ganizado colectivamente se reproducen 
COLECTIV IDAD e ID ENTIDAD,  las 

- cuales, s in  embargo, no son solo condi­
ción para la sobrevivencia étn ica, s ino al 
m ismo t iempo requ is ito de una capaci­
dad de  oposición d ir igida contra las nor­
mas de los dom inadorés. La proh ibición 
de los cu ltos s incréticos e lim ina la  POSI-
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BILIDAD de constru ir una colectividad y 
una identidad ,  an iqu i lando de u n  golpe 
las estrategias de sobrevivencia colecti­
vas y étnicas, asr como los potenciales 
para la oposición. I rrefutablemente vin­
cu lado con ese fenómeno, el an iqu i la­
miento de los modelos de vida ind ígenas 
t iene como consecuencia una  destruc­
ción sistemática de la identidad colectiva. 
indígena y desemboca forzosamente en 
un  ETNOCID IO. 

· S in  l ugar  a la  menor d uda, este 
proceso de destrucción de la  ident idad 
i nd ígena -y esto es lo ve rdaderamente 
d ramático de l  caso- afecta de una ma­
nera muy sutíl incluso cuando los misio­
neros procuran lo fundamental esclare­
cer a los i nd ígenas y re invi nd icaries la 
condición de  hu manos que les había 
s ido robada. Y esto es algo que yo, 
como cierre a este trabajo, quisiera a­
clarar en  detal le ,  ejempl ificándolo en la  
alfabetización qu ichua, aparecida con un 
prog reso exces ivo. 

El s i labario de la alfabetización es  
por reg la la  B ibl ia, con frecuencia simple 
y l lanamente porque no se d ispone de  
otros l ibros en los id iqmas autóctonos, y 
porque los m is ioneros no dejan pasar en 
vano ninguna oportun idad de  influenciar 
re l i g iosam ente . E ntonces son j usta­
mente los g rupos m is ioneros fundamen­
talistas y evangél icos a los que se les co­
noce por su fe al · pie  de la letra y por su  
ortodoxia at.ada a los  escritos; d icho de 
otra manera, e l los exponen la Bib l ia l ite­
ra lm ente ,  n eg ando así el contexto 
h istórico de  su  origen .  La exposición de 
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la palabra bíbl ica es desarticu lada  de l  
contexto en donde se originó y transferi­
da sin más a las condiciones sociales de 
la actua lidad . La obligación fundamenta- · 

l ista por la palabra y la prohib ición corre­
spondiente de cualquier interpretación al 
respecto, contienen en sí mismas el tabú 
de cualqu ier  fantasía, cualqu ier  exposi­
ción de . carácter  cient íf ico, h istórico o 
biográf ico , cualqu ier  crít ica o cuestiona­
m iento de la palabra bíbl ica. La Bib l ia 
funge como la  ún ica autoridad leg ít ima 
para la v ida y la  fe ; uno so lo puede pen­
sar y comportase de acuerdo con las 
enseñanzas previstas en la Bibl ia. En un  
cuaderno para colorear, d ifund ido por la 
"Sociedad Bíbl ica de México", el texto se 
expresa de la s iguiente manera: "Si al­
gu ien te pega, no devuelvas e l  golpe. Si 
te pega de nuevo , perdónale ; s i  algu ien  
te qu ita tu abrigo, dale también tu cami­
sa. Si algu ien te pide algún  favor, hazlo. 
Si alguien se l leva algo que te pertenece; 
no lo ex ijas de vuelta. Pues Dios te rec­
e m pesará . "  (Tomado d e :  "D ios habla 
hoy" Méx ico 6, D .F . : "Buenas nuevas 
pará Amigos y Enem igos-cuaderno para 
colorear) . 

Debido a las crasas cond iciones de  
explotación, a la aparición de  una  m ise­
ria en crecimiento y de  una progresiva 
pob reza, tales textos en un l ibro para 
colo�ear resu ltan ser  un escarnio y nada 
más que un burdo cin ismo. ¿No se  plan­
tean aquí una pasiva sum is ión ,  y el 
aceptar la necesidad y la miseria como 
alabadas por D ios? Al  m ismo t iempo ,  
¿no se  d ifaman a sí  l a  oposición y la  
revel ión contra las cond iciones de dom i-



nio e inj usticia, defin iéndolas como in ­
morales? 

Con la p roducción de un endeuda­
m iento pasivo y de  una sumisa acepta­
ción fatalista de l  destino de la vida, se 
instala la ún ica forma de comportamien­
to coincidente con la fe. 

Que este instrumento para la repre­
sión pedagóg ico re l ig iosa -y de .segu ro 
no es e l  único- no fal la en  s u  efecto, lo 
ponen de man ifiesto las palabras de  u n  
pastor ind ígena perteneciente a la "Gos­
pel M issionary Un ion" en Colta (Chimbo­
razo, Ecuador), al exponer un pasaje de 
la Epístola a los Romanos (Pablo), refe­
rente . al cast igo d iv ino,  de la s ig u iente 
manera: blancos , quech uas (*) , mesti­
zos, negros y g ringos serán juzgados s in 
n ingu na d iferencia por la ley de  Dios." 
(Citado en  Mu ratorio : 89) E l  a ntagon is­
mo existente e nt re c lases y razas es 
e l iminado por completo y la solución de 
los confl ictos terrenal es se proyecta en 
el más allá. 

Aquello que yo he caracterizado an­
ter iorme nte como progreso y como 
proceso de  descolon ización ,  debe en­
tonces observarse d iferencialmente e in­
cluso revisarse parcialmente, Pese a ser 
cierto que tanto la traducción de  la Bibl ia 
co·mo la alfabetización en  qu ichua  pro- . 
meten y hasta contienen la POS IB IL I­
DAD y la UTOPIA de· u na l iberación ab-

(* ) auto-designación de los pueblos 
i nd ígenas de habla quech ua  en los 
Andes. 

soluta de las ataduras de una esclavitud 
social y cultural de  siglos, no obstante, 
¿de qué s irve tal l iberación ,  s i  va a ser 
de inmed iato instrumentada con fines re­
lig iosos intachablemente conservadores 
y reaccionarios? ¿Y de qué s irve esta l i­
beración si los l iberados son amordaza­
dos de  nuevo con la B ibl ia, la cual e n­
t ienden ,  s i ,  pero puesta al serv icio de  
una nueva forma de represión ,  �onsoli­
dando así de nuevo e l  sometimiento, y la 
cual, en todo caso, es aún más sutil y ex­
traord inariamente más ·difici l de eviden­
ciar, y, por lo tanto, de combatir? Al f inal .. 
esta nueva forma de represión se ocu lta 
tras la máscara del prog reso, se disfraza 
de esclarecimiento y emancipación ,  está 
infi ltrada en todos aque l los regalos y es­
peranzas repartidos generosamente por 
las sectas y las m isiones. i ndudable­
mente, la obra de  conversión es de  cual­
qu ie r  otro t ipo· menos emancipadora, y 
de n inguna manera se encuentra al ser­
vicio de u na  verdadera l iberación .  Y la 
alfabetización se  revela entonces como 
u n  programa de  adoctrinamiento perfec­
tamente organizado. 

Ahora b ien ,  ni no se desea part i r  de l  
s upuesto de que los co�vertidos son ab­
solutamente i ncapaces de evide nciar 
esta n u eva campaña ideológ ica, enton­
ces su rge  la pregu nta, .¿cuáles son los 
motivos excepcionales ·que  l levan a los 
d iferentes i nd ividuos a los brazos de las 
sectas y las m isiones? Así se t iene  que 
la conversión trae de hecho u na increíble 
ganancia material, pues desde hace mu­
cho se ha propagado entre los propieta­
rios de las t ierras , que ,  por ejemplo, los 
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evangél icos son campesinos buenos y 
esforzados -en absoluto sim ilares a sus 
paisanos cató l icos, considerados agita-
dores y ren itentes- que no se i ncoporan 
a n igún sind icato ni exigen aumentos de  
salarios: También para los puestos en e l  
gobierno se prefiere a los indígenas con� 
vert idos, pues el los plantean las exigen­
cias adecuadas, ·es decir: más calles, es­
cuelas ,  hospitales , etc. Pero no exigen  
de n i nguna manera la  devol ución de  los 
terrenos robados, ni p resionan por el­
manten im iento y la real ización de  la Re­
forma Agraria; no demandan tampoco el 
cumplim iento de  la expropiación de los 
terrenos hacendarios contemplados en 
el la. (Muratorio:94). 

Autodef in ición y emancipación t ie­
nen,  por lo tanto, sus fronteras defin idas 
en términos evangél icos o fundamenta­
l istas : pues así como no se perm ite 
cuestionar a la palabra bíbl ica, tampoco 
son criticables el dom in io y la explota­
ción. Las autoridades deben ser obedec­
idas, tal y como consta en _la Bibl ia, e in­
cluso -de acuerdo a la vers ión de  los 
m is ioneros- aún y cuando los domina­
dores abusen de su poder, sometan a 
los pueblos y los exploten .  Pero la revol­
ución es algo pecaminoso, ya que sign i­
f ica un  levantamiento en consta de las 
autoridades establecidas y por tanto le­
g it imadas por Dios en el estado y la soci­
edad. 

Así, las sociedades mis ioneras nor­
teamericanas de los mormones, los ba­
hai, y de las d iversas comun idades rel i ­
g i osas i n d ep e n d i e ntes de co rte 
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protestante y fundamental ista, real izan, 
con ayuda de  la conversión ,  una estrate­
g ia de l iberación e i ntegración ,  que hace 
de ind ígenas pqtencialmente · rebeldes, 
c iv i l izados t rabajado res.  a d estajo, 
robándolas su  ident idad y asim ilándolos 
a la sociedad capital ista nacional .  Por 
supuesto, no todos los i nd ígenas con ­
vertidosse han dejado pacíficacar y de  
hecho ya h ay o rgan izac io nes  d e  
ind ígenas evangél icos q u e  d e  n i ngún  
modo plantean cómodas exigencias y 
cuya meta apunta a detener  l.a i nfluencia 
de los m isioneros norteamericanos. 

E ind udablemente, el  nuevo protes­
tant ismo m is io nero pers i gue  m etas 
pol íticas m uy concretas, aun y cuando 
so lo prometa la sanidad ,  la salvación y la 
verdad, o "solo se qu iera l levar la Biblia o 
e reg i r  escuelas", tal y co m o  se cuida de 
expresarlo el Reve rendo Johri Malone ,  
d i rector de la "Gospel M isionary Un  ion" 
en Ecuador. Pu�s el conservadu rismo 
rel ig ioso y la creencia en e l  ind

.
ividual i ­

zante "American Way of Uve", acopla­
dos a un anticomunismo primitivo, hace 
de las sociedades f undamental istas y 
evangél icas los compinches ideales de 
d ictadores y de  los cabecil las de  gobier­
no más conservadores y . reaccionarios 
en América Latina. 

Tal vez esta fe fatalista es aque l '  i n­
strumento al que se refer ía el i n icial­
mente consejero de  segu ridad y posteri­
or m in istro de defensa de Regan, Frank 
Carlucci ,  cuando se refirió a · "pacif icar 
estratég icamente e l  vientre de los Esta­
dos Un idos."  



N OTAS 

Hans Jurgen Prien escribe en su monumental 
obra "Die Geschichte des Christentums in  La­
teinamerika" ( 1 978) los siguiente :  en Latinoa­
merica más de 1 50 grupos protestantes y de­
nominaciones y el 75% de todos los misioneros 
perte necen a las l lamadas " ig les ias n o  
históricas" . . .  " ( Pág. 1 1 37) . L o  cual significa 
que la mayorfa son en sus convicciones religio­
samente ortodoxas y pol fticamente conserva­
doreas e incl uso reaccionarias . Datos es­
tad ísticos sobre la canti dad otorgan con 
frecuencia notorias diferencias. Así, en su libro 
"Salvación o dominación? Las sectas religiosas 
en el Ecuador" ( 1 986), Bamat habla de cerca 
de 200 grupos. 

Las diferencias en los datos se deben por una 
parte a las impenetrables circustancias de las 
iglesias misioneras y por otra a la carencia de 
investigaciones. 

2 La documentación y el análisis más explicitas 
y calificados , hasta hoy, en relación a la 
problemática de las sectas en América Central, 
l o  han real izado,  e ntre otros , Deborah 
Huntington y E nrique Dom lnguez en ACLA­
Report, E ne/Feb 1 98 4 .  (The Salvati o n  
Brokers-Conservative Evangelicals in Central 
America". Vol 1 3, No. 1 ) . 

3 · Severas protestas contra u·na praxis misionera 
colonizante fueron publ icadas ya en 1 971 por 
etnólogos latinoamericanos en la "Declaración 
de Barbados". Pese a q ue esta . "Declaración. 
condujo a fuertes confrontaciones en particular 
en la ORK y algo menos en el circulo de las 
iglesias fundamentalistas y evangélicas, a lo 
sumo la situación de los pueblos ind ígenas no 
ha hecho más que empeorarse debido a la i n­
vasión masiva de sectas y de grupos misione­
ros conservadores , y a l a  destrucción de 
las culturas étnicas ha l legado a n iveles 
dramáticos como consecuencia de una activi­
dad misionera anti-esclarecedora. Para una 
mayor discusión de la "Declaración de Barba­
dos" véase: "lndianer-Reader Dokumente und 
Aufsatze sum Aufbruch indianischer Volker in 
Mitte -und Suramerika. " Okumenischer Auss­
chuss fur lndianerfragen (Hg) 1 982. 

4 Compárense aqu l  los datos en Bamat, 1 986, 
pág 27 y siguientes. Una buena perspectiva 
general especialmente relacionada con Ecua� 
dor, la ofrecen María Albán Estrada y Juan 
Pablo Muñoz en su libro: "Con Dios todo se 
puede. La invasión de las sectas al Ecuador" 
( 1 987) Mientras que Bamat habla todavía de 
30 mil lones de protestantes latinoamericanos, 
en Albán Estrada y Muñoz la cantidad se 
señala en los 50 mil lones, (Véase resp.  23) 
Para el caso de los misioneros en Ecuador, 
véase: Albán Estrada/Muñoz, pág, 90. 

5 Prien hace énfasis en q ue los impuslos progre­
sistas i nciciales de las comunidades protes­
tantes extranjeras en el curso de su integración · 
y formación burguesa perdieron por completo 
sus funciones sociales renovadoras. "El efecto 
del cambio entre una mentalidad de clase me­
dia, y en lo posible entre formas autoritarias de 
gobierno y una ética social de la iglesia , es evi­
dente .  

6 Estas suposiciones pueden documentarse sin 
mayor dificultad: de n i nguna manera resulta 
u na casualidad que justamente en los países 
bajo notorias dictaduras como en Guatemala y 
en Haiti, la membrecfa de las distintas sectas 
se ha incrementado corespondientemente en 
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un 30 y un 20%. O el hecho de que las comuni­
dades de hermanos con vertidos entre los 
ind ígenas miskitos luchan pri mordialmente al 
lado de los contras. (Entretanto , la iglesia ha le­
vantado otras posiciones en relación a los san­
dinistas) . En una noticia del periódico "Frank­
furter Rundschau", del 28,8.86, el  Ministerio del 
Exterior de los EE .UU. confirma que la Embaja­
da de los E E .UU. en Managua se encuentra 
bajo la protección de pastores protestantes, 
"quienes son activos opositores del Gobierno." 

En Chi le,  en donde las comunidades de pente­
costales reportan fenomenales tasas de creci­
m iento, los protestantes celebran un "Te Deu m 
en la "Ig lesia Metodista Pentecostés", luego de 
la caída de Al lende y en honor a Pinochet, 
( Prien: 1 1 32) E l  mejor ejemplo de que, con 
contadas excepciones todos los g rupos misio­
neros fundamentalistas y evangélicos repre­
sentan una convicción conservadora y reac­
cionaria, lo era hasta hace poco el Presidente 
Guatemalteco Ríos Mott, miembro de la secta 
"El Verbo". Su prinicipal meta política liberación 
g u atemalteca, Debido a este antecedente, al 
servicio de la pacificación y la extinción del co­
munismo, recibió apoyo financiero y material 
de los evangélicos y fundamentalista nortea­
mericanos .(Huntigton 1 984:26 y sgrts). 

7 Comparar aquí la presentación hecha por Kurt 
Hutten: "Seher, G rügler E nth usiasten" 1 982: 
pág. 432 y s ig uientes, en particular sobre e l  
rasci smo e ntre l os mormones pág . 452 si­
gu ientes. 

8 Véase al respecto también la nueva publica­
ción editada por Klaus m.  Kodal le:  "Gott and 
Politik i n  USA-Uber den Einfluss des Religiosen 
-Eine Bestandsaufnahme" ( 1 988). Aq u í  se 
aclara muy bien ia problemática total de una 
política del aparthein en las iglesias impregnó 
el sobreentendido de la separación de negros 
y blancos y definió sus preferencias políticas. 
Asi puede Henningen describir de una manera 
convincente que los fundamentalistas y evan­
gél icos negros votan e n  pri nci pio por los 
demócratas, mientras que los fundamentalis­
tas y evangélicos blancos en cambio en buena 
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parte votan preferentemente por los republica­
nos. Como consecuencia de el lo, no es la 
convicción rel ig iosa s ino la posición social lo 
que decide sobre las opiniones políticas. (Com­
parar: Henningen 1 988:1 46) . La cita fue toma­
da de:Rundfunktmission-ei n  Masse nmedi um 
wird Instrumente", 1 980: 1 1 7) 

9 Una buena exposición respecto a las fuerzas 
armadas de ayuda se encuentra en: Prie n :  
1 1 29 y siguiente; en: Schulze, Heinz, "Mens­
chenfischer-Seelenfaufe r ,  Evangel ikale und 
fund amentalistiche Gruppen und ihr  Wirken i n  
d e r  Dritten Welt." ( 1 987); e n :  Amos-Kritische 
Blatter aus dem Ruhrgebiet. 20 Jahrgang. No. 1 
y 2, Wuppertal, 1 987: y finalmente en:  "Die 
frohre Botschaft unserer Zivi l iation"-Pogrom 
62/63. 1 979. 

Una visión interna la ofrece: K i ngsland, Rose­
mary: "A sai nt among savages" ( 1 980),  como 
también: Dowdy, Homer: "Un brujo que se con­
virtió a C risto" 1 977. (aparecido en inglés bao 
el título "Crist's Witchdoctor" 1 963). Y el célebre 
l ibro en relación a esta problemática: "1st Gott 
ei n Amerikane" de Hvaljof Soren , Aaby Peter 
( 1 979). 

1 0  Com parar las exposiciones al  respecto en 
Prien: 1 1 3 1 , así como la crítica por parte de 
Costa al "Church-G rowth Methode", resumida 
por Prie n :  1 1 32 ,  propagado por McGavran.  
McGavran es en particular el representante de 
una estrategia misionera q ue ve al crecimiento 
de la iglesia como la única meta de los esfuer­
zos de conversión. El lenguaje empleado por él 
pone de manifiesto como se considera a la 
misión como a un negocio y al religión como a 
un artículo: "la investigación m i sionera es la 
l lave para el  cumpl i miento d e  l a  estrategia 
evangelizante de Dios e n  Brasi l .  Si Dios lo 
quiere, entonces los brasileños que aún no son 
evangélicos, lo serán gracias a los esfuerzos 
aunados de 3000 misioneros extranjeras, 6000 
g u ías de ig lesias protestantes y de tres 
mil lones de protestantes comunicándose. La 
estrategia de Dios debe ser investigada. (Her­
voth, E . R .). Además , debe investigarse la efec­
tividad de los métodos misioneros, por ejem-



plo, los factores sociológicos y económicos 
influyentes. (Citado por Prien: 1 13 1 , tomado de 
un estudio realizado por Read por encargo de 
Me Gavran, sobre los brasileños). 

1 1  Comparar la publ icación "G lobal Church 
Growth" (editada por Me Gavran) Julio/ Agosto 
1 983, Vol . XX, No.4. particularmente el relato 
sobre la India: "ls India beyond our Reach?" (S. 
289). Tambipen el curso anunciado en "lnter­
national Reviw of Missions" (Vol .  LXXII I ,  No. 
292. Oct. 1 984, editado .por ORK de ''()verseas 
Ministries Study Center": "Unreached peoples­
An Antropoligist looks at Evangelical Aproach­
es t( the Unfinisched task." 

12 Comparar: Klassen, Jakob Petar: "Fire on the 
paramo: Spiritual Prairie Fire in the Andes 
Grasslands above the Treeline among the 
mountain Quichuas". ( 1 975) (Tesis de Maestría 
presentada en · en "Fulier Theological Semi­
naar, School of World Missiona) Klasse, un an-. 
tiguo misionero de la "Christian and Misionary 
Allianc" en Ecuador, habla de "Net results in the 
Province of lmbabura", o de "Net results of the 
first fifty years of protestan! missions among 
the quichuas". ( 1 975: 49 y siguientes) . Se in-

vierte en la compra de almas ( a  través de es­
cuelas y asistencia médica), la ganancia en tér­
minos de almas -bruta y neta- se calcula en 
porcentaje, y una impregnada mentalidad de 
contabilista son caracterlsticas de esta forma 
de protestantismo misionero. 

1 3  Este aspecto, al cual me referiré más adelante, 
ha sido subrayado sobré todo por Blanca Mu­
ra torio en su estudio: "Etnicidad, evangeliza­
ción y protesta en el Ecuador", ( 1 981 ) .  

14  En Haitr, en  Guatemala y en  Ecuador se ha lle­
gado últimamente a sangrientas confronta­
ciones ent ( 1981 ) .  

14  En Haití, en Guatemala y en  Ecuador se ha lle­
gado útlimamente a· sangrientas confronta­
ciones entre diferentes grupos religiosos ene­
m istados entre sr, tanto en los pueblos 
indlgenas ·como en los haitianos. Comparar la 
noticia en el diario español "El Pals" del 27.7.87 
sobre los acontecimientos en Jean Rabel, Haití. 
Sobre Haití, además, en la publicación alema­
na "Stern" del 1 8. 1 2. 1 986. Los datos sobre 
Guatemala y Ecuador fueron sumistrados per­
sonalmente. 
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Horacio Guerrero Garcfa 

(Estudiante de antropolog ía de la  
Universidad de Cauca. Colombia) 

·: DE LA SELVA AL VALLE: 
La preparación del yagé 

"En la mareación todo es maravi l lo­
so. El son ido se avecina y las luces 
afloran en e l  vacío de la habitación ; 
son los destel los del Yagé recorr ien­
do los oscuros laber intos del ser en 
la propu lsión mágica del color. Las 
formas se apoderan de las corporali­
dades y e l  ser es l levado en el carru­
sel mág ico hasta . el t iempo impres­
cind ible de la h istoria que siglos atrás 
contaron los viejos. No hay forma de 
volver, porque e l  exl ix i r  maravi l loso 
se ha impregnado en el cuerpo que 
viaja por la via Lactea. Cualqu ier indi­
cio de soledad ·es sé lamente el retor­
no a la forma humana, puesto que en 
la mareación todo se o lvida y se con­
voca a la  vez. El ser se ha fascinado 
con la n aturaleza y por cada gota­
savia del nuevo cosmos nace una 
pinta que recorre el espacio con la in ­
tensidad de una estrel la fugaz". 
(Horacio Guerre ro. "E l  Yagé e n  la 
,so ledad") . 
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Presentación 

El artículo que aquí se propone como 
un  recorrido etnográfico, hace parte de l  
trabajo monográfico t itu lado "P INTA, 
P INTA, CURA, CURA, GENTE, GENTE: 
PRACTICAS DE CU RAN DER ISMO 
CAMENTSA". En  él se reg istran los as­
pectos centrales de las Prácticas de cu­
randerismo de los IN D IGENAS CA­
MENTSA DEL VALLE DE S IBUNDOY 
e n  la I ntendencia Naciona l  de l  Putu­
mayo, Colombia ;  con el uso Ritual de la 
BEB IDA SAGRADA DEL YAGE (Aya­
huasca: Banisteriopsis sp) dentro del sa­
bor Chaman ístico de los Sibundoyes. 

122 

Introducción 

E l  uso de l  Yagé como una BEB IDA 
SAGRADA en  los rituales de curación 
dentro del sabor Chaman ístico, ha per­
m it ido a los CURACAS (Chamanos) CA­
MENTSA u n  reconocim iento dentro d e  
las formas a lternativas de  las MEDICI ­
NAS MAGICAS O NATURALES en casi 
todo e l  territorio Colombiano. 

Se describe aqu í  la forma con el Cu­
raca MARTIN AGREDA, un "anciano Sa­
bedor" Camentsa, real iza la transforma­
ción dei "Bejuco del Yagé" en el Líquido 
"mág ico" de "la en redadera de las al­
mas" ó el brebaja con poderes v is iona­
rios "para curar el organ ismo y abrir la 
mentalidad". 



DE LA SELV A AL VALLE: PREPAR A· 
CION DEL YAGE 

Por ser e l  Yagé una planta de cl ima 
cal i ente ,  para consegu i r la e l  cu raca 
debe desplazarse desde  e l  Valle de S i­
bundoy hasta el bajo Putumayo. 

En  d iferentes sit ios y comun idades 
se cult iva e l  Yagé. Especialmente en 
Puerto Limón. Puerto U mbía, Yungu i l lo, 
Pueblo Viejo y en todo e l  bajo Putumayo 
hacia la amazon ía: 

"La comunidad l ngana, e l los son los 
que cult ivan el Yagé, allá se les com­
pra y al mismo t iempo, pues si hay 
forma de prepararlo por al lá se pre­
para . . .  
Cuando uno  quiere traer s i n  prepa­
rar, solo e l  bejuco, porque es una  
especie de bejuco, e ntonces Yo trai­
go y hago preparar aquí m ismo con 
mi  propio trabajo. La m anera de tra­
bajar .Yo he sabido h ace m ucho 
t iempo ,  Yo se toda la  movida de  la 
preparación,  .de tal m anera que Yo 
preparo a m i  gusto." 

Esta enredadera que crece en forma 
s imbiótica con alg u n as especies de 
árbo les ,es cu lt ivada por los lngános, 
S ienas, Kofanes y Huitotos, con qui enes 
los curacas Cam entsa est á n  e n  
periódica y cont inua relación para com­
prar e l  bejuco de l  Yagé maduro y l levarlo 
hasta Sibundoy. 

El viaje desde Sibundoy hasta el sitio 
de cultivo lo hace el curaca acompañado 
de un  famil iar. 

Estos, en los dfas anteriores al viaje, 

recogen de la chagra algunos productos 
al imenticios como el fr ijol , papa, coles, . 
arracachas, cunas y frutales para l le­
varles a agradar a sus amigos del bajo -
Putumayo. Quienes además . de ven­
derles e l  Yagé les  ofrecen piñas, papa­
yas, uvas ,caimarón .y otros productos de 
cl inia caliente. 

Después de u nos cinco o seis d ías 
de permanencia de l  curaca y su acom­
pañante por el bajo, regresa con un g ran 
cargamento de Yagé y de chagropanga 
(es la planta e ncargada de producir las 
visiones.  Se cocina  junto con el Yagé)  
para preparar la  bebida de l  rey de los 
vegetales, a su gusto y método. 

En el v iaje ,  el curaca además d e  
consegu i r  e l  Yagé ,  aprovecha para visi­
tar a otros m édicos trad icionales y real i­
zar algu nas sesiones con los curacas 
sabedores del bajo: 

"Yo tengo unos am igos en San Mi ­
g uel de la Castel lana, el los cultivan el 
Yagé. El Yagé es cultivado, no es así 
no más. Sino que desde los t iempos 
pasados, los antecesores han sabido 
tener una costumbre de cultivar ese 
Yagé. 
Hay otra mezcla que se l lama cha­
g ropanga, esa es la  m ezcla com­
pañero del Yagé. 
Entonces el chag ropanga, va d irecta­
mente para la vis ión , pero va mezcla­
do con e l  Yagé. El Yagé solo prepa­
rado e nborracha pero no hace ver 
visiones, e ntonces hay que m ezclar 
el chagropanga. Ese cha� ropanga 
t iene ese m isterio d e  ver I lusiones.  
El los mismos lo cult ivan junto con e l  
Yagé ,  e l  que  h a  sembrado Yagé 
t iene que haber sembrado · Chagro­
panga también." 
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Los que cu ltivan la planta sag rada 
del Yagé, guardan una serie de secretos 
sobre . los s it ios de cu lt ivo, pues 
só lamente perm iten que los curacas se­
pan donde está sembrado: 

"Yo voy, les d igo vendamen y el los 
van y cortan y me venden .  Y al mis­
mo t iempo cuando el los quieren l le­
varme a la  mata, pues también me 
l levan a la mata, pues de todas man­
eras Yo conozco la mata y todo mis­
mo." 

Los curacas ven con p reocupación 
como cada d ía se cult iva en menor pro­
porción el Yagé, aduciendo que la gente 
joven ya no quiere tomar el remedio : 

"En común  todavía hay, t ienen cu lti­
vado pero está en pel ig ro de pe r­
derse por que la nueva generación ,  
la  gente d e  ahora, l a  juventud no 
qu ieren saborear ese Yagé,  no quie­
ren tomar y por la m isma razón se 
está  quenendo perde r, como no 
qu ieren tomar entonces no lo siem­
bran .  Es muy poco lo que siembran 
ahora." 

E l  corte del  bejuco de Yagé maduro 
t iene u n  p roceso especial , donde se 
t iene en  cue'nta la forma de cortarlo y la 
influencia de la luna: 
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"Para cortar el Yagé primero se tum­
ba e l  á rbol que está en red ado la 
g uasca del Yagé ,  luego ya se va prin­
cipiando la cosecha desde la punta 
del remedio, para acabar de aprove­
char todo, no se puede cosechar de 
una vez porque tiene bastante. Y eso 
es a los cinco años de sembrado . Lo 
bueno para cortarlo es cuando la. 
luna está creciendo, desde el seis de 
luna hasta la l una l lena t iene todo el 
m isterio." 

P reg untarse por e l  origen del Yagé, 
de alguna manera permite remontarse a 
t ravés de l  t iempo hacia los in icios del 
manejo cu ltural de este vegetal: 

"El origen del Yagé ha sido descu­
bierto desde los tiempos aborígenes, 
que no se sabe como fue que descu­
br ieron ,  s ino que e l los manejaron 
desde los t iempo, esa es una bebida 
de  los abo rígenes no se sabe de 
donde conociéron·, sino que e l los la 
conservaron desde no se sabe cuan­
tos años, desde que exist ieron los 
abo r íg e nes han  m an ejado ese 
Yagé."  

E l  Yagé se trae en forma de troncos 
de unos cuarenta centímetros de largo, a 
los cuales se les ha quitado las hojas y la 
corteza. Viene empacado en un costal 
de cabuya muy bien amarrado. Las ho­
jas de chag ropanga se traen envueltas 
en hojas de archira, amarradas con u n  
bejuco muy delgado: 

En la preparación del Yagé participa 
toda la fami l ia del curaca. Mientras los 
h ijos menores traen la  leña de los sitios 
de trabajo o desde la montaña, el h ijo 
mayor la desastil la en un sitio fuera de la 
casa. De aqu í  es t ransportada por las hi­
jas menores y nietos más pequ_eños has­
ta la ramada aledaña a la  casa donde 
está improvista la horni l la en  la� ri l lo y un 
cable para colgar las ollas. 

Mientras tanto el curaca va alistando 
una batea en madera con capacidad . 
para u nos cuarenta lit ros de agua, dos 
o l las n úmero cuarenta en a lumnio, u n  
vaso una piedra g rande y muchas hojas 
de archira. 



En un  sitio fuera de la casa, hacia el 
costado oeste y a la sombra de un g ran 
árbol de du razno se d isponen todos los 
elementos ut i l izados en la preparación .  

Se comienza l lenando la  canoa con 
agua hasta la mitad . Con un cuch il lo con 
mucho fi lo se hace una l impieza minu­
ciosa del  yagé, tratando de quitar toda la  
corteza, raspando una  y otra vez sobre 
la superficie del tronco. 

Una vez l impios los t roncos, se dis­
pone un tejido de arch ira la  t ierra, colo­
cando en medio la pied ra que sirve de 
yunque para machacar el yagé  con e l  
maso. 

Con golpes fuertes y continuos, se va 
abriendo el tronco del  Yagé,  aparecien­
do las guascas de la enredadera sagra­
da (al partirse e l  tronco del Yagé ,  van re­
su ltando unas fibras como cabuyas a las 
cuales se les denomina guascas) : Tig re­
guasca, Ou indeguasca, Monoguasca, 
Dantaguasca, Culebraguasca segú n  la 
clase de Yagé que el curaca haya traido, 
que a la vez están u nidad a la visiones 
dentro del "viaje": jaguares, aves , m icos, 
serpientes, etc . ,  d e  acue rdo a como 
pinte e iYagé :  

"Bueno, de las que  Yo nonozco sola­
mente son e l  Quindeguasca, El Curi­
g uasca, el Culebraguasca, Danta­
guasca, Monog uasca, esas cinco 
clases . De las que especialmente 
para uno ser de un corazón l impio , 
para poder  curar l impiamente hacer 
e l  bien al prójimo son . las dos clases 
principalmente, Yo he uti l izado toda 
mi  vida e l  Ouindeguasca con e l  Cur i­
guasca." 

El Yagé b ien  machacado se va 
echando en la canoa con agua donde se 
deja por espacio de  uno o dos . d ías . 
"para que la esencia vaya saliendo". 

Al día siguiente sobre la superficie de 
la canoa, se ha formado una capa espe­
sa, multicolor, como un g rabado o tejido 
idéntico a los presentados en l as vi­
siones durante e l  viajé. 

Esta capa de  colores donde se ha 
concentrado la esencia del Yagé ,  está 
cubr iendo las g uascas dándoles d ife­
rentes tonalidades,  desde e l  azu l ,  e l  vio­
leta, el verde ,  etc . ,  Algo así como un 
arco iris atrapado en e l  borde de una ca­
noa. 

"Cuando uno se pone a machacar, y 
va poniendo el bejuco ·machacado, lo 
pone en la bate,a lo revuelve y le he­
cha agua. 
Tie ne una maravi l la de  colores, ya 
azul ,  ya vierde,  amarilo, rojo, en esa 
agu ita pintan los co lores como que 
hubiera hachado t inta, sin nada de­
char t inta; s ino el m ismos remedio 
tien ese miste rio. 
El m isterio del Yagé tiene su esencia 

·que muestra la forma como contiene 
la esencia. Demuestra desde e l  prin­
cipio de la preparación muchos co­
lores, al l í  t iene el verde,  amari l lo y en 
fin el color de l  arco i ris. 
Para identificar e l  Yagé ,  t iene f igu ra 
d istinta encima d e  .la g uasca de  la 
corteza." 

Una  vez l isto. e l  fogón , se t raen las 
dos ol las con agua hasta la m itad , u na 
de las cuales va a ser el caldero mayo'r. 
Se va colocando el yagé y las hojas de 
chagrop�nga hasta que la o l la  esté l lena. 

Con el fuego encendido en pr inCipio 
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hacia el calde ro mayor se comienza a 
cocinar el Rey de los Vegetales. En  la  
chag ra se consiguen unos troncos de l ­
gados, del tamaño de la  boca de la o l la  y 
se colocan formando una cruz en  su in­
terio r, para que cuando h ie rva e l  Yagé 
no se riegue. 

El uso de dos ol las para la coción se 
debe a que m ie ntras el calde ro mayor 
debe herv i r  conti nuamente con mucho 
fuego y a la vez consumirse rápidamente 
el agua, el caldero auxi l iar deberá al i­
mentar a este a med ida que vaya h i r­
viendo. Para lo cual se t iene una buena 
provisión de agua que se va echando en 
e l  caldero auxi l iar. 

Dejemos que sea el m ismo curaca, 
qu ien  nos cuente como se prepara el 
Yagé,  desde los t rozos de bejuco hasta 
el brebaje del Rey de los Vegetales : 
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"La preparación de l  Yagé,  en primer  
lugar se lo  corta, de ah í se le raspa la 
cascarita para qu itarle como m usgo 
que t iene por encima del bejúco, se 
lo l impia bien bon ito y después se lo 
machuca. Después de machacar, se 
lo va pon iendo en  un caldero ,  ahí  va 
juntando todo machacado. Entonces, 

d espués . de eso, cuando ya está el 
calde ro completo para poner  a coci­
nar ya está. Son dos calde ros que 
t iene que· poner a cocinar l impiando y 
machacando. Una vez hecho esto se 
lo pon e  al fogón ,  ambos calderos. 
Entonces en primer lugar em ambos 
calderos se les hecha agua  l leno. 
Ahora s i ,  desde que h ie rve, de ah í  
para  ade lante e n  un  so lo  caldero.  
Tiene que estar eéhando de l  com­
pañero calde ro,  de ahí  e l  agua solo 
va sacandoy se lo echando y se le 
echa e l  chag ropanga en e l  caldero 
que va consumir. 
·cuando se está resecando e l  agua 
de l  caldero que t iene e l  chag ropan­
ga,  entonces se le saca e l  agua del 
caldero compañero y se le va echan­
do, entonces cuando el auxi l iar se va 
secando se le echa agua fría, pero 
menos en el otro. 
Para que vaya sal iendo el jugo de l  
otro calde ro y se lo  echa ,  é;1 ú lt im a  
hora de l · otro caldero mayor s e  lo 
deja hasta que consuma, calculando 
e l  tanto que qu ie ra dejar. Du rante 
dos d ías bien jalados, eso s i  de se is 
a seis, t iene que echarle candela a 
ambos calderos. Se va probando y 
viendo el color. Al principio el color es 
m edio amari l lo ,  pero cuando ya está 
sal iendo todo e l  j ugo de ese med io 
ya sale casi agua de panela por f in 
t iene que salir como el color de café y 

. así ya. 
E l  saborcito también prueba fuerte, y 
ahí si ya está terminado." 



Hernán Jaramillo Cisneros 

·· (Director del Departamento de  
_ . Artesanía de l  lOA) 

INDUMENTARIA INDIGENA DE 
OTAVALO 

La indumentaria cumple varias fun ­
ciones a la  vez ; protege al hombre de los 
r igores de l  med io ambiente (sol , fr ío ,  
v iento) y t rasm ite c ie rta información 
relacionada con la identidad del  usuario, 
el status que t iene en  su co�un idad ,  su  
situaCión económica, etc. 

H ay pocas referencias bibliog ráficas 
sobre el tema que nos ocupa, pues los 
cron istas colon iales dejaron escasa in­
form ación y ·si n  mayores detal les en lo 
·referente a la i ndumentaria :aborigen .  
Igualmente ,  en  la .época actual ,  son po­
cos los datos que se . encuentran sobre 
este asunto. 

E n  los ú l t imos años; · d iferentes 
factores .de orden  cultural y económico 
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han provocado-"acelerados cambios en  
e l  comportamiento de las personas ,  
causando un  vio lento impacto -especi­
a l m e nte - en lós núcleos ind ígenas y 
campes i nos ,  que ,  para adaptarse a 
estas n uevas c i rcustancias, han ten ido 
' que aceptar una  serie de t ransfo rma-
cion es en  todos los ó rdenes,  ent re las 
que se incluye la vestimenta. 

El éambio en los atavíos i nd ígenas 
en Otavalo, es notorio , especialmente en 
e l  caso de los hombres, puesto que han 
adoptado l a  i nd u m entar ia occide nta l  
aunque conservan ,  como forma de iden­
t i f i c a c i ó n  ét n ica ,  e l  cabe l lo l a rgo 
t renzado a la  manera trad icional .  En las 
m ujeres e l  cambio en los atuendos es 
menos perceptible, aunque ha variado e l  
carácte r o rig ina l  de  identif icación q ue 
te n ía e l  bordado .de sus b lusas, que 
permitía establecer la comu n idad de  
o r ig e n  d e  l as pe rsonas ,  m i e nt ras 
act u a l m e nte  h ay u n a  t endenc ia  a 
un iformizar ese tipo de adorno. 

Don Sancho Paz Ponce de León 
( 1 965 :337) ,  e l  más notabl e  y el más 
conocido de  los Corregidores de Otavalo 
e n  e l  s ig lo XVI , e n  su "Re l ación y 
descripción de  los pueblos del partido de 
Otavalo, 1 582'�. proporciona los primeros 
datos acerca de la indumentaria de los 
indígenas de esta región :  
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E l  hábito que t raían antiguamente los 
hombres antes que el lnga .v in iese, 
e ra una m anta de algodón g rande 
que le daba dos vueltas a l  cuerpo, y 
después que el lnga vino, t raen unas 
cam isetas y u nas mantas cuadradas 

de a lgodón .  Las mujeres t raen u na  
manta de  algodón g rande , l laman 
anaco, pegada al cuerpo y prendida 
con u nos prendederos de p lata o 
cobre , la cual manta prenden con los 
dichos prendedores en los hombros, 
y c iñen la  manta con u na  faja d e  
algodón m uy labrada y pintada d e  
co lores traen otra m ás pequeña  
cuadrada prendida con otro prende­
dero ,  y esta manta pequeña l laman 
Hquida ( l l icl la) los indios, y la g rande 
l laman a naco y los prendede ros, 
l laman topos, Y éste es el hábito que 
agora traen esto indios. 

Una  descripción de 1 738 de los 
marinos españoles Jorge Juan y Anton io 
de U l loa (1 938 :93-96), permite conocer 
cuál e ra la i ndumentar ia de  c ie rtos 
estratos establecidos en el per íodo 
colonia l .  Enumeran las piezas del  vesti­
do de indios que ejercen los oficios más 
bajos, como son los zapateros, albañi les 
y tejedores, d ife rentes de los que usan 
los barberos y sangradores. En  e l  caso 
de las mujeres detallan las prenda de las 
"ch inas", de las indias comunes y de las 
cacicas: 

S i  a lgú n  Vetfuario pued e  parece r 
particu lar, ferá por  lo corto, y pobre el 
de los Indios; pues confifte en u nos 
calzones de l i enzo b lanco de . Al­
g o d ó n  . . .  que les l legan hasta l a  
m itad de l a  pantori l l a ,  y quedan 
fue ltos por  abaxo, donde le g u arne­
cen con u n  Encaxe correfpondiente a 
la te la: la mayor parte no ufa camita, 
y cubren la desnudez del cuerpo con 
una Camifeta de Algodón,  q·ue afsi 
e n  g randes,  como e n  ch icos es  
negra, texida por  las  indias para efte 
i ntento :  f ue  H echura es como u n  
Coftal con t res abertu ras e n  e l  fondo 
apue rfto a la  boca; u na  en m ed io 
donde tacan la cabeza, y dos en  las 



esq u i n as para los B razos ;  y 
quedando estos desnudos les tapa 
· eh cuerpo hasta las Rod i l las: des­
pués ponen un Capifayo, que es una 

. Manta de Xerga con u n  agugero en  
· . · :  medio, por donde entran la cabeza, y 

u n  sombrero< de los que se fabrican 
. . a l l í :  con lo :cual quedan f inal izadas 

- , todas sus  · ga las ; de  que  no fe 
defpojan aún para dorm ir; y f in mudar 
qe t�age,� ni é¡lcrecentarlo , ,f in c;:ubrir . 
las piernas con ropa alg u na, n1 car­
ZéÚfe los._ pies caminan en los parges 
fríos, no menos que en los calientes. 

Los i n d  l o s  que  gozan u na  más 
conveniencia, y ·  particularmente los 
Barberos y Sangraderas fe d ift ing uen 
en  a lgo de los otros, porque hacen 
los calzones ·d e  un l ienzo de lgado ;  
u f  al) camita, aunque fin mangas; y 
del cuel los de  efta fale para a fuera 
una encage de quatro dedos, o más 
de ancho, que dá vuelta todo alrede­
dor, y cae fovre la Camifeta negra 

· tanto ·el Pecho, como sobre los Hom­
b ro s-, y Espaldas a m ane ra d e  
Barbador ;  ufan Zapatos con Hevi l la 
de Plata, u óro ; pero no medias , ni 
otra cofa; que ubra · la P ierna;  y en 
lugar de Cap ifayo l levan Capa, que 
m uchos pueden _coftear de Paño f ino. 

. ". ;  Dos fuertes de Vestuario ufari las 
· Ind ias; ambos o menos abreviados, 

que lós .de Jos Hombres de fue · efpe­
cia: porque las Mugeres de_ los que 
gózan algu n  mas fefcanfo, y l as 
Chinas (que afsi l laman a las Indias 
Mesas folteras criadas en  las Catas, 
y conventos de Mojas) fe viften con 
una efpecie ·de Enaguas m uy cortas, 
y .u n  Rebozo; todo de Bayeta de la 
T�rra · 

. . .  el Vestuario de las Ind ias comunes 
fe reduce a u n  Saco de la m ifma 
hechu ra, y Tela, que las Cam ifetas 
de los Ind ios, y le laman Anaco ; el  
qual prende de  los Hombros con dos 
Alf i leres, a que dán e l  nombre Tupu, 
y cor rompido Topo. se d iferencia 
u n icamente .de la · Cam ifeta en fer 
algo m as l argo ,  y les a lcanza a l  

pr incipio de la Pantorri l la; -después fe 
faxan  la c i ntu ra , y e n  l uga r . de  
Rebozo ponen a l  cuel lo otro Paño de  
la mifma Te la, y color negro l lamada 
llicilla-; con lo que queda C:oncluida· fu 
Vest imenta, y . desnudos . de e l la los 
Brazos, y P iernas. 

. . . . .  ufan las Casicas, .Mujeres de los 
·Alcaldes Mayores, Gobernado res , y 
otras, que· fe d iftinguen de las Ind ias 
Ordinarias . . . unas Polleras de Baye­
t a ,  g uarnecidas por e l  ruedo con 
Cintas de Sea: sobre ·e l las ponen en  
lugar de Anaco otro Ropage negro ,. 
que laman Acfo; el que cae defde e l  
P efcuezo; · eftá abie.rto por e l  u n  
coftado, plegad� d e  arriba a b�xo, y 
ceñ ido con u na Faxa .en  la Cmtura;  
de modo que no ·cruza como ·el Fal­
del l ln :  en l ugar  de  la Llci l la pequeña, 
que l levan pend iente de los hombros 
las Indias Ordinar ias, fe ponen otra 
m ucho más g rande, · toda. plegada, 
que !es cuelga d efde e l  Pefcuezo 
hafta el ruedo de  las Polleras. Efta la 
affeg u ram en el P echo con u n  
P unzó n  g rande d e  P láta, l lamado 
también Tupu,  cómo los del Anaco: 
en la cabeza fe ponen  un paño 
b lanco . dados·  d ift i ntos d o b leces , 
cuyá _éxhemidad les quedá colgando 
por detrás ; l lámanle Co l la ,  y lo ufan 
por adorno,  y aumentan el feñorío 
con el Calzado, Afsi este t rage, como 
el que  ufan las' demás I n d i a s , y 
I nd ios, es ·el -m ifmo qué acoftumbran 
en t iempo de. los I ncas , y por él fe 
d ife renc iaban los que eran d e  
d ifti nc ión d e  los demás.  Los Ca­
ziques no ufan oy otro,que e l  de  los 
Meftizos; efto es Capa, y Sombrero, 
y andan calzados; tiendo efta toda la 
d iferencia de e l los a los I n d i o s  

· vulgares . 

Francisco José de  Caldas ( 1 933:52) 
man ifiesta, en 1 802, que las prendas del 
vestido del i nd io de Otavalo " . . .  no l legan 
a cinco : un calzón ,  u na  camiseta; una  
ruana, u n  sqmbre ro,  es todo su  aparato, 
es todo su lt,txo". 
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Estudios recientes dejan ver que 
hasta uno años atrás había muy pocos 
cambios en la indumentaria indígena de 
Otavalo. Los mayores recu rsos econo­
mices de una persona se mánifiestan en 
l a  mejor calidad de los tejidos usados, 
especia lmente por las m ujeres, antes 
que en una transformación de los atuen­
dos. Según  An íbal Buitrón ( 1 974:40) :  

. E l  vestido tradicional de los indios de 
Otavalo ha cambiado m uy poco. En 
las parcia l idades más a is ladas las 
m ujeres todavía usan una manta de 
lana café obscU ra a m anera de 
tún ica sostenida sobre los hombros 
con los "tupus" o prendedores de 
cobre o plata. En las demás parciali­
dades esta manta ya ha desapareci­
do y en su lugar usan las mujeres la  
camisa con e l  pecho · y las mangas 
bordadas con h i los mu lt ico lores.  
Entre los hombres lo ún ico que ha 
cambiado en  cons iderable porcen­
taje es e l .sombrero. E l  sombrero de 
.paño suave ,  pequeño,  l iv iano,  de  
colores obscu ros usados por  los 
no-ind ios . ha  reemplazados casi por 
completo entres los jóvenes i ndios a l  
sombre

.
ro de- f1eltro du ro ,  g rande,  

pesado ,  b lanco o café canela que 
todavía es e l  d istintivo de casi todos 
los indios de edad avanzada. 
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Observa, además :  

. . .  entre los ind ios que  han alcanzado 
una mejor s ituación económica hay 
un deseo de mejorar la calidad de 
sus prendas de vestir prefiriendo las · 
m anufacturas extrañas a las suyas 
propias. Así por ejemplo, las mujeres 
prefieren los paños importados para 
sus  anacos (faldas)  . y rebozos 
(chales) y los hombres pref ieren los 
ponchos tejidos en una fábrica de 
Quito a los tej idos en ·  sus propios 
telares . . .  

Indumentaria indlgena actual. 

En el cantón Otavalo, la indumenta­
ria ind ígena en  e l  hombre t iene m uy 
pocas variantés ; el caso de las mujeres 
es diferente, porque es fácil d istingu ir las 
áreas en que usan . anaco de las · que. 
usan centro. La zona que corresponde al 
empleo de esas prendas es, respectiva­
mente ,  la  de los hombres que l levan el 
cabel lo largo (huangudos) o corto (mo­
c h o s ) .  Esto se  puede apreciar en  e l  
mapa, en  donde aparece som breada l a  
ju risd icción de las parroqu ias González 
Suárez y San Pablo, que es la de  los 
ind ios mochos y de las m uje res  que 
usan centro.  
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Indumentaria femenina 

En la zona del anaco, la mujer usa las 
siguientes prendas: 

Una larga cam isa de l ienzo b lanco , 
adornada con bordados de motivos flo­
rales a la  altu ra del pecho, la espalda y 
las hombreras, con anchos encajes en  
el escote y en las mangas. 

El bordado o rig i nal en la camisa 

GRAFICO Nº 2 (Andrade, pág. 284) 
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permitía la identif icación de la com un i ­
dad a la  que pertenecía la  persona que 
usaba la prenda; actualmente esa forma 
de establecer las d i referencias locales 
se está perd iendo, porque las cam isas 
se las puede comprar con motivos un i ­
formes, bordadas a mano o en  máqu ina  
de coser ;  hay ,  también ,  m uje res que 
compran apliques de producción indus­
trial que se cosen en las blusas en  lugar 
de bordarlas. 

Bordados de 1 965-70 A 



(Andrade, pág. 286) Bordados de 1 965-70 8 

Bordado de 1 990 e 
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Orig ina lmente los mot ivos e ran de 
pequeña flores rosadas o hojas verdes, 
que se conse rvan todavía en com u n i ­
d�des aisladas, m ientras e n  ot ros -l u ­
gares se prefiere e l  bordado con f lores 
más g randes y con colores de  los más 
variados. Así m ismo, ha cambiado e l  
material de l as camisetas : de l ie nzo de · ·' 

algodón de producción artesanal ,  se ha 
pasado a la uti l ización de te las i nd us­
tr iales de  f ibras sintéticas. 

f� El anaco es una  m anta rectangu lar, 
que se usa a manera de  falda y cubre 
desde la cintura hasta los tobi l los. Gene-

ralmente se usan dos: u no de bayeta 
blanca (ucunchina), que se l leva debajo 
de otro de paño, de color azu l  m arino o 
negro. Al envolverlo, las m ujeres, dejan 
uná abertura en  un  costado con e l  blan­
co , en  tanto que con e l  anaco exterior 
dejan la abertura en e l  lado opuesto. 

El anaco, en su borde i nferior, l leva 
u n a  franja co.� bordados h echos e n· 
máqu ina  d e  coser, con motivos g eo­
métricos o flo'rales, de colores m uy vivos 
que resaltan sobre el color de fondo de  
l a  prenda. 

GRAFICO Nº 3 (Andrade, pág. 287) Anaco : borde inferior. 1 965-70 A 

135 



� . . 

; 

(Maisch, pág. 121) Anaco: borde inferior. 1987 

Anaco: borde inferior. 1990 
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· Solamente en las comun idades más 
pobres. l as m ujeres usan e l  anaco de 
lana, h i lada a mano y tej ida en telar de 
cintura, de color café oscu ro o negro 
natura l ,  s i n  bord ados.  E n  l as com u n i ­
dades con pe rso.nas d e  mejores re­
cursos económ ic;:os y en  e l  área urbana 
de Otavalo, e l  anaco es hecho con telas 
industriales : de paños finos y bri l lantes o 
de terciope lo . 

Se sujeta con dos fajas : una  ancha, 
de color rojo con ori l les verd es, tej ida 
con u rd i mbre de o r lón y tram a d e  · 
cabuya, l lamada mama chumbi  (faja 
madre) y otra angosta, de colores varia­
dos,  con motivos d ecorativos d iversos 
(aves , an imales ,  geométricos, letras , 
etc.), l lamada huahua chumbi (faja niña). 
Esta, por sus d imensiones (entre 3.5 y 
5.0 cm . de ancho y de 2.70 y 3.30 m .  de 
largo) ,  permite dar varias vue ltas a la 
cintura. 

Los colo res predom inantes en las 
fajas son: morado , rojo, verde,  que re­
sa ltan en  el tejido de  base de co lor  
blanco ;  en este tiempo, s in embargo, los 
colores de las fajas son de los m ás 
.variados. 

Los mot ivos deco rat ivos q u e  . 
ado rnan esfa prenda, cuyo s imbo lismo 
profl!ndo casi se ha  . . .  o lv idado , - son  
ahora reemplazados po r palabras o 
frases, a veces incoherentes. 

Las mujeres van calzadas con alpar­
gatas ,  especie de sandal ia, con suela d� 

. cabuya o de �aucho, con capel lada de 
paño o de terciopelo de  color azu l  mari­
no o negro, y taloneras de cuero o mate­
rial p lástico con ojales por donde pasa 
un cordón que las sujeta a la garganta 
de l  pie. Esta es una  prenda que se ha r 

generalizado en los ú ltimos años,  pues 
-generalmente- caminaban descalzas. 

Cubren la espalda con la facha l ina ,  
pieza de tela rectangular que se anuda a 
la altu ra de l  pecho. Se observa, u l t ima­
m e nt e ,  entre las m ujeres , u na  n ueva 
forma de  l levar esta prenda: pasa por 
debajo del brazo d erecho,  de m anera 
que la facha l i na  cubra el pecho y la 
espalda, y se anuda sobre el hombro 
izquierdo. 

Hasta un  t iempo atrás las fachal inas 
eran de  algodón ,  tej idas con u rd imbre 
blan.ca y t rama zu l ;  en este tiempo se ha 
general izado e l  empleo de  mater ia les 
más vistosos ,  como e l  paño blanco, azu l  
o negro,  para este propósito. 

El rebozo es un á prenda de mayores 
d imensiones que la fachal ina, ·con el la se 
cubren el torso y, a veces, la cabeza .  
Los rebozos, que antes se los hacía de · 
lana, en este t iempo son de or lón ,  de 
terciopelo o de paños finos. tos colores 
usados en la reg ión de Otavalo son :  
turquesa, l acre ,  celeste, fucsia. 

E l  rebozo a más de ser un prenda de 
abrigo; también s i rve para cargar alg u­
nos objetos pequeños a la espalda. 
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Un tocado hecho la sucu fachal ina,  
permit ía ident if icar la  p rocedencia de 
quien lo usaba. Algunas mujeres doblan 
y aseg uran sobre la  cabeza a esta 
prenda, cubr iendo .l a  frente con el un 
extremo, en  tanto que el otro cae sobre 
la espa lda;  e n  otras comun idades, en  
cambio, lo doblan de manera que puede 
colocarse sobre la cabeza (urna tazina) ,  
a manera de gorro ,  con u na especie de 
visera que proteje el rostro del sol . 

. Estas dos formas de l levar el tocado 
todavía se observan ,  aunque la tenden­
c ia ent re las m ujeres jóvenes es l levar la 
cabeza descubierta. 

la indumentaria femenina se comple­
menta con una serie de col lares dorados 
(hua lcas) o de materia plástico de rojo ; 
an i l los y aretes, de  m ate r ia les de  
fantas ía. 

Las mani l las,  sartas de cuentas de 
material p lástico rojo, que se envuelven 
en las m uñecas, van desaparecie ndo 
poco a poco, aunque en  ocasiones 
especiales se puede observar  a las mu­
jeres de  mayores recursos económ icos 
que l ucen costosas mani l las de coral .  

E l  cabel lo lo l levan envuelto con una 
faja angosta y delgada, l lamada c inta ,  

como si estuviera trenzado (huango ) .  
Son  i n novaciones recientes, especial­
mente entre los jóvenes que viven  en la 
cabece ra cantona l ,  usar otro t ipo de 
pei nado o colocarse ado rnos en  la 
cabeza .  
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El  t raje de  la mujer de las parroqu ias 
González Suárez y San Pablo, se com­
pone de las siguientes piezas : 

U n a  cam isa  de l i enzo b lanco "a 
med ia  p ie rn a". En las hombre ras ,  
espalda y pecho l leva bordados los moti­
vos fitomorfos, de m anera preferente en 
colores rojo y verde. Los motivos para 
sus bordados son tomados de  las plan­
tas de su  med io ambiente : profusión de 
hojas y pequeñas f lores s i lvestres. Las 
muje res bordan las camisas para s u  
propio uso, e n  los momentos l ibres de  
sus tareas domésticas : por l o  compl ica­
do de los d iseños y por el esme ro que  
ponen en  su  t rabajo, a veces demoran 
h asta seis meses en real izarlo tota l ­
mente. 

E l  c�ntro es una  falda de bayeta, en 
algu nos casos de paño, con numerosos 
pl iegues, que se sujeta a la ci ntu ra con . 
una  faja. Es comú n  observar el uso de 
dos o más centros. Los colores p refer i­
dos para esta prenda son :  lacre, negro,  
verde oscu ro, azu l marino. 

Se calzan con a lpargatas hechas con 
caucho de l lantas, aunque en los ú ltimos 
t iempos pref ieren zapatos de  m ater ia l  
p lást ico.  Casi no se observa m uje res 
descalzas. 

Se cu bren la  espa l da  con dos 
prendas : una  s im i la r  a l  rebozo(wasjata­
na )  y, sobre ésta, u na fachal i na. Este 
expl ica e l  uso de  estas dos p rendas 
porque la región donde viven es a lta y en 



. GRAFICO N2 4 (Andrade, pág. 1 8) Bordado de 1 965-70 

ocasiones el frío es muy intenso. 

El SO J'D b re r ó  de f ie lt ro es pieza 
ind ispensable en  el atuendo ·de mujeres 
de edad mediana y avanzada . .  Su forma 
es pecu liar: copa redonda y. ala vólteada 
hacia arriba. Lo.s colores más uti l izados . 
son el verde oscuro, negro,gris, y café. 

Los adornos util izados son :  'hualcas 
de cuentas (mu l los)  dorados o rojos ,  
más g randes que· l os  usados en . otros 
lugares del cantóri; ·mani l las de .material 
plástic� rÓjo, .aretes.

· 
El cabel lo lo l levan 

. envuelto con una cinta con la que forman 
. e l  huango y lo adornan con vinchas de 
vistosos colores. 

Entre las jóvenes se puede notar la 
influencia de las prendas indígenas de la 

· reg ión de Zuleta: bordados de colores 
rosado y .ce lest� . la i ncorporación de  
-escudos nacionales entre los mot ivos 
fitmorfos. Asim ismo, prefieren los cen ­
tros p l izados de colores verde claro ,  
turquesa, , carden i lo y anaranjado, con 
adornos de h i los metál icos en  su borde 
i nferior. Estas mujeres usan . med ias, 
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alpargatas con capel lada azu l  marino o 
neg ro y, a veces, zapatos de materia l  
p lástico. 

En la parroqu ia de San Rafae l  l as 
mujeres de edad avanzada uti l izan ,  en  
lugar de la camisa, l a  tupul l lna, que es  
u na manta tej ida con lana  neg ra,  a l a  
cual se le  d a  la forma de l  cuerpo a l  
sujetarla con tupus o prendedores. En  
este sector las mujeres usan mani l las y 
hualcas de material plástico rojo. 

ldumentaria masculina 

El vestuario del hombre t iene m uy 
pocas variantes en el cantón Otavalo.  
Vamos a enumerar las prendas tradicio­
nales y los cambios producidos en los 
ú lt imos años, especialmente entre los 
jóvenes, que por razón de su mayor 

_ contacto con los medios u rbanos, por 
sus frecuentes viajes fuera de su com u­
n idad o al exterior y, también ,  por i n ­
f l uencia de l a  "moda", l as  adoptan en  
mayor facil idad que los adu ltos. 

. 

' La camisa es b lanca, con mangas 
largas ; hasta unos años atrás la usaban 
adornada  con pespuntes geométricos 
hechos con h i los de co lores en l a  
máquina de coser, en  los puños, e l  cue­
l lo y la pechera. Los jóvenes usan , ahora 
camisas de color o estampadas, de to­
nos fuertes. 

Al calzón blanco, de l ienzo, ancho en 
las piernas, s in  bolsi l los n i  bragueta, que 
l lega a la altura de las can i l las ,  ha s ido 
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reemplazado por pantalones blancos, de 
telas indust ria les , confeccionados por 
sastres y puestos a la  venta en e l  
mercado semanal o en d iferentes a lma­
cenes e n  Otavalo .  Es f recue n te ,  
actualmente, e l  uso de "jeans" y de  pan­
talones de color, a la moda occidental. 

Las alpargatas de capel lada b lanca 
son cada vez menos usadas ;  se prefiere . 
en esta época e l  uso de zapatos d e  
cuero o costosos zapatos deport ivos 
importados. En la zona de los indígenas 
de pelo corto, l as personas de edad 
avanzada, ut i l izan todav ía alpargatas 
hechas de caucho de l lan tas d e  
automóv i les ,  m ie nt ras l o s  jóve nes  
pref ieren botas y zapatos de caucho de  
fabricación nacional .  

El poncho permite d ist inguir e l  status 

de l  hombre : qu ien  usa e l  l l amado  
p o n c h o  d e  dos  caras,  que  t i ene  
tonal idades d ife rentes de co lor azu l  en  
cada uno de s us lados, intenso en e l  haz 
y claro en  el envés, es que ha  a lcanzado 
una buena s ituación económica. Otros, 
de menores posibi l idades, uti l izan pren­
das de menor costo como e l  poncho de 
chul la cara , esto es ,  de  un  solo color por 
sus  dos lados, generalmente azul ,  o e l  
denominado poncho J ijón , de color azu l  
por e l  u n  lado y habano o p lomo,  a 
cuadros, por el otro. 

El poncho de dos caras es tejido en  
telar de  cintura, a l  igual que  e l  de chu l la 
cara. E l  poncho Jijón ,  e n  cambio, es 
producido i ndustr ia lmente en Quito y 



t iene ese nombre porque orig ina lmente 
se lo hizo con tejidos de la fábrica "Ch il lo 
J ijón". 

El poncho,  ent re los jóvenes va 
s iendo d esp lazado rápidamente  · po r  
otras prendas como las chompas de  
ny lo n  o suéteres de orlón ,  s iempre en  
colores muy  vivos. 

El sombrero duro de lana abatanada, 
de copa redonda y ala ampl ia, de co lor 
ocre o blanco, manufacturado en l lunián, 
que los usaban hombres y mujeres ha  
desaparecido tota lmente. Hoy ut i l izan 
los hombres un sombrero de  fielt ro, d e  
'tipo europeo, en variedad d e  colores. 

La tendencia entre los jóven es es 
hacia la no uti l ización de esta prenda, sin 
embargo los indígenas de cabel lo · largo 

usan un sombrero de copa alta y ala 
recta, en tanto que los de cabel lo corto 

. prefieren un sombrero de copa baja y ala 
muy corta. 

Los ind íg enas que l l evan el cabel lo 
corto no t ienen  u n  est i lo especial en el 
pe inado,  es s im i l ar a l  de cua lqu i e r  
persona mestiza de l a  región .  Los de  
cabel lo l argo ,  a qu ienes se ident if ica 
más ampl iamente como representantes 
de la etn ia de Otavalo,  lo l levan recogi­
dos en  la nuca formando una trenza, que 
en quichua se denomina huango. 

El vestido de los n i ños t i ene  las 
mismas caracter ísticas que e l  de las 
personas adu ltas, lo usan as í desde sus 
primeros años, tanto los hombres como 
las mujeres. 
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